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-—Pipixí: tu vie- 
Ja dice que vayas 
en seguida. Te ne. 
cesita, Es muy ur- 


gente, 2 
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—f8uerte que 
yendrá Pipirí. 
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—Estoy hecho 
un campeón. 


— Siempre me 
fastidia la vieja.” 


——PDámelos. Com-* 


—Tengo dos praré una banana, 
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. —Dice que si no . z 
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—No. Yo tampo- 
—Dame un pe- co como ni un pe- 
dacito, por lo me- 
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—Esta no; aque- : ¡— TZ Dame la ba- — No, che, Te 
lla, la más grande, j nana, nés que ganártela, 
se e 


—Mira, che, Es- — ¿Vengo, aho 
tate aquí un mo. ; ra? ¿Vengo? 
mento. Cuando te a É 
diga “ahora”, vé. + 
ní y te daré la ba- 
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Num. 432 


La sola duda bastaría para demos- 
trar la falacia de estas construcciones 
teóricas, pues, en último análisis, sien- 
do el Congreso el elector supremo, lo 
íinico importante y real, reside en el 
color político de la mayoría parlamen- 
taria. Lo demás huelga. 


La ley de acefalía presi- 
dencial y el precio 
de la vida 


La discusión, ya famosa, de la ley 


de acefalía presidencial, como canti- Á á tt 57 ya a $ Dígase ahora si no sería mucho mejor 
dad de tiempo empleado en formularla Arainat A á para la felicidad de los habitantes, 
y como absorción de actividad mental l o, z Ss que en vez do esta dichosa ley de ace- 


falía, cuya sanción representa un des- 
pilfarro de tiempo presente y futuro, 
el Congreso estudiara la manera prác- 
tica de abaratar la vida y contener 
la vergonzosa especulación que 108 
arruina. 


legislativa, Yepresenta un valor incal- 
culable. Será la ley más cara del año, 
en un momento psicológico de la eco- 
nomía del país, en que, precisamente el 
encarecimiento de la vida, ya insufri- 
ble en todo el territorio de la repúbli- 
ca, ordena a los legisladores la mayor 
eficacia en el empleo de su tiempo, 
para consagrarlo casi íntegro a aquel 
problema, el más urgente y vital de 
cuantos afligen al pueblo. 

¿Qué interés superior, qué gravedad 
suprema reviste para los destinos de 
la república este asunto do la acefalía 
que a toda costa quiere presentarse 
como trascendental? ¿En qué medida 
puede compararse su importancia, cual- 
quiera que ella sea, con la necesidad 
de dictar leyes de emergencia que ata- 
jen el alza de los precios, y creen de 
una vez la junta nacional reguladora 
por qué tanto hemos elamado y claman 
sin cesar los habitantes del país? 
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La constitución nacional, en un ar- 
tículo elaro, neto, terminante, que no 
pS 


La universidad 
y el castellano 


No se sabe cómo, ni de dónde pudo 
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sacar la esencia de su información el 

ingenioso periodista que transmitió a 
Madrid la nueva de que el castellano 
estaría en adelante proscripto de la 
Universidad, y los profesores, por ex- 
presa decisión de las autoridades do- 
centes, dictarían sus lecciones en dia- 

lecto criollo. 

Pero esta ignorancia nuestra, no im- 
pidió que el sensacional asunto se c0- 
mentara en la prensa española, en tér- 
minos de profunda alarma, y hasta 

; : 54 : Megaran los rumores al gobierno, po- 
be q oprobio, de pal ride mg niéndose seriamente en duda la compa- 
sibilinas de ninguna clase, ordena que 
en caso de acefalía presidencial, el 
Congreso nombrará **el funcionario??” 
que lo substituya. Conociendo el valor 
del término “funcionario”? como to- 
dos y cada uno de los congresales lo 
conocen ¿a .qué viene malgastar el 
tiempo pretendiendo hacerle decir otra 
cosa a la constitución ? 

La política y sus combinaciones, que 
suelen tergiversar los asuntos más ino- 
contes en sí mismos, son, una vez más, 
los grandos culpables de la situación. 

Se desea prever el caso de la acefalía 
en estos momentos, e impedir que el 
substituto presidencial resulte un ad- 
versario del sistema político que impe- 
ra. No vamos a discutir el derecho de 
éste en buscar el éxito ininterrumpido, 
a despecho de cualesquiera cireunstan- zi 
cias. Es humano que así proceda, ya E: : De otro tiempo 

ue la victoria costó largos años de 
anerificios y de forzados ayunos. Pero 
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tibilidad de la medida universitaria 
bonaerense con el proyectado viaje del 
rev Alfonso a nuestras playas. 

Por fortuna, a algún periódico se le 
ocurrió solicitar informaciones telegrá- 
ficas de quien entre nosotros podía 
darlas, y, naturalmente, no hacióndose 
esperar el desmentido, tornó la calma 
a los escandalizados con el estupendo 
bombazo. 


Pero entretanto, el humorístico eo- 
rrésponsal que lo inventó, puede vana- 
gloriarse del éxito alcanzado, debiendo 
únicamente, pór nuestra parte, decla- 
rar el asombro que nos produjo la bue- 
na fe con que aquella prensa acogió la 
especia, 

¿Qué se habría propuesto la Univer- 
sidad de Buenos Aires al substituir con 
el dialecto criollo el idioma castellano 
de la enseñanza? 

Basta enunciar la pregunta para 


una eosa es reconocer la fuerza motora No'es un hombre; es un rayo. Cuando avanza, evidenciar lo absurdo de la cuestión. 
de su actitud, y otra muy distinta E de $u mesnada al frente en raudo vuelo, Tenemos en gran ostima a nuestra ha. 
batir por ella haciendo cago omiso de tiembla al galope de su potro el suelo, bla vulgar, impregnada de la tradi- 


ción de la tierra, llena del espíritu de 
: la raza en contacto econ la naturaleza 
] a que- Pe h : A 

o e ento qe e e x la de un león enfurecido alcanza, a na 
che sido el pensamiento de los y en el fervor de su indomable celo, mente muestro, como los de Andalucía 

: snabrían omitido. sus ojos tienen la frialdad del hielo o Galicia o la misma Castilla en la 
No tenían para qué hacerlo. e y es duro y recio cual su propia lanza. madre patria, poro nuestro amor a los 
bien, e todo trance se pretendo que la A rasgos artísticos o tradicionales de esto 
nueva ley de acefalía, “interpretativa Luce el desplante altivo de un atleta lenguaje, no exeluyo, tomo en ningún 


sentido común... 


e rastitución Pabla de “fun: en conmoción violenta. Su pujanza 
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cionario??, es evidente 


constituyentes vo lo 


de la constitución??, establezca impo- y a las conquistas del amor o el alto otro país do habla hispana, la necesi- 

5 , el ““funcionario?” de ACE: A 4 4 : dad de asignar al castellano, pronun- 
META: leo 4 ministro?? del Poder laurel, se entrega de la misma suerte, ciado, oso sí, a la criolla, el e Roa 
q pa mutable de úni io a h 
A Y como es soñador y algo poeta, praia: e único medio culto de ex 

¿Para garantizar la permanencia del tiene el hábito ya de ir al asalto El estilo de Martín Fierro, o el vo- 
partido en el gobierno? ¿Y no será «burlándosé en “cielitos?”? de la muerte! cabulario de Popoff, bien están donde 
esta una ilusión? ¿Quién puede asegu- están. Ni ellos ni Já Universidad gana- 
Far de uná inanerá absoluta que el i J,L, FERNANDEZ DE LA PUENTE. rían nada eon el traslado, como en na- 


substituto de la ley lo sea igunlmento de Macaya, da se aventajarían en Madrid los deci- 
reg gitanos si se introdujeran en las 
sesiones de la Academía, o viceversa... 


de las ideas, de los sentimientos, del 
criterio íntimo de la persona? 
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por Mauricio LEVEL 


| LA BUENA MADRE 
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¡ 
do La anciana señora que fué a abrirme, me recibió 
? con tales muestras de contrariedad que estuve 
tentado de volverme atrás. Pero era noche cerrada, 
Movía si Dios tenía qué, y el frio y el cansancio 
me obligaron a insistir. Para explicarle mi insis- 
1 tencia le dijo que pocos meses antes su hijo me 
¿ había instado con empeño vara que fuese a visi- 
tarle, oue pasando por aquellas cercanías me había 
+ desviado voluntariamente de mi camino para ir a 
j verle y que tendría un disgusto si me alejase de 
aMí sin darle un abrazo. 

En aquel instante una ráfaga de viento casi 
avagó la luz del farol que levantaba hasta la altura 

3 de mi rostro. Abrió la puerta que tenía casi en- 
tornada y me hizo pasar a la sala. 
> —Voy a decírselo a mi hijo—exclamó. 
Mientras encendía la lámpara yo observaba su 
rostro demacrado, sus blancos cabellos, sus ojos 
1% elaros y de extraordinaria dulzura. Me indicó que 
el, 4 tomase asiento, salió. y al cabo de un instante 
volvió a entrar, diciéndome: 

—Ahora saldrá mi hijo. Le encontrará usted 
mizás un poco cambiado y menos locuaz de lo que 
seostumbra: la vida retirada que aquí hacemos ha 

' influído sensiblemente en su caráctor. Tiene nece- 
: sidad de renoso y yo procuro evitarle la menor 
emoción. Tal vez le parezca a usted extraña su 
setitud: pero le guplico que no se lo deje adivinar. 
Por lo demás, el anuncio de su visita le ho causado 
una verdadera alegría y será una verdadera dis- 
) tracción para sus preocupaciones. Lo único que le 
: rveero es que no haga la menor alusión a... 
, Se abrió renentinamente una puerta y se pre- 
sentó mi amigo Desde el primer momento vi que 
y se había onerado en él una gran transformación. 
Había encanecido: su rostro antes siemnre eolo- 
rado y sano, se había vuelto amarillento. y no 
; me recibió con la enrdialidad ane vo esperaba. Sin 
embaroeo me preeuntó si le haría el favor de cenar 
o oy con él Le contesté cue mi intención era la de 
$ cmedarme a masar alí la noche, si no le ocasionaba 
7 con ello aleuna molestia. ; 
: Me aseenró ame por el contrarin la satisfacía. 
z v empezó a hablar sin interrupción, con frases 
6 o weecinitadas, vreenntíndome vor mis orunaciones, 
: dándome cuenta de las suyas. enumerándome las 
+ ventajas de vivir en +1 campo, De pronto enmudeció 
op sin saber vor qué, Yo arrovecbA el silencio para 
o) vreemmtar por su mujer, La madre me dirigió una 
1 USA mirada extraña: él palideció ligeramente y como 
mm aquel momento nssábamos al comedor, donde 
ES había vmuestos tres eubiertos, se contentó con res- 
- ponderme: , 
No está del todo mal. sta noche no se en- 
evnntra bien y no cenará con nosotros, 
3 No quise insistir. Fl tamnoco añadió una sola 
manto después de servir el café se alejó la criada, 
me diio: 
—Mo hos preguntado mor mi mujer... 
pues has de saber qne mi mujer... 
+ Mordió la punta de un cigarro y añadió: 
o —Mi mujer es una infame. Como ves, na mido 
$ las palabras. A los tres meses de casados ya em- 

dd vecé a dudar de su fidelidad. A las seig semanas 

de estar instalados aquí estas dudas se convirtieron 
$ en certeza, y la cogí en flagranto delito. 
Tía madre permanecía con los brazos cruzados 
sin decir palabra y a no sor por el movimiento de 
los oños, la hubiese ercído dormida. 
8%, querido Juan, un día simulé un viaje 
—timmco antiguo, pero que nunca deja de dar buen 
rosultado—me vresenté de pronto y la encontré en 
brazos de rn hombro. Fete tvvo tiemvo de saltar 
por la ventana y ella al vorlo a salvo, exclamó: 
“(GLoado sea Dios!*? y volviéndoso hacia mí, me 
dijo: “*¡Mátemo usted!?” 

Tuve la tentación de hacerlo; pero reflexionando 
nn momento pensé que la muerte era un castigo 
demasiado blando, mues si Dios concede a los bue- 
nos una muerte rápida, a los malos les prepara una 
larga agonía. Me contuvo, pues, y cogiéndola de 
a mano la llevé a las cuevas que hay en esta casa. 
Facogí la más rrofunda, puse en ella una cama, 
una mesa y le dije: ; 
sta sorá desde hoy su habitación; tendrá usted 
tiempo para meditar a sus anchas y para arre- 
pentirse; yo cuidaré de que no le fállten a usted 
los alimentos: en cuanto al agua, aquí tiene usted 
este cántaro lleno, esta agua no se renovará nunca, 
Puede usted ahorrarla o bebérsela de un trago; 
esa allá usted. 

He cumplido mi palabra, 
3] 
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Bueno, 


Désde hace veinte díns 
mc 


E 
mona 


A nn EA A A 


palabra al asunto y peí acabamos de cenar, Pero 


SIERRAS 


ASÍ TE HE DE QUERER 
EN TODO EL AÑO 
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Marzo. Una migración de golondrinas. 
Quedan las más rehacias, por más fieles, 
como que hay crisantemos y claveles 
bajo el toldo ya gris de las glicinas. 


La tarde con sus tintes mortecinas 
difuma en tus mejillas sus pinceles; 
y quisiera dormir con mis laureles 
en la honda majestad de tus retinas. 


Antes que lleguen los primeros fríos 
vamos a recorrer los sembradíos 
con que otra vez la plenitud despierta; 


y en el plácido amor en que te inicio 
que estalle, frente a frente del solsticio, 
nuestro beso de paz sobre la huerta, 


da II 


Junio, Mimos de alcoba. Viento y cierzo 
tan sólo en el brasero dos carbones; 
nuestro idilio es así, dos corazones 
sin nadie más en el cojín de un verso. 


Tu piel. Mi manta. En el pasado adverso 
la historia de dos muertas ilusiones 
y un beso a flor de labio, que supones 
plasmando entre los dos el Universo. 


¡Aquí! ¡Más cerca! ¡Más! ¡En las rodillas! 
Que caliente mi aliento tus mejillas 
¡Mientras mi verso en tus oídos canta! 


Y en forma de caricia mi cariño 
que te recubre con la piel de armiño 
el pétalo hecho son de tu garganta. 


TIT 


Septiembre, Freseo y luz, Nos levantamos. 
Tu blusita de seda y mis arreos. 
Y, como es la estación de los gorjeos, a 
un par de besos en la boca y vamos. 


El sol, que se insinúa. Caminamos 
provocando en los nidos aleteos 
v hay en las cercas rosas y deseos 
para ti y para mí. Total: dos ramos. 


Alto, Merienda. Un beso. En el espacio 
nn tono que comienza en el tonacio 
y va a cuajar, ruborizado, en guinda. - 


Pulmón. Pupila abierta. Sol. Asombro... 
Doblas tu cabecita sobre mi hombro 
Y te vuelvo a besar. ¡Estás más linda!... 


Iv 


Diciembre. Plenitud. En las estrellas 
luz y calor y plata y centelleo. 
¡Y un afán de ser sabios y un deseo 
de deseubrir lo que conspiran ellas!... 


¡Qué bien sobre mi espíritu destellas 
la suavidad de luz de tu deseo: 
Hermes: Chrisna, Pitágoras, Orfeo, 
y en pos nuestras dos almas de sus huellas! 


Nos damos a pensar en qué mileño 
fuimos dos cuerdas que al salir de un sueño 
se afinaron tan dulce y tan despacio. 


Hasta que, mi alma en tu pupila fija, 
nos morimos de un beso y nos prohija, 
|. como dos luces blancas, el espacio, 


H. LARTIGAU LESPADA 


entro regularmente a la misma hora y le llcvo algo 
de comer. Apenas le dirijo una mirada; sé que 
vive porque oigo sus pasos, y esto me basta, Creí 
que las cosag irían más de prisa... ¡Calcula tú, 


un cántaro que apenas puede contener un par de 


litros!... Parece ser que para no acabar pronto 
con esa sombra de vida, la va bebiendo gota a 
gota... y , 
—y Pero tú has hecho eso?—le pregunté, 
—$í, hombre, sí, yo mismo. En otra parte eso 
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hubiese sido imposible; pero aquí, afortunada- 
mente, estamos aislados, A la vieja que nos sirve 
le hemos dicho que la señora ha ido a hacer un 
viaje y nada sospecha. Y en cuanto a mi madre, 
me ama demasiado para no hacer todo lo que yo 
quiera... ¿Un vaso de cerveza? , 

Lo rechacé con un gesto. Y mientras él bebía 
levantando la cabeza, yo cambié una mirada con 
la señora anciana. Esta se llevó un dedo a los labios. 

—Vaya, puesto que no quieres beber, vámonos a 
acostar. La lluvia y el viento están cantando un 
dúo delicioso para dormir. 

Me encerré en mi cuarto y me eché sobre la 
cama completamente vestido. Al principio oí pasos 
que iban y venían hasta que todo quedó en calma, 
y ya iba a conciliar el sueño cuando me despertó 
un ligerísimo ruido de pisadas. Abrí la puerta. Una 
sombra atravesaba el corredor; la seguí: bajó una 
escalera, y al detenerse para encender un farol 
reconocí a la madre de mi amigo. 

Al oir la exclamación que yo lancé, dejó caer 
una botella que llevaba y quiso huir, pero yo la 
retuve, diciéndole: , 

—No tenga usted miedo... No le diré nada... 
Es usted muy buena. Ahora comprendo,.. la galva 
usted. 

Vino hacia mí, se me quedó mirando, y soltando 
una carcajada horrible, exclamó: 

—¡Salvarla! ¡Ja, ja! Lo que hago es prolon- 
garle... Sin mí no hubiese vivido ni ocho días. 
Cuando el cántaro está vacío yo echo en él un 
poco de agua; pero unas gotas nada más. Nadie 
puede figurarse la poca cantidad de agua que se 
necesita para vivir; unas gotas, unas gotas nada 
más, y la muerte tarda, tarda... Yo sé castigar 
bien. 

En cuanto a usted, si quiere ir a dar parte a 
los gendarmes, puede hacerlo, Cuando lleguen todo 
habrá concluído; la casa es grande-y está llena 
de escondrijos. ; E 

Cogí por el cuello a aquella miserable y le dije: 

—¡Es usted un monstruo! 

Pero ella, irguiéndose, transfigurada, 
elamó con exaltación: 

—¡Soy madre y amo a mi hijo! 
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altiva, ex- / 


Pensamientos selectos 
de Eliphas Levi 

<<< _ _ II 
La voluntad colectiva puesta en acción, da siem- 


pre un resultado proporcionado a la potencia de las 
fuerzas reunidas. ¡ 


Los débiles, hablan y no obran; los fuertes, 
obran y no hablan. ; E 

Toda fuerza requiere un impulso, .necesita una 
acción y se apoya en una resistencia. - q 


La fuerza continuada, por mínima que sea, triun- 
fa de la inercia. eE 


o cabras Ñ Ag 
Toda fuerza necesita una debilidad, se ejerce so- 
bre una debilidad y triunfa por una debilidad, E 
La mayor sabiduría del hombre estriba en elegir $. 
bien su locura. : Pcs e, a ee 
o ' > ze Ñ E ' z 
Cuando se ama, no se razona; cuando se razona, | 
parece que no se ame; cuando Se razona después de Y 
haber amado, se comprende por qué se amaba; cuan- ] 
do se ama después de haber razonado, se ama mejor. $ 
Tal es la marcha del progreso del alma. : 


"Todos los sufrimientos de nuestros espíritus p 
vienen del extravío de nuestros deseos y de nuestra. 
obstinación en querer realizar locuras, E 


— 


Todos los dolores de nuestro corazón 
origen en el hecho de que amamos par: 
para dar; para poseer y no para mej 
absorber y no para inmortalizar. 

Hay que amar la belleza, la bondad 
son eternos, , , 


Hay que amar la amistad, en 
juventud y la gracia, en muest 


o 


Hay que beber el vino cuando está 
echarlo cuando está malo. 

No hay que Morar el cordero que 
mido. SR. » 
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AGOSTO DE 1920. “Acontecimiento que a todos interesa” 


: Única en nuestro ambiente, la LIQUIDACION HARRODS ha sido comentada elogiosamente por los más carac- 
terizados órganos del diarismo metropolitano, señalándola como una evolución auspiciosa del sentido práctico y del 
espiritu de ahorro entre nuestras familias, 

Se demuestra también con ella la potencialidad económica de HARRODS, que en cada estación debe renovar 
su stock, realizando, a cualquier precio, los remanentes de la temporada que termina, 
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OS precios de 

esta página 
pueden dar una 
idea de las impot- 
tantes rebajas efec- 
tuadas en todos los 
artículos, sín excep- 
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El sístema nervioso de la mujer 


es tan sensible y su organismo tan delicado, que 
las diarias faenas domésticas y las exigencias 
sociales le causan constantes quebrantos de sa- 
lud, tales como dolores de cabeza, jaquecas, irri- 
tabilidad nerviosa y malestar general, Si, des- 
graciadamente, cualquiera de estas dolencias 
coincide con los trastornos correspondientes al 
proceso fisiológico mensual, o con los cólicos 


que suelen presentarse durante tal período, el 
gufrimiento de la mujer se acrecienta hasta 


hacerse insoportable. 


Por eso, ninguna dama cuidadosa que estime en 
lo que valen su bienestar y su salud, debe care- 
cer nunca de las TABLETAS BAYER DE AS- 
PIRINA Y CAFEINA (tubo de etiqueta roja 
con la Cruz Bayer). Dos de ellas tomadas en 


n 


los casos dichos, alivian rápidamente log dolo- 
res de cabeza y los cólicos menstruales más agu- 
dos, regularizan la circulación, calman la irri- 
tabilidad nerviosa y devuelven las fuerzas fí- 
sicas e intelectuales necesarias para atender con 
alegría a los quehaceres domésticos y a los com- 


promisos de sociedad. 


Idéntica eficacia tienen estas admirables 'Ta- 
bletas tratándose de resfriados, influenza, ex- 
cesos alcohólicos, reumatismo y gota, 


¿Compraremos la luz 
por kilos? 
Tres nuevas teorías explicativas 


Tres teorías principales hay para ex- 
plicar la propagación de la luz: la de la 
“emisión”, debida a Newton; la de las 
“ondulaciones”, de Huygens, perfeccio- 
nada por Maxwell, y la de la “relatívi- 
dad”, creada por Einstein, .. 

Según la primera, el rayo luminoso 
está constituído por corpúsculos mate- 
riales, emanados del foco, y que mar- 
chan a la velocidad de 300,000 kilóme- 
tros por segundo. En la teoría de las 
ondulaciones se supone que la luz es una 
vibración del éter, puesto en conmoción 
por el cuerpo luminoso, y cuyas ondas 
se propagan en linea recta con lá velo- 
cidad ya dicha, y, según la teoría de la 
relatividad, estas ondas, aunque no pro- 
pagan masa ninguna, deben obedecer a 
las leyes de la gravitación, que no son 
las clásicas establecidas por Newton, 

1 rayo luminoso que pasa cerca de 
la superficie del sol, según Newton, de- 
be desviarse, puesto que tiene masa, co- 
mo la trayectoria de otro cuerpo cuel- 
quiera que tenga 300.000 kilómetros por 
segundo de velocidad. Esta trayectoria, 
según las leyes de Newton, es muy hi- 
pérbola, muy abierta, cuyas ramas for- 
mán un ángulo de ocho décimas de se- 
gundo. 


En la teoría de las ondulaciones, el 
rayo luminoso, no siendo material, no 
debe sufrir desviación por la presencia 
de masas ¡atractivas como el sol, y, en 
la teoría de la relatividad, las condicio- 
nes geométricas del espacio, exigidas 
para explicar la comprobada invariabili- 
dad de la velocidad de la luz, aunque el 
cuerpo luminoso esté en movimiento o 
en reposo, hacen que el rayo luminoso 
describa, no líneas rectas, que no pue- 

«den existir en este espacio, sino curvas, 
llamadas “geodésicas”, que precisamente 


adoptan la forma de la trayectoria de 
un cuerpo animado de la velocidad de 
la luz, y que, según las leyes einsteinia- 
nas de la gravitación, al pasar cerca del 
sol deben desviarse de su dirección un 
ángulo de 1,75 segundos, próximamente 
el doble que el deducido de las leyes de 
Newton. 

En el último eclipse se trataba de me- 
dir la desviación de la imagen de las 
estrellas próximas al disco del sol: si 
ésta era de ocho décimas de segundo, 


«quedaría confirmada la teoría de la emi- 


sión y las leyes de Newton; si era nula, 
resultaría vencedora la teoría de las on- 
dulaciones de Maxwell, y si era de 1,75 
segundos, el triunfo sería de Einstein, 
con su teoría de la relatividad. La des- 
wiación medida ha sido exactamente la 
prevista por este sabio alemán, y ha 
quedado demostrado, hasta nueva orden, 
que la luz, aunque carece de masa, por 
ser un movimiento vibratorio del éter, 
se propaga como si fuera atraída por 
los astros, y que las leyes newtonianas 
de la gravitación son únicamente apro- 
ximadas, y dan lugar a errores de con- 
sideración para velocidades superiores a 
las ordinarias de los cuerpos celestes. 
Las tres teorías antes mencionadas es- 
tán conformes en admitir que la luz de- 
be ejercer cierta presión sobre los cuer- 
pos iluminados, sea por el choque de 
los corpúsculos materiales lanzados se- 
gún la teoría de Newton, o sea por la 
tendencia a transportar en su misma di- 
rección que tienen las ondas etéreas a 
los cuerpos que encuentran a su paso. 
Esta presión de la luz, calculada por 
Maxwell con arreglo a la teoría de las 
ondulaciones y admitida por Einstein, 
ha sido confirmada experimentalmente: 
pero es tan débil, que sólo puede apre- 
ciarse en partículas de polvo finísimas, 
como las que forman las colas de ¡os 
cometas. Esta presión de la luz es algo 
así como el soplo de una ligerísima bhri- 
sa que acompañara al rayo luminoso. Al 
acercarse un cometa al sol, el soplo de 
su luz lo desempolva, como si, a pesar 
de sus numerosas manchas, alardeara de 


pulcritud, y origina el penacho polvo- 
riento de su cola y la progresiva desin- 
tegración del cometa, que, al cabo de 
algunas revoluciones desaparece, con- 
vertido en finísimas partículas aisladas, 
repelidas por la luz de todos los astros 
hacia los confines más obscuros del Uni- 
verso. 

La presión de la luz del sol sobre la 
parte iluminada de la tierra es de 160 
toneladas, cantidad despreciable al lado 
de los 3.500 billones de toneladas con 
que es atraída hacia él. En cambio, si 
el diámetro de la tierra fuera de una 
diezmilésima de milímétro, la presión de 
la luz sería mayor que la atracción so- 
lar, y nuestro planeta, con sus minúscu- 
los habitantes, iría a perderse, en com- 
pañía de la basura cometaria, a los pro- 
íundos desvanes del cielo. 

El sol nos ilumina, desde los 159 mi- 
llones de kilómetros a que se encuentra, 
como lo haría un foco de 75.200 hujías 
a un metro de distancia; esto quiere de- 
cir que la luz del sol es de 1.600 cuatri- 
llones de bujías, y si fuera una enorme 
lámpara eléctrica que consumiera medio 
vatio por bujía alimentada por la Elec- 
tra o la Unión Eléctrica Madrileña, nos 
costaría a los abonados la regular can- 
tidad de 480 mil trillones de pesetas por 
hora; ahora bien, no sería justo que 
los habitantes de la tierra pagásemos el 
alumbrado a los demás planetas, puesto 
que la luz que aprovechamos es menos 
de la dos mil millonésima parte de la 
emanada del sol, por lo que con pagar 
220 billones de pesetas por hora tendría- 
mos satisfecha nuestra parte de alum- 
brado. De todos modos, el contador gi- 
raría vertiginosamente, y la factura men- 
sual que cada uno tendríamos que abo- 
nar legaría a importar 80 millones de 
pesetas: hasta el afortunado poseedor 
del “gordo” quedaría a obscuras al ter- 
cer día de pagarse el alumbrado. Afor- 
tunadamente, nuestro sol es generoso, y 
es de esperar que aún tarde varios si- 
glos en declarar el “lockout” de la fá- 
brica con que nos alumbra tan económi- 
camente. 
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El profesor Eddington, uno de los as- 
trónomos ingleses observadores del úl- 
timo eclipse de sol, publica en el “Tlhus- 
trated London News” un artículo en el 
que afirma que, siendo el peso de luz 
que cae a la tierra, “en veinticuatro ho- 
ras”, de 160 toneladas, y dados los pre- 
cios del alumbrado eléctrico en Inglate- 
rra, resultaría que el valor del kilo de 
luz sería de 100 millones de libras, o 
sea 5.000 millones de pesetas el kilo. 
Nos es imposible comprender cómo de- 
duce el profesor Eddington el peso de la 
luz que cae sobre la tierra “cada día”, 
de la presión de 160 toneladas que la 
luz ejerce “constantemente” sobre este 
planeta, y por qué resultan exactamente 
iguales uno y otro valor, 

Si el profesor Eddington no fuera una 
de las mayores autoridades científicas 
inglesas, sospecharíamos que había in- 
currido en el vulgar error de confundir 
una presión (fuerza por unidad super- 
ficial) con el peso por unidad de tiem- 
po de la substancia, supuesta pondera- 
ble, capaz de producir esta presión por 
su choque. 

Según ese razonamiento, se podría re- 
petir su cálculo, y decir: siendo de 160 
toneladas el peso de la luz sobre “la 
Tierra”, “cada diez milésima de segun- 
do” (puesto que la misma presión hay 
en cada diez milésima de segundo que 
cada veinticuatro horas), el valor de la 
luz resulta de 5.80 pesetas el kilo, in- 
ferior al precio actual de la mayor par- 
te de las subsistencias. ¿Hstaremos en 
presencia de uno de los casos en que 
“bonus dormitat Homerus”, o en la de 
una nueva teoría científica, más disol- 
vente aún que la de Finstein? 

¿O gerá, sencillamente, que el autor 
de este comentario está equivocado en 
sus apreciaciones? 

Afortunadamente para la ciencia, har- 
ta de remover continuamente sus cimien- 
tos con nuevas teorías, y para los sa- 
bios, que no ganan nada con estos ses- 
teos, la última explicación es la más“ra- 
cional y tiene todas las probabilidades 
en su favor, 
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FANTASÍAS 


por Jacinto BENAVENTE: 


Un curioso impertinente ha descu- 
bierto y publicado la verdadera fecha 
del natalicio de algunas celebridados. 

La gente goza mucho con estas in- 
disereciones. 

Nuestra admiración se trocaría en 
odio si no considerásemos a los seres 
superiores sujetos a estas miserias, 

Necesitamos saber que en algo son 
nuestros iguales y en algo, tal vez, 
inferiores. 

La tristeza de admirar, sólo está 
comparada con la alegría de compa- 
decer, y 

Pobre del grande hombre de quien 
no se haya dicho alguna vez: ¡Pobre 
hombre! 

Por eso la admiración a los grandes 
hombres es más espontánea tuando 
son más viejos. No se les admira, por- 
que ya les queda menos tiempo de 
serlo. 

Los setenta años de la Patti, los se- 
senta y pico de Sarah, despertaron ge- 
nerales simpatías y admiración, Cuan- 
do un artista es tan declaradamente 
viejo, quisiéramos que, a poder ser, no 
56 muriera nunca. Las gracias seniles 
hallan tan propicia muestra admira- 
ción como las gracias infantiles. Todo 
lo que sea poder decir: ¿Ha visto us- 
ted? ¡A su edad! ¡Es admirable! 

Los perjudicados con estas indisere- 
ciones son los de la edad ingrata: Ca- 
ruso y D*Annunzio con sus cuarenta 


: y tantos años, y las artistas eincuen- 


tonas. Para estas edades no hay com- 
pasión. Son los años crueles, sin amor 
y sin respeto. Años en que todo es ri- 
dículo, en que todo parece afectado, 
impropio, equivalentes a las horas de 
la tarde en el día, las más difíciles de 
distraer, las más difíciles para acer- 
tar con el traje adecuado. Cualquiera 
es elegante por la mañana o por la 
noche; pero ¡por la tarde! La tarde os 
la verdadera piedra de toque de la ele- 
gancia; como la tarde de la vida lo es 
del saber vivir. ¡No ser ridículo en 
esa edad ingrata, de los cuarenta a 
los sesenta! ¡Insuperable dificultad! 

Y ¡si hombres y mujeres se limita- 
tan en esa edad terrible al trato y 
sociedad de sus contemporáneos! Mas, 
justamente, en esa edad, como se temo 
al espejo, se huye de la confrontación 
con los que pueden servirnos de es- 
pejo. 

Los señores y señoras maduros se 
rodean de jovencitos. Es la edad de 


los amores desproporctonados, trágicos. 
La edad en que a nuestro llanto res- 
ponden las risas, a nuestra fidelidad 
el engaño; en que decimos: Tú, y nos 
dicen: Usted. Besamos en la boca y 
nos besan en la frente. 


por Luis MOROTE 


| CAMOENS 


La vida de Camoens fué una cons- 
tante desventura. De niño no conoció 
la dicha de los cariños maternales. A 
los trece años, sin padre y sin madre, 
sólo en el mundo, recogido por cari- 
dad, estudiaba en Coimbra. Y necesi- 
tado de amor se consagró a las Mu- 
sas. Y como para encarnarlas en per- 
sona humana, cantó y amó a Catali- 
na de Ataide, como el Petrarca a Lau- 
ra. Un Viernes Santo la encontró en 
la iglesia de las Llagas de Cristo y 
en ella fijó su vida y la amó con fre- 
nesí. 

Se repitió la historia de tantos ena- 
morados infelices. Camoens pobre, Ca- 
talina rica; la familia de ésta se opu- 
so a la unión y además trabajó para 
que desterraran al poeta a Santarem. 
El poeta se alistó para la guerra, par- 
tió para las Indias y alí se portó 
heroicamente. Como Cervantes perdió 
un brazo, Camoens perdió un ojo. Los 
dos inválidos inmortales elevaron su 
heroísmo y su martirio a la altura de 
su genio. 

Fué un calvario inenarrable su exis- 
tencia; en el Cabo Guardafuí, en las 
Molucas, en Macao, conoció todos los 
sufrimientos danteseos del hambre, de 
la persecución, de la ¡justicia, de la 
ingratitud. ““A. piedade humana fal- 
tava??, los hombres me eran enemigos, 
ha escrito el poeta, cuando por su sá.- 
tira los **Disparates da India?” le- 
gaba al colmo de los más crueles tor- 
mentos. 

Al final, en Goa, eapital de la Tn- 
dia Portuguesa, a fuera de constancia 
y de trabajo pudo reunir un pequeño 
caudal. Se embarcó con su haber y con 
su esclavo Antonio, y como la mala 
fortuna no se cansaba de perseguirlo, 
naufragó en las costas de Cochinchi- 
na. De aquel naufragio sólo pudo sal- 
var “Los Lusíadas??. 

Y cuando pretendió desembarcar en 
Lisboa, la peste lo detuvo, le impidió 
besar la tierra bendita. Y allí parece 
que iban a tener término sus penas 
inmensas porque el rey don Sebas- 
tián se apiada de él, lo declara poeta 


POR QUÉ M, VIVIANI VINO A BUENOS AIRES, por Burnet 


——¿Babes tú a qué vieno monsieur Viviani? 


-—B1; según tengo entendido, es 
que le dará don Hipólito, 


para porfeccionar su oratoria, con lecciones 


A TO TIN 


—Loe ha seducido aquella z0nza de cabellos rubios. Parece 
atracción magnética, pero tal vez no sea más que 


como si fuera una 
una atracción química, 


nacional y le dota econ una pensión 
de 15.000 reis, mísera pensión que bas- 


taba a su pan y al pan de Antonio, 
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su humilde servidor, 
Jamás pueblo alguno tuvo un poe- 
ma épico tan magnífico, tan esplen- 


idoroso como el que trazó Camoens. 


Diez cantos, 1.102 octavas desarro- 
llan las magnas empresas en que al- 
rededor y con motivo de la expedi- 
ción de Vasco de Gama, se describe 
con arte colosal la historia. de un pue- 
blo grande, de un pueblo maravilloso. 
Conquistadores, los portugueses sobre- 
pujaron a los romanos; navegantes, a 
los fenicios y a los venecianos. Y sólo 
en los españoles pudieron reconocer 
sus iguales. 

Camoens evoca por las bellezas de 
forma a un Virgilio o a un Homero, 
por la grandeza trágica a un Shakes- 
peare, por la potencia creadora a un 
Dante, 


El tacto y el oído 


de los ciegos 
Un error popular 


ls muy común la creencia de que 
las personas privadas de algún sonti- 
do tienen como compensación más des- 
arrollados uno o varios de los restan- 
tes, pero M. Kunz, director de la 
Institución para ciegos de lllzach- 
Miilbausen, ha estudiado el asunto, y 
las investigaciones que ha realizado 
desmienten la teoría vulgar. 

¡Por lo que se refiere a la percep- 
ción de la dirección del sonido no hay 
diferencia entre los ciegos y las per- 
sonas con vista; en ambas clases os 
esencialmente igual la distancia me- 
dia a que pueden oir los sonidos y la 
finura del olfato se inclina más bien 
en favor de los que ven que de los 
que carecen de vista. 

También se supone que es muy sen. 
sible el tacto de los ciegos en las 
yemas de los. dedos de la mano dere- 
cha, con los cuales leen los puntos de 
la escritura en relieve, pero también 
ha comprobado el profesor que no 
existe esa sensibilidad extraordinaria. 


Mal entendidos 


¿Creéis que un mal entendido pueda 
germinar y durar largo tiempo entre 
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gentes que viven bajo el mismo techo, . 
comen.en la misma mesa, respiran el 
mismo aire, tienen los mismos intere: 
ses, las mismas necesidades y los mis- 
mos afectos? 

Ese es el fondo de las tristezas de 
familia. ¡Cuántas veces muere un pa- 
dre que amaba a su hijo y que era 
amado por él, convencido de la ingra- 
titud de ese hijo y sin saber que ésto 
tenía el corazón traspasado por la in- 
diferencia de su padre! 


¡Y las madres con las hijas, y los 
hermanos entro ellos!,.,. 

Es decir, que la imposibilidad de 
mostrarse tal como uno es, la contrac- 
ción dolorosa delanto de lo que más 
se ama forma el lote común de: todos 
los seres cariñosog y tímidos. 

¡Cuánto daño se hace, que no sé ha- 
ría nunca si se pudiesen ver las almas 
como so ven los cuerpos! Y el amor, 
que es el que más debía ayudar a la 
visión clara de los corazones, es el que 
más turba!—Paul Bourget, 


Ciudad arcaica 
y guerrera 


Ciudad la que tus murallas, 
Mil veces, mil, asaltaron 
Las legiones victoriosas 

Que venían de 108 campos: 
Y sobre cuyas troneras, 
Arriada la del Imperio, 

No flotaron más banderas. 


$ ko 


Vieja muralla que viste 
Rebotar el plomo fiero, 
Oponiendo tu arrogancia 
De la goleta a log fuegos, 
Como en los días heroicos, 
Todas las tardes de nuevo, 
El sol de atrás áe las islas, 
Cual el bergantín guerrero, 
Su última andanada arroja 
Do la plaza, sobre el cerco; 
Entre las últimas luces 
Navegando mar adentro. 


Víctor ARREGUINE (hijo). 


Playas de la Colonia, 1020. 
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El espejo es un amigo sincero, 
consúltelo, que no le mentirá. 


Examine sus ojos: ¿han. perdido su claridad; su mirada 
carece de aquella vivacidad encantadora? ¿Sus labios ya 
no lucen más su color y sus líneas seductoras? ¿El cutis 
ha perdido su frescura juvenil y las líneas de su rostro, 
tan suaves antaño, hablan de los años que han pasado? 
Todos' esos síntomas no reflejan más que un mismo 
hecho: su' organismo carece de vitalidad. Pero mo se 
alarme por esto, obre, recurriendo inmediatamente al 


TÓNICO RECONSTITUYENTE 


SOUBEIRAN 


la admirable preparación que reconstruye gradualmente todo el organismo en los 
casos de agotamiento tanto fisico como moral, cualquiera que sea la causo del mal. 
Es el tónico nervino moderno más potente; tres cucharadas diarias producen un 
efecto notable, dentro de pocos dias, devolviéndole Junto con su semblánte radiante 
de salud la vitalidad y los placeres de la juventud, 

Advertencia: El TÓNICO SOUBEIRÁN:-distintamente a muchos “tónicos,* 
nunca. daña el orgardismo, pi formará un vicio de él. 


: EN VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
Único concesionario: FRANCISCO LOPEZ, 841 San José, Buenos Aires. 
En Montevideo: MACEDONIO FERRARÍ, 1318 Juán C. Gómez. 

En Valparaíso: MANUEL F. DE PEÑA, Blanco 1189, 
En Asunción: PEDRO SAYE, 60 Convención. 


Lambert y Landry, que no eran fe- 
- Jices en el seno de su familia, por ser 
hijos de unas gentes muy pobres, re- 
solvieron ir a correr mundo, en busca 
de fortuna. Pusiéronsé en camino una 
mañanita de primavera. Landry tenía 
quince años; Lambert, diez y seis. 
lomo eran tan ¡jóvenes, más sobrados 
estaban de esperanzas que de temo- 
168, 
Apenas habían comenzado el viaje, 
cuando les ocurrió una extraña aven- 
wa, que confortó sus ánimos grande- 
'nte. Y Els 
bordear los linderos de un bos- 
que, salióles al encuentro una hermo- 
—Sísima dama; iba engalanada toda 
ella con multitud de flores; los boto- 
de oro y las pimpinelas parecían 
areir, prendidas en sus cabellos; las 
3, después de coronar su cabeza, 
1 en guirnaldas por sus vestidos 
urdos hasta los diminutos pies; sus 
bios semejaban una eglantina, y sus 
os brillaban como los luceros de la 
tarde. Era la primavera, la que vaga 
por abril y mayo al través de los bos- 
ues reverdecidos y de las praderas 
smaltadas de flores. Se acercó a los 
hermanos, y les dijo: d GN 
y uesto que partís para un largo 
quiero haceros un regalo a ca- 
Landry, toma esta margarita, 
y tú, Lambert, toma también otra 
. Os bastará arrancar un pétalo 
a estas flores y spend espacio, 
para se cumpla aquello que más 
bdo ido, Epnd vuestro camino 
ened cuidado de hacer buen uso de 
presentes que os da la primavera, 
y en la próxima 


entrar Landry 


LAS DOS MARGARITAS 


1 por CATULLE MENDES 


aldea, vió a una joven asomada a una 
ventana, y apenas pudo contener un 
grito de admiración al verla. ¡Tan 
linda le pareció! Jamás había visto 
una criatura tan encantadora; ni si- 
quiera había soñado que pudiera exis- 
tir una como ella. Casi una niña to- 
davía; sus cabellos eran tan finos y 
tan rubios, que se confundían con el 
aire iluminado por los dorados rayos 
del sol, Í : 

¡Landry no vaciló ni un momento! 
Arrancó y tiró a lo lejos uno de los 
pétalos de su margarita. Aun no ha- 
bía arrebatado el viento el frágil des- 


pojo, cuando la niña de la ventana 


estaba ya en la calle, sonriendo al 
viajero. 

Marcháronse al bosque vecino con 
las manos entrelazadas, hablándose en 
voz baja y diciéndose que se amaban. 
Experimentaban tales delicias oyén- 


dose mutuamente, que creían hallar 


se en el Paraíso. : 

Y conocieron muchos momentos pa- 
recidos a aquel primer momento, mu- 
chos días tan dulces como aquel pri- 


mer día. Hubiera sido una dicha sin 


término, a no ser porque la niña mu* 
rió en una tarde de otoño, 
Landry lloró durante largo tiempo; 


pero las lágrimas no ciegan tanto que 
“no se pueda mirar al través de ellas. 


Cierto día vió a una transeunte ves- 
tida de raso bordado de oro, de ojos 
audaces y de labios locos, y echando 
al viento otro pétalo, partió con ella. 

Desde ontonces, siempre indolente, 
pidiendo a cada hora que fuese un 
goce, y a cada goce que no durase más 


de una hora; áyido de cuanto encan- 


ta, enloquece y 


extasía, disipó, sin 
contarlos, sus mejores días, entre ale- 
gres risas /e insaciables besos. 


Enteramente opuesta fué la con- 
ducta que siguió Lambert. Era un 
mocito económico, incapaz de derro- 
char su tesoro. En cuanto se encon- 
tró solo en su camino, prometió aho- 
rrar el regalo de la hada. Por numero- 
sas que fuesen las hojuelas de la co- 
rola, si las arrancaba a cada instante, 
llegaría la época en que se acabasen. 

lin la primera ciudad por donde 
pasó, compró una cajita muy sólida, 
con cerradura y llave; metió en ella 
la flor, resuelto a no mirarla más, 
para evitar así la tentación. ¡Qué ha- 
bía de cometer él la grave falta de 
levantar los ojos hasta las mocitas 
asomadas en las ventanas, o seguir 
a las hermosas transeuntes de encen- 
dido mirar y labios locuelos! Razo- 
nable, metódico, preocupado siempre 
por cosas serias, hízose comerciante y 
ganó cuantiosa fortuna. 

A decir verdad, no era todo lo di- 
choso que hubiese deseado; pensaba, 
a pesar suyo, en los goces que rehuía. 
¡No hubiese tenido más que abrir la 
cajita y tirar al aire un pétalo, para 
amar y ser amado! Pero en seguida 
refrenaba esas veleidades peligrosas. 
Aun tenía tiempo. Conocería el pla- 
cer, pero más tarde. 

Y ocurrió que, al cabo de muchos 
años en que Lambert fué a visitar sus 
haciendas, encontróse en el campo 
con un hombre bastante mal vestido, 
que caminaba a lo largo de un campo 
de alfalfa. 

—¡Ah! ¡Qué veo! ¿No eres tú, Lan- 
dry, hermano mío? 

—Sí, yo soy—respondió el otro. 

—¡En qué mísero estado te he vuel- 
to a encontrar! Todo me induce a creer 
que has hecho mal uso del regalo de 
la primavera. 

-——¡Ay!—suspiró Landry.—Quizás he 
tirado demasiado pronto los pétalos al 
aire. Sin embargo, 'aunque un poco 
triste, no me arrepiento de mi impru- 
dencia. ¡He tenido tantos goces, her- 
mano mío!,.. , 

—¡De buena cosa te valieron! Si 
hubieses sido tan cireunspecto como 
yo, no te verías reducido a estériles 
lamentaciones. Porque, sábelo, no ten- 
go más que hacer un gesto para gus- 
tar todos los placeres de que estás 
barto. 

—qEs posible? 

—Como lo oyes, puesto que he guar- 
dado intacto el tesoro de la hada. 
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La verdadera edad de Matusalén 


A José Ramón Villanueva. 


¿un entre los mismos que creen al 
pic de la letra las palabras de la Bi- 
blia, hay no pocos que abrigan dudas 
acerca de las avanzadas edades que 
alcanzaban los patriarcas. Conside- 
rando exageradas las cifras que apare- 
cen en las escrituras, se han hecho 
estudios y se han establecido diversas 
teorías u fin de hallar una explica- 
ción lógica a semejante longevidad. 

Se ha dicho que en las primitivas 
épocas se valían de la luna para me- 

dir el tiempo, y como contar por me- 
ses hubiera sido muy pesado, necesa- 
riamente eligieron una división más 
larga. Existe la teoría de que los pri- 
_ meros años se componían de cinco 
meses, de treinta días cada uno, to- 
mando el número cinco por ser ésté 
el número de los dedos de la mano, 
También se dice que antes de existir 
los años de cinco meses, hubo años 
de un mes, o lo que es igual, que el 
período de la revolución de la luna 
equivalía a un año. Los que esto afir- 
man, se fundan en las largas edades 
alcanzadas por los primeros hombres 
bíblicos. ' 


, 


Según esto, los 930 años de la vida 
de Adán, calculados a razón de 29 
días y medio, dan 75 años y tres me- 
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“moso viejo queda rej 
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¡Ah!, puedo pasar buenos ratos, si 
quiero. Mira lo que vale el tener eco- 
nomía. 

—¿Pero es verdad? ¿Completamen- 
te intacto? 

—Mira, si no—dijo Lambert, abrien- 
do la caja, que había sacado del bol- 
sillo. 

Pero se quedó muy pálido, pues en 
lugar de la fresca margarita abierta, 
no tenía ante los ojos sino un mon- 
toncito de polvo grisáceo, semejante 
a una pulgada de ceniza sepuleral. 

—¡Oh!—exelamó con ira.—¡Maldita 
hada, perversa, que se ha burlado 
de mí! 

Entonces, una señora ¡joven, vesti- 
da de flores, salió de un chaparro del 
camino y dijo: 

—No me he burlado de ti ni de tu 
hermano; ya es tiempo de explicaros 
las cosas. Las dos margaritas no eran 
otra cosa que vuestra misma juven- 
tud; la tuya, Landry, que has arro- 
jado a todos los vientos del capricho; 
la tuya, Lambert, que has dejado 
marchitarse sin hacer uso de ella, den- 
“tro de tu corazón siempre cerrado... 
¡Y tú no tienes siquiera lo que le 
queda a tu hermano: el recuerdo de 
haberla deshojado! 
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Agua potable del rocío 


En las regiones que permanecen de- 
siertas por falta de agua, puede sa- 
carse del rocío tan necesario flúido, 
siguiendo un procedimiento que se em- 
plea, en Gibraltar. 

Se caba el suelo en una extensión 
suficiente, y se cubre la parte cavada 
con paja seca sobre la cual se extiende 
una capa de arcilla, teniendo cuidado 
de que la paja no sobresalga por nin- 
gún lado. 

La capa de paja constituye un exce- 
lente calorífugo que aisla la arcilla de 
la tierra. Después de ponerse el sol, si 
la noche está clara, la arcilla se enfría 
rápidamente por radiación y su tem- 
peratura no tarda en ser inferior a la 
de saturación del aire de la atmósfera 
circundante. ¿Y 

El vapor de agua se condensa enton- 
ces y queda en el hoyo formado por la 
excavación. , Sd id 

La tierra del fondo conviene cubrir- 
la con una capa de asfalto o de hormi- 
gón para evitar que la paja pierda al 
humedecerse sus cualidades calorífugas 

En Gibraltar se emplea también ma 
dera en vez de paja y chapas de hie- 
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rro en vez de arcilla. 


ses de los nuestros, lo cual 
una longevidad razonabl 07 
Ateniéndose a este 
Matusalén deja 
en lo tocante «a veje. 
mosos 969 años qued 
78 y nueve meses, 


un Fausto. LIV 
Esta teoría tiene muchos viso 
verosimilitud si se observa que 
Noé a David la duració, 
es once dozavas partes más co 
en las épocas anteriores, indici 
que llegó una época en que los 
abarcaron un espacio de tie 
cho más largo. Esto debió 
al descubrirse los equinoce! 
mavera y de otoño, cua 
y las noches son! de ig 
Con el nuevo cómput 
taba de cinco meses 
y sobre la base de un año 
los 175 años de Abrahan 
a 72, y los 180 de 
El año de doce 
gir cuando los egip 
dos de los antiguos 
período completo, en. 
parte los días era, 
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ahora precios rebajadísi- 
mos para los artículos de 
senora. 


Vea aquí algunos, y tenga en cuenta 
de que se trata de mercaderías de gran 
calidad y de última. moda. 


VESTIDOS fantasía, confeccionados en ricas te- 
las: jerseline, sargas, tricotinas y popelinas, modelos 
nuevos muy bien adornados. ... ... . $ 39,— 


TAPADOS confeccionados en finos paños y ve- 
lour de pura lana, variedad de colores modernos, 
modelos muy nuevos y de moda 

Zo 
PIELES “Revillon Fréres””, de liebre imitación 
zorro, en varios modelos de tamaño grande, con finí- 
simos forros de seda, en los colores marrón, gris y 


blanco . $ 11.50 


SOMBREROS y FORMAS, inmensa variedad 
de modelos muy elegantes y de última moda, a pe- 


sos 11.50, 7,50 y 


Cala 


: .deM O, 

ES na di 

: Casa Central: 
E, 


dere mn A E A A LA A A 


í Unas mujeres «que cortaban hierba en 
un prado fueron las que primero lo vie- 
ron. Alá abajo, al romper el mar e 
unas peñas, el cuerpo de un hombre. 
aparecía y desaparecía repetidamente. 
- Unas veces, sólo se veía un brazo cris- 
; gi api cómo psi rd un bar- 
. Co hundido; otras, ell mar lanzaba el « había li s iti > 
cuerpo a una róca alta, y lo arrebataba ei Lo delas do od 
de nuevo como si jugara a perderlo. 
SA Las campesinas abandonaron el tra- 
bajo y corrieron poseídas de algo trágico 
y terrible, saltando muros, destrozando 
'4 carrera el maíz de las eiras gri- 
“¡Un afogado ! ¡Un afogado 1”... 
que trabajaban en el campo se su- 
a las que primero lo vieron, gri- 
terrible grito, y en todo el con- 
hasta donde llegaban las voces, dose otros, al saber vivos a los suyos. 
Era la segunda vez que el pueblo in- 


se suspendieron; todos co- 
n los caminos se encontraban 
dos y sin dueño el ganado 


; EA ds , qe 
voces llegaron al pueblo. El pue- _moz0s al doblar el cabo de “ 
a un rincón antiguo y olvidado; ito 
Calles, todas en cuesta, pedrego-. 
lMenas de hierbas silvestres, como lav 


como bandera el grito aterrador: “¡Un - 
A gado pp “¡Un afogado ” 

mujeres salían medio desnudas de sudoros 
viviendas llamando a los suyos; asal- 


s las casas de los otros bus-- ca ya, al mar con los bra- 
“sus bijos, a sus hermanos s al cielo pedía la vida par 


DEL GRUPO SOCIALISTA PARLAMENTARIO 


El diputado Federico Pinedo (hijo), por García Beltrán, 


UN AHOGADO 
por Adolfo TEMES 


Ñ 


“Meu pai”, “Meu hirman”, “Meu home”, 
y al correr sobre las redes muchos caían 
y sobre ellos los que corrían detrás. Se 
contaban las lanchas que habían salido a 
«la pesca: “La Peregrina”, “La Loura”, 
“La Rachadora”, Un grupo, a la orilla 
del mar, llamaba con gritos a los que 


gritaban todos a la vez un nombre para 
que se oyera más lejos, y, después de un 
silencio angustioso, sólo el mar respon- 
día... 3 

¡El muerto era el Solepán. Un vecino 


do en un rizón; y la casa del Solepán 
se llenó, rebosaba. Quedó la gente en la 
calle gritando; llorando unos, abrazán- 


vadía la casa del Solepán con el grito 
escalofriante. Un año antes el mar ha- 
bía arrastrado a una trainera 


uno de ellos era: ld pá e 
remero fuerte y excelente jug 


cio a los recién nacidos y s 
sangre de los muertos, . 

1 Solepán yacía en un pequeño are- 
al en postura grotesca, teniendo por 
turbante unos lazos de algas. Su mujer, 


despeinada, con la faz cárde- 


2 


a sr lágrimas, lla- 
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> 
La canzone dell assente E 
por Mario BRAVO 
(Versión al italiano por FOLCO TESTENA) o. 
d 
S Nel giardino ch'8 mio — fresca fronda fiorita — : 
3 perdura il clamor triste di quella dipartita : 
0 miun addio, piú di quello, lasció un”alma contrita, 
O né una vita fú buona come fú la sua vita. $ 
S Ero ancor bimbo, allora non conoscevo il male, e 
o) la mia vita fioriva como un fior mattinale, ? 
S la mia allegria vibrava col suon di cento ale, 8 
S avea semplice 1'anima come una pastorale, 2 
e] 
O Per cantar il suo canto di letizia sonora, 
o il mio usignolo aspetta che torniate, signora, 
e il semplice fogliame v'aspetta ora per ora. 3 
O) 
9 Deh! tornate, signora! Da quando vol partiste + e 
ES sempre del vostro passo il lieto aulir persiste, $ 
3 ma il giorno é lungo e la notte é piu triste. : 
0 
AAN 


—¡Los de guardia! ¡El mismísimo 
Dios! 


su hombre, sostén y pan para sus siete 
hijiños; se encaraba con el mar amena- 
zando, insultando: “¡Tragadora de vi- 
das! ¡Ladra! ¡Sin home e sin fillo! 
¡Ven por mí tamén; lévame, lévame!” 

Un vecino, acomodado y sabido, se im- 
puso: “¡'Podos al pueblo! Unos hombres 
quedarán aquí guardando el cadabre. 
Yo iré a avisar a la justicia y al “fo- 
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El sentido de la distancia 


Sabido es de antiguo que algunos 


rens”. ¡Levade a esa mojer, rayos!” 

A viva fuerza se llevaron a la Solepa- 
na del lado de su hombre. Se fueron to- 
dos; los gritos resonaban lejanos; sólo 
faltaban unos cohetes lucidores para 
creer una vuelta parrandera de rome- 
Tiduis 


La marea bajaba y el mar venía man- ' 


so, quieto, tranquilo; retrocedía, llegaba 
nuevamente, como si intentara arrebatar 
de nuevo su presa, dejando en el are= 
nal resplandores sangrantes, que refle- 


ciegos pueden andar por sitios que les 
son completamente desconocidos, con 
notable seguridad y sin tropezar con 
ningún objeto grande. Hace medio si- 
glo, Spallanzani deseubrió que los 
murciélagos vuelan en completa obscu- 
ridad sin tropezar con los obstáculos, 
y para asegurarse de que no era el 
sentido de la vista el que les ayudaba, - 
cegó a varios murciélagos y vió que 
volaban con tanta confianza e igual 


que llegó lo había visto; pescaba en una: 
gamela, dió la vuelta, se había enreda- AA guardia, cuando vió que se aproxi- 
-—maba el capitán. pi 


años oeste músico llevaba un vistoso | 
gran porra o bastón en la mano lleno 


- de borlas y cintas. 7 4 
Al ver el aspecto de aquel sujeto, 
- de aventajada estatura y con grandes 
mostachos, el recluta perdió el poeo. 
seso que le. quedaba, y creyendo que 
el que se aproximaba era el Padre | 
Eterno en persona, dijo, desfallecido, | 
mientras hacía cón su fusil un ridículo 
molinete: OS 2 


jaban nubes cárdenas y cegadoras que 
por el cielo iban,.. 

Unas gaviotas volaban muy alto, chi- 
Mando terriblemente, Los hombres que 
guardaban el cadáver, en grupo, calla- 
ban; y al murmullo del mar contestaba 
el rumor de la tierra por unos maiza- 
les en que un viento ligero hacía mover 
las hojas, secas y caídas como pendones 
vencidos... y ñ 27, 


lo: localizan en - 
ella, y dicen que la sen ció 
y se asemeja a un liger tocami 


Cuestión de jerarquías 


A un pobre recluta, apenas empezó 
a prestar el servicio de filas, le tocó 
hacer guardia en el cuartel un día de 
gran solemnidad militar. 

Instruído apresuradamente por el 
sargento, el muchacho no conocía bien 
las graduaciones. 

- Ya estaba nuestro hombre montando 


y 


Apenas repuesto de la. em ción, Me- 
, Pre- 


7 Joso restuta, l tria en manos de 


-—¡Los do guardia! ¡El general! 
ola mégUido ies. aproxima el tam- 
r mayor. Como os sabido, hace unos 


e con enorme morrión y una 
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/ OLDSMOBILE 


es el producto perfeccionado de una organización que cuenta con una 
práctica de veintidos años en la construcción de automóviles su- 
periores. De aspecto aristocrático y esmerado acabado, construido 
con materiales de inmejorable calidad, el coche Oldsmobile llena 
perfectamente los requisitos de comodidad y buen servicio. 


«| GENERAL MOTORS WN [Vá)/ | (EXPORT COMPANY 5 


aq distribuidores de los coches de la GENERAL MOTORS 
CORPORATION se encuentran esparcidos por toda la 
haz de la tierra. Estos hombres, que suelen ser los comercian- 


tes más enérgicos y de mejor reputación de las respectivas 


localidades, están en condiciones de prestar toda clase de 
facilidades a los dueños de los coches de la GENERAL 
MOTORS CORPORATION. 

El simple hecho de que se presten a representar a la 
GENERAL MOTORS CORPORATION, indica que se trata 
de personas serias y de iniciativa, dispuestas a no ofrecer a 


su clientela más que productos de méritos indiscutibles, pues 
saben bien que otros coches, fabricados en menor cantidad 


y vendidos a más bajo precio, les dejarían mayores ganancias, 
pero con ellos su clientela no quedaría satisfecha. 


La producción en grande escala entraña una gran economía 


en la fabricación, y permite que los coches puedan venderse 


a precios reducidos. Esto acrecienta su valía y difunde su 


reputación de tal manera que, aun con las ampliaciones que 
todos los años se hacen a los talleres de la GENERAL 
MOTORS CORPORATION, apenas pueden dar abasto a 
tanta demanda. 

Los distribuidores de la GENERAL MOTORS CORPOR- 
ATION han visto confirmado su optimismo por la prefe- 


rencia que dan a estos productos los compradores de auto- 


móviles en todas partes del mundo. 


GENERAL MOTORS EXPORT COMPANY 
Subsidiaria de la GENERAL MOTORS CORPORATION 
1764 Broadway, Nueva York, EE. UU. 
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Crónicas de París 


La psicología del Dancing nocturno 
por E. GÓMEZ CARRILLO 


Al fin, la verdadera resurrección, 
hela aquí, gracias a la posibilidad de 
velar bailando... Dos, tres horas más 
de vida nocturna, parecen a los que 
no entienden de secretos psicológicos, 
cosa sin importancia. 

—¿Por qué no han de comenzar 
más temprano para terminar menos 
tarde?—preguntaban hasta ayer los 
moralistas. 

Y los representantes del buen sen- 
tido, agregaban: 

—¿No es acaso lo mismo danzar 
antes de media noche que después? 

Filosófica y fisiológicamente, sí. 
Pero por algo el rey Salomón, gran 
doctor en ciencias de voluptuosidad, 
pidió a Jehová que no protegiera a 
los mortales contra el espíritu te- 
rrible y adorable que se pasea en- 
tre las sombras nocturnas. Hay en la 
noche, en efecto, entre los instantes 
negros que unen a un día con otro 
día, un temblor sideral que los poe- 
tas y las mujeres enamoradas sienten 
muy bien. 

El “parpadeo de las estrellas des- 
pués de las doce?”, de que hablan los 
cuentos orientales, no es una pura 
fantasía. ¿No hay 'acaso, en el día, 
un cenit de luz, de transparencia, de 
vigor? De la misma manera es pre- 
ciso aceptar la idea de un nadir de 
arcano, de inquietud, de angustia... 

Al establecer que si las provincias 
pueden contentarse, en sus diversio- 
nes, con ir hasta las once y media, 
pero que París necesita para sus ri- 
tos danzantes y eróticos llegar a la 
madrugada, la prefectura da mues- 
tras de honda sabiduría, El soñador 
Tallet dirigiendo el gabinete de mon- 
siour Raux, tenía, por fuerza, que ha. 
cerlo así, Lo único inaudito, es que 
la prensa del bulevar no tonga para 
esta medida gubernativa, sino sar- 
casmos ''vieux jeux*?, como el que 
consiste en asegurar que en los ““dan- 
cings?? la gente ““s*enruie a 50 frances 
l'heure...?? Lo de cincuenta francos, 
es un precio de antes de la guerra. 
Ahora la tarifa ha triplicado. Pero el 
aburrimiento sigue siendo el mismo. 
Y a decir verdad, yo lo creo mucho 
más aparente que real. Los que pa- 
recen aburrirse, en efecto, son tal 
vez log que mejor se divierten, Son 
los que no bailan, los que casi no ha- 
blan, log que no echan serpentinas 


Los barberos zurdos 


Al concejal Zaccagnini. 


Si en general son pocas las perso- 
nas zurdas, aun son más escasas entre 
los barberos. Muy rara vez se ve uno. 

El barbero se coloca generalmente, 
a la derecha del parroquiano mientras 
le afeita, desviándose un poco hacia 
atrás, y hacia la izquierda sólo en 
muy contadas ocasiones, pero el zur- 
do tiene que colocarse a. la isquierda, 
o por lo menos estar más tiempo en 
este lado que en el derecho. 

Por esta razón no se puede encon- 
trar un barbero zurdo en una mesa 
larga donde trabajen varios oficiales, 
Su puesto tiene que estar en un ex- 
tremo de la mesa para que no trapiece 
con el oficial que presta servicio a 


ul osu lado. 


El barbero zurdo, como la mayoría 
de las personas de esta condición, tie- 
ne más destreza en la mano derecha 
que las demás personas poseen en la 
izquierda, y puede afeitar con ambas 
manos, aunque prefiere la siniestra. 
En lo único que el barbero zurdo se 
parece al diestro es en el modo de 
asentar la navaja en la correa del sua- 
vizador, 

Diputado FERRAROTTI, 


ni confetis, los que no corean los 
aires enervantes del jaz-band. Son, 
por lo mismo, los que observan, o por 
lo menos, los que miran, los que ad- 
miran. 

¿Decís que el espectáculo no tiene 
nada de admirable?... Es un error, 
Todos envidiamos a los felices mor- 
tales que pueden hacer un viaje cos- 
toso, largo y difícil, sólo para asistir, 
una tarde de otoño, bajo los grandes 
cerezos floridos, a las danzas sagra- 
das de los templos de Nikko. 

Y envidiamos, más aún, a los que, 
a fuerza de oro y de paciencia, con- 
siguen penetrar en la pagoda de Kan, 
da Swany una noche de orgía bra- 
hamánica, Ahora bien, yo creo ase- 
gurar que entre esos exóticos espec- 
táculos y el que nos ofrece un ““dan- 
cirig?? montmartrés, la diferencia no 
"es muy grande. La orgía y la danza, 
en París, como en el Japón, como en 
la India, es un rito sacerdotal que 
nada tiene de desordenado, ni de im- 
provisado. Vestidas conforme lo man- 
da el ritual del tango, las parisien- 
ses de nuestra época y sus discípulos 
cosmopolitas, llevan la espalda des- 
nuda y el pecho cubierto, 

¿Por qué?... ¿Por qué ese impu- 
dor de detrás y ese pudor de delan- 
te?... La malicia nos contosta: *“Por- 
que es más difícil enseñar un seno 
perfecto que un delicioso omoplato”?. 
Pero de seguro mo es sólo por eso, 
puesto que todos sabemos de divinas 
muchachas de dieciocho años, de lás 
que Marcel Prevost llama *“jeunes £i- 
lles en fleurs”?, que ocultan los frutos 
divinos de su pecho con el mismo 
cuidado con que ostentan las líneas 
de su espalda. 

En realidad, esta ley suntuaria no 
tiene ni mayor, ni menor razón de 
sor, que las pragmáticas que obligan 
a las gheisas de ciertos santuarios 
nipones, a llevar seis kimonos, uno 
sobre otro, y a las bayaderas sagra- 
das del altar de granito rosa «le 
Jaffupatam, a no cubrir sus cuerpos 
sino con un velo florido, Además, sea 
por lo que sea, lo cierto es que la pa: 
risiense ha impuesto, para los bailes 
nocturnos, un uniforme, y que ese 
uniforme, gracias al cual podemos 
ver las delicadas” pantorrillas y los 


, ebúrneos dorsos, resulta exquisito. 


El baile también... Los que ha- 
blan de **danzas absurdas o ridículas 
traídas de países negros?””, están lo- 
cos. No hay nada más medido y más 
comedido, nada más ceremonioso, 
nada más cortesano, nada más ver- 
sallesco, nada más sabio en su armo- 
nía, nada más ritual en su gracia, 


A e 


A 


A nana ] 


(IMPORTANTE 


A consecuencia de las dificultades mundíal 

a 203 en abastecimien- 
tos, Se hace difícil conseguir permiso Para embarques de acei- 
tes finos, libres de acideces, tales como el 


Accite Marca “FRANCES” 


hero en muestra reciente visita a MONTORO hemog 
, : E al pa sgubgar 
nado esas dificultades, teniendo la seguridad que no nos faltará 


€l producto, El 


Aceite Marca “FRANCES” 
es y será siempre idéntico tipo; fino, de primera ió 
pureza absoluta que garantizamos, Ads ladera doja 
La constante predilección que el pública la dispensa, es pruobá 


suficiente de su calidad. 


IMPORTADORES: 


ARDANZA e Hijos 


1529, SAN JOSÉ, 1545 


BUENOS AIRES 


SUCURSAL ROSARIO : 
URQUIZA, 1270 


Rechácese todo envase, en que so 
observe deterioros en los cierres, 


que el tango y sus derivaciones rít- 
micas. Con gravedad religiosa, la da- 
ma del “dancing”? de Montmartre, 
no ondula sino como debe ondular, 
ni se acerca a gu compañero sino 
como debe acercarse, ni mira volup- 
tuosamente sino como debe mirar... 
Se trata de un rito, os digo... 

Y hasta tal punto es esto cierto, 
que si monsieur Frederic Thomas 
Graindorge, doctor en Filosofía y fa- 
bricante de salazones, volviese a Pa- 
rís y le pidiera a su nuevo cicerone 
que le llevase a un baile público, no 
reconocería los lugares que antaño 
fueron el alegre refugio de sus no- 
ches europeas. 

No hay nada que menos recuerde 
el Mabillo de Taino o el Buillier de 
Barrés, en efecto, como un “dancing” 
actual, El baile público era ruidoso 
y bohemio, alegre e ingenuo, volup- 
tuoso y picaresco. Los que formaban 
corrog para ver las piruetas del can- 


a 


DESEO NO REALIZADO 


can, atisbaban, como niños, el img- 
tante en el cual, entre el final de 
la media negra y el principio del 
pantaloncillo blanco, lucía un relám- 
pago rosa de carne. 

La orquesta tocaba poleas y ma-- 
zurcas para que hasta los que no 
sabían bailar diesen algunas vueltas 
enlazados, hablándose al oído de co- 
sas amorosas. Después de medianoche, 
a la hora diabólica, de todos los 
rincones elevábase un rumor de be- 
sos entre cascabeleos de risas locas, 

Así, cualquier estudiante serio, al 
escribir a gu familia después de una 
de esas alegres ““soirées??, podía ter» 
minar su carta diciendo, como monu- 
sieur Graindorge: **Abhí se aprende 
que el placer no pasa de ser un gri- 
terío crapuloso...?? 

Hoy, en cambio, al que quiero pin- 
tar un **dancing?””, tiene que recurrir 
al vocabulario de los que describen 
ceremonias sacerdotales, y decir, como 
el cronista de las fiestas de Christna: 
*“Era un espectáculo de ensueño de 
opio, pausado, lánguido, lleno de 
castidad y de lujuria. Entre vapo- > 
res opalinos y aromas insidiosos, las 


parejas pasaban, lentas, lentas € 
iban a perderse a lo lojos, al son 
de una música de fakiros?”... Ps 


exótica y solomno, científica y melin- 
drosa, rítmica y ponderada, suave y: 
correcta, la orgía contemporánea, 
Hablar de ““crápula'* al referirse 
a ella, sería injusto «y Je mal: tono. 
Cuando las ordenanzas prefectoralos 
la hacían torminar a las once, más 
que una fiesta galante parecía una 
acadomia de danzas complicadas. 
Ahora que el demovio de mediano- 
che puedo al fin animarlo con sus 
vaporos cenervantes, comienza a ad: 
quirir la embriaguez voluptuosa de 
su esencia secreta, Pero aun en las. 
horas terribles en que la cosa del rey 
“Salomón se pasea por la penumbra, 
la locura del *““danemg”* es acompa-- 
sada, rítmica, ceremoniosa y secreta... 


VIDA Y MUERTE 


Mi vida sin pasiones pende sólo 


de tus besos punzantes como espinas, 
besos que dan la vida porque matan, 
besos que matan para dar la vida... 


Vivir muriendo, así como yo vivo, 


es el mayor dolor que se diría, 
H E y sin embargo vivo indiferente 
.-h al borde de la muerte y de la vidas .. 


Juguete eterno de tu antojo vano 


sacia en mí tus instintos sin fatigas, 
que al serme igual la vida que la muerte 
quiero verte feliz mientras que vivas!... 


y | EL AMOR 2. 


¿Qué cosa es el amor que así nos 
rinde y nos posee, sin que valgan con- 
tra su tiranía razón ni fuerza, ley ni 
cordura? El sabio igual que el igno- 
rante; el prudente como el apasiona- 
$ do, son fácil presa de tan terrible ene- 

migo. Bien dijo Cervantes del amor; 
que “es menester fuerzas divinas para 
' vencer las suyas humanas.?? 


Recordad el mito de Sócrates. El 


y llora como un niño; pero vence a los 
hombres como un gigante; engaña y 
se deja engañar; es mago, encantador 
y sofista; padece en la tierra todos los 
dolores y goza en el cielo todas las 
venturas, y como eumple a su extraño 
y noble origen, es siervo de la carne y 
señor del espíritu: es un mendigo que 
se siente dios cenando se embriaga... 
Alegre o meláncollco, feliz o des- 

| amor no es hermoso ni es feo, ni es  graciado, pobre o rico, santo o peca- 
, bueno mi es malo, ni es dichoso ni es dor, demente o discreto, el amor es el 
infeliz, ni es mortal ni es inmortal.» más puro y noble sentimiento de nues- 
Participa de todas las cosas sin po- tra naturaleza. Sólo por el amor nos 
eerlas enteramente; no es un dios sentimos libres, siendo esclavos, nos 
ino un “* demonio?” de grande poder, creemos dioses siendo criaturas morta- 
que sirvo de lazo entre los dioses y los les; nos juzgamos felices, en medio de 
hombres, entre el cielo y la tierra. Fué las torturas más ficras. La voz de un 
gu padre el dios de la abundancia, el alma enamorada tiene metal conmo- 
gran señor de los copiosos dones; fué  vedor, un timbre que enternece; todo 
“su madre la diosa de la pobreza, la amante, por el hocho de amar, abre en 
mendiga descalza y llena de harapos, su corazón Ja sublime tiniebla de lo in- 
que pedía limosna a las puertas del finito. leia El amor, sobre todo en nues- 
Olimpo. Nacido de unión tan desigual, tros días, tiene una profunda resonan- 
cia moral: es una gran ternura donde 


es rico, hermoso y fuerte, como su pa- r 
dre; flaco, macilento y pobre, como lloran todas las ansias de la carne y 
a del espíritu. 


Josu madre; vive en las chozas y se apo- 
— senta en los palacios; duerme en el 


suelo y sueña con las estrellas; sufre 
pa 


Ricardo LEON. 


UNA CONFUSION 


.. 


a Diga, don, ¿no es usted el que arregla los paraguas? 


2 LUN 


Receta Francesa. 


La ha usado con notables resul- 
tados la Condesa Colona Ceccaldi, 
que ha obtenido dos premios inter- 
nacionales por su belleza. La Con- 
desa asegura que la mujer debe 
gozar de su mayor atractivo a los 
40 años. ¿Pero sucede 
esto así? 


Haga 
Ud. esta 
prueba 

esta 
misma 
noche. 


Y convén- 
zase por sí 
misma delo 
fácil que es au- 
mentar su belleza y 
obtener el aspecto de 
ta juventud. 


Las cosas más sencillas son las que a veces 
producen los resultados más sorprendentes. 
El aeroplano, que hubiera creado un verdadero 
pánico entre los indígenas “americanos hace 
unós cien años es en reahdad de lo más 
sencillo en su construcción. La terrible 
dinamita no es más que ácido nítrico, gli- 
cerina y aserrín Cuando la Condesa Ceccal- 
di. después de muchos fragasos desalenta- 
dores, se aplicó por primera vez el agua 
oxigenada. el jugo de hhmón y la Creme Toka- 
lon sobre su tez no se imaginó que había 
descubierto una receta de belleza que estaba 
destinada a ser universalmente famosa 

El haber obtenido la Condesa Ceccaldi dos 
premios internacionales pot su belleza, 
arantiza que es una autoridad en la materia 
Le primeros retratos de la Condesa no revelan 
la maravillosa belleza que posee actualmente 
y esto demuestra, hasta cierto punto. que la 
belleza puede adquirirse La Condesa Cec- 
«aldr dice que la mujer debe gozar de la 
plenitud de su belleza entre los 35 y los 40 
años y declara que no hay razón Para que 
una mujer se vea envejecida y marciita 
como sucede generalmente, cuando pasa de 
los 30 años Dice que una mujer a los 30 
años es una niña y debe tener el aspecto de 
una niña y que ninguna mujer que goce de 
salud debe envejecer antes de los 50 o 60 años. 

Para demostrar lo fácil que es embellecer su 
lez y su piel y obtener una apariencia de 
bae haga Ud la siguiente prueba: 

ezcle dos cucharaditas de agua oxigenada 
con dos cucharaditas de jugo de limón 
(las rubias prefieren a veces una cueharadita 
de jugo de limón por dos cucharaditas de 
agua oxigenada ) Frótese la mixtura en una 
de sus manos por unos cuantos minutos y 
deje que se seque  Límpiese la mano con un 
lienzo húmedo y trótese con un poco de 
Créme Tokalon * Entonces, Nombárela con la 
otra mano y note el sorprendente cambio 
por sí misma, y por esto podrá Ud juzgar la 
maravillosa mejoría que habría de producirse 
en su tez con este tratamiento. E 

Para tratar su tez. no tiene Ud. trás que 
aplicar por cinco minutos cada tercer noche 
la mixtura de água oxigenada y jugo de 


Unicos importadores: 


MENDEL y Cia. 


Misiones, 1643 
MONTEVIDEO 


Bolivar, 879 
BUENOS AIRES 


¿Puede la Mujer verse Joven a los 40 años? 
Si, con esta Famosa 


¿Cómo se 
verá Ud. a los 
40 años? 

¿Como la figura de la 


derecha o como la de la 
izquierda? 


limón, tal como se ha explicado antes, después 
de lo cual se deja secar en la cara por cinco 
minutos más. En seguida, se limpia la cara 
con un lienzo húmedo y se aplica un poco 
de Créme Tokalon. frotándola perfectamente 
en la piel; después de esto se A el exceso 
con un lienzo húmedo La Créme deberá 
usarse a mañana y tarde, pero el agua oxi- 
genada y el jugo de limón cada tercer 
noche y nunca en la mañana. 


. La Créme Tokalon por sí misma tiene un 


electo maravilloso vivificante y rejuvenecedor 
Pe la piel, de tal modo que la Condesa 
Ceccaldi dice que cree firmemente que tuvo 
una notable influencia en sí misma al obtener 
sus dos premios internacionales de belleza y 
que ha conocido a muchas mujeres de mejillas 
hundidas. marchitas y  envejecidas que 
habían perdido toda esperanza, que se 
“repusieron'' recobrando su.belleza y juventwd 
con este método en apariencia tan sencillo. 


Después de obtener los resultados deseados. 
se debe dejar de usar el agua Dei el 
jugo de limón, usando solamente la Créme 
Tokalon para conservar la belleza de la tez.y 
su hermosura. 


Los Fabricantes do la Creme Tokdlon 
garantizan que destruye todas las manchas de 
la píel. aumenta la belleza y rejuveneoe de 
una manera sorprendente en unas cuantas 
semanas, si se usa de acuerdo con las ins- 
trucciones que lleva o de lo contrario :le 
devolverán su dinero. La Créme Tokalon 
no contiene álcali libre, de modo que no 
reseca el cutis y por tanto no produce arrugas 
Para demostrar que esto es así. colóquese. un 
poco de Créme Tokalon en el labio, infexior y 
fíjese as no quema ni tiene sabor desagrada» 
ble. la crema quemase al sujetarse a 
esta prueba, no deberá usarse en la cara. La 
Créme Tokalon tampoco hace crecer el 
vello; al mismo tiempo es un medio excelente 
para hacer el polvo invisible y adherente, de 
modo que da a su tez y a su piel el herm 


aspecto natural en lugar de la “apariencia” 


horrible de algunas personas. Se vende la. 
Créme Tokalon en las boticas Droguerías y 
Perfumerías. Pe ; 


Alberdi, 217 


El día 30 de julio de 1912, murió en 
Tokio el emperador Mutsu Hito. Pocos 
monarcas tienen historia más gloriosa 
que la suya. Había nacido en la his- 
tórica ciudad de Kioto el 3 de noviem- 
bre de 1852, donde hasta entonces vi- 
vieron log Mikados en solemne y mis- 


Las mujeres y la nariz roja 


A Enrique Berduc, 


El enrojecimiento de la nariz, tan 
frecuente en las mujeres, obedece a 
muchas causas, pero las Principales 
son el usar cuellos muy gruesos y 
apretados, el llevar los pies y las ma- 
nos poco abrigados, el comer muchos 
Pasteles y el tomar alimentos gra- 
sientos. 


Como remedios para el cutis son 
muy buenos el tomate comido en 
abundancia, y las naranjas, La cebo- 


según se demostró hace un 


E 
terioso aislamiento, y era h: 


rio el año 660 antes de Cristo. 


” 


lla es también un 
to para la salud 
comiendo despu 
jado en vina 


, . La cebolla 
siempre se digiere fácilment , pe 
un excelente purificador de la : 
Y como microbicida no 


ta años con motivo del có 


O único 
del emperador Komei. En la lista no 
interrumpida y verdaderamente prodi- 
giosa de los soberanos japoneses ocu- 
paba el lugar 121 como descendiente 
directo de Jimmu, que fundó el impe- 


$ 


y 
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¡CABALLERO! 


por Henri DUVERNOIS 


Claudio no tomó partido alguno en 
el divorcio que acababa de separar a 
sus padres. Profesaba a su padre un 
cariño algo desdeñoso: le llamaba 
““su viejecito””. Y en efecto era un 
padre ya entrado en años, algo en- 
corvado y con un bigote triste y ca- 
noso0. 

Un día Claudio oyó que su niñera 
decía a otra; criada; **Todo el dinero 
que hay en esta casa es de la señora, ?? 

La vida moderna es tan especial, 
que ni los niños de diez años pueden 
sustraerse al encanto de esta palabra 
mágica, Desde entonces sintió por su 
madre una veneración sin límites, 

'Su padre le pareció un compañero, 
su madre una diosa. Tenía por ella 
una adoración muda, infinita. 

Cuando estaba ausente, el nequeño 
aspiraba el perfume que dejaba tras 
sí como un enamorado. 

El padre olía a jabón de cocina y a 
colillas de cigarro. > 

El verdadero nombre de Claudio era 
el de Julio. puesto en memoria del 
abuelo paterno; pero desde que se 
nromovió el divorcio, la señora de 
Poutonnier volvió a tomar su nombre 
de soltera, que era el de Lebrazes- 
Dnutilly, y dió a su hijo un nombre 
más armonioso: ** Julio es nombre de 
marido engañado; en cambio, Claudio 
es de héroe de novela y las mujeres 
se le disputarán”?, decía la buena se- 
ora, ; 

El señor Poutonnier, en cambio, vol- 
vió a ejercer su profesión de dibuian- 
te y a hacer la vida tranauila, humil- 
de y triste que lMNevaba antes de «que 
la hermosísima Clara tuviese el capri- 
cho de elegirle por esvoso. 

Volvió a sus antiguas costumbres 
bohemias; su corbata volvió an asomar 
nor encima del enello: volvió a Movar 
los tacones torcidos: su pobreza le na. 
recía tan cómoda como el calzado vie- 
jo ave tan bien le permitía andar. 

Voía. a su hijo un día a la semana. 

¡Qué fiesta para 61! Cada martes 
Meovaba el heno de Pontonnier a ]a 
callo (“des Dames”” y, entraba en el 
natio del madesto colevio donde Clan- 
dio estudinba. El niño le esperaba 
asomado al baleón. A las doce. muntual- 

mente avarecía calle arriba la figura 
algo ridíenla del nobre hombre, con su 
Jevita raída; en el pavimento resona- 
ba de un modo característico su paso 
incierto. y 


Empezaba por dar'a su hijo un heso 
muy largo. un beso que se parecía a 
los que Claudio daba a su madre y 

acían decir a ésta: ““¡Basta, 
que me ahogas! ¡Dios mío, qué exage- 
Tal , criatura!” Después le pre- 


—, Qué de nuevo. arrapiezo? 
- No quería llamarle Julio y le era 
1 ib de el nombre de Claudio; 
que le llamaba arrapiezo, y esto 
oblema. El niño se des- 


AS; caracoles, guisado de 

alubias, callos a la lyo- 

cazuelas de barro. 

ajos de un modo que 

atrás! —decía luego su ma- 
-¡Qué castigo de hombre! Que 

que café en grano y que se quede 
e uar to y ! 

las tros era preciso separarse. En- 

3 el señor Poutonnier se ponía 


ho, arrapiezo? 
blando sin contes- 


d Edi sarta sara A OSI A 
1 . PO dd a ' eS o! 


lA 


—¿Pero, uo ves, viejecito mío, que 
te sobresále la corbata por el cuello? 
¿Por qué llevas la camisa suzia? Ta 
has olvidado de cepillarte la levita... 

Claudio, como su madre, era de los 
que han nacido para mandar; Pouton- 
nier, de los que nacieron para obe- 
decer. Medio riendo, bajaba la tirilla 
de la corbata, se sacudía las solapas 
y se escondía entre las mangas los 
puños de la camisa, no muy limpios 
que digamos. 

Se separaban en la plaza Malesher- 
bes. La doncella esperaba al niño, tie- 
sa como un palo, pues era partidaria 
de la señora, y todos los criados de 
la casa estaban más que satisfechos 
de no tener que servir a un amo tan 
mal vestido. Poutonnier le dirigía un 
afable saludo y se despedía hasta el 
martes siguiente. 

Solía hablar mucho de Claudio a un 
anciano, profesor de español que vivía 
en su mismo piso y que le escuchaba 
sin interrumpirle nunca, pues padecía 
de laringitis y se reservaba la voz 
para las lecciones. 

—Lo que más me gusta de él—decía 
el padre—es que tiene corazón. Sí, se- 
ñor Gómez; es un muchacho con un 
corazón de oro, y puedo vanagloriar- 
me de que lo ha heredado de mí. Las 
señoras, ya sabe usted, siempre son 
algo egoístas y un poco refractarias 
a los impulsos generosos... 

No tardó la madre, que cayó en la 
manía de dar reuniones, en parecerle 
aquel colegio demasiado modesto para 
su hijo, y decidió Mevarle a una pen- 
sión elegante. 

—Escucha, hijo, vas a entrar en un 
colegio en el cual contraerás relacio- 
nes admirables, ¿Sabes?, ad-mi-rables. 
Te tratarás con el hijo de un ministro 
y con el de un millonario, Procura 
hacerte amigo de ellos. Ve siempre 
muy peinadito, con las uñas bien lim- 
pias, y estoy segura de que te harán 
ira sus casas... Ahora ya eres un 
hombrecito y ya se te pueden decir 
ciertas cosas, 

—Sí, mamá. 

—Bueno, pues es el caso que tu pa- 
dre seguirá yendo a verte los martos. 
Pero... no sé cómo explicártelo... 
Tu padre es un artista... Nunca se 
ha preocupado del aseo personal y, se- 
¿gún me ha dicho la doncella, ahora va 
peor que nunca... Se ha abandonado 
de un modo... Esto no importaba gran 
cosa en la calle *“*des Dames?””... 
Pero en este liceo donde los padres 
van a buscar a sus hijos en coches 
magníficos, no puede menos de mo- 
lestarme, y seguramente a ti también 
te Megaráa molestar... Así es que 
delante de los demás llámale “*caba- 
llero?”, ; 

—y Caballero? 

—Sí; ¿a qué vieno ese modo de mi- 
rar tan idiota? Dirás a tus amiguitos 
que es un antiguo maestro que te 
quiere mucho... Y. a tu padre le di- 
trás que no hay necesidad de enterar 
a nadie que tu madre está divorcia- 
da... ¿Qué estás ahí gruñendo?... 
¡Serénate!..., ¿Has entendido? 

—$í, mamá. 

. Llogó el miércoles. A Poutonnier Je 
impresionó la suntuosa fachada del 
nuevo colegio. Entró en una sala de 
espera lujosísima. ¿Cómo reconocer a 
su Julio entre aquellos dandys, enva- 
necidos con sus futuras riquezas? Clau- 


4 


A Lisandro de la Torre. 


El origen del jabón es un misterio, 
pero hay muchos testimonios de su 
antigiedad. En la Biblia se menciona 
dos veces por lo menos en un pertodo 
correspondiente a varios siglos antes 
de Jesucristo, 

En el Louvre de París hay un vaso 
antiguo de fabricación etrusca, cuya 
edad. se calcula en dos mil años, en el 
cual aparece en relieve un grupo de 
niños haciendo pompas de jabón, y 
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Afecciones cruentas 


Si recorremos da escala de las do- 
lencias que se distinguen por sus Ca- 
racteres malignos, no hallamos ningu- 
na que ¡aventaje a las hemorroides en 
sus terribles propiedades, pues es sa- 
bido que cada vez que una crisis he- 
morroidaria acomete al organismo, la 
enfermedad torna la existencia en algo 
sencillamente insoportable. Sensaciones 
de pesadez en el ano, intensos dolores 
en la defecación, falsos deseos, estacio- 
nes de pie o sentado dolorosas, conges- 
tión aumentada por el calor del lecho, 
dolores irradiados hacia el sacro, lomo, 
vejiga y órganos interiores, dolores de 
cabeza, insomnios, pesadillas, zumbidos 
de oídos, flujo sanguíneo, alteraciones de 
carácter, etc., constituyen el cuadro, li- 
geramente bosquejado, de una de dichas 
crisis, que pueden acarrear fatales con- 
secuencias, 4 X 

Felizmente, la ciencia, creando el No- 
ridal, halló la más eficaz barrera para 
atajar la enfermedad y librar al paciente 
de las garras del flagelo, eliminando el 
peligro de las fístulas, de las úlceras y 
hasta de la gangrena, y evitando, por 
consiguiente, el grave riesgo de some- 
terse a una necesaria operación quirúr- 
gica para extirpar el mal, | A 

Como un verdadero éxito científico 
puede considerarse el resultado obtenido 
con el empleo del Noridal en el trata- 
miento medicamentoso de las hémorroi- 
des. A las primeras aplicaciones de di- 
cho específico, se advierte en seguida su 
notable acción terapéutica: desconges- 
tiónase la zona inflamada, desaparecen 
los dolores, las hemorroides pierden su 
turgescencia y la mucosa recobra su as- 
pecto normal. 

Las personas que padezcan esta do- 
lorosa afección deben, pues, recurrir al 
Noridal, apenas noten los primeros in- 
dicios de la enfermedad, pues con el 
uso de este notable específico, que pue- 
de adquirirse en cualquier farmacia, do- 
minarán el mal a tiempo y se evitarán 
no pocos sufrimientos físicos. 

El Noridal viene dispuesto en pomos 
terminados por una cánula con orificios, 
que distribuye el medicamento en todos 
sentidos, evitando el peligro de adquirir 
infecciones, al servirse de los dedos, co- 
mo «ocurre con el empleo de los, antihi- 
giénicos y dolorosos supositorios. 


dio fué menos apresuradamente que 
otras veces, acompañado de los hijos 
del ministro y del millonario. 

—;¡Caray, arrapiezo, vaya un hi- 
jo!... Pero, ¿qué es eso? ¿Es que te 
han cortado la lengua? 

—No0... 

—No, ¿qué? 

—No... caballero. y 

Claudio creía que su padre ya no 
podía envejecer más; pero sin embar- 
go, le vió envejecerse de repente. Y 
muy azorado dijo a sus acompañeros: 

—Hasta la vista, Pillois; hasta la 
vista, Blumenfeld. 

Y lleno de remordimiento acarició 
la mano de su padre. Al salir a la ca- 
Ne, el niño procuró destruir el mal 
efecto. 

—¡¿Y tú, cómo estás, papaíto? ¡Si 
vieras, tengo mi servilletero de plata, 
una pluma de ébano... Voy a apren- 
der el piano, y a bailar y a montar a 
caballo... ¿Tú sabes montar a caba- 
Mo, papá? 7 

—No—contestó Pontonnier malhu- 
morado—yo no sé montar a caballo. 

Se sentaron a merendar en la torra- 
za de un café, adornada de tiestos. 
Aquello era como estar en el campo, 

Poutonnier comía en silencio y muy 


La antigúedad del jabón 


aunque existen ciertos jugos vegeta- 
les que pueden emplearse para hacer 
pompas, es muy posible que los niños 
etruscos empleasen para sus juegos ja- 


bón artificial, 


En las excavaciones de Pompeya se 
han descubierto las ruinas de una 
fábrica de jabón con las tinas y acce- 
sorios necesarios para la industria, así 
como cierta cantidad de jabón fabri- 
cado evidentemente en dicha jabone- 
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Los caminos a seguir 


en la vida, se nos ofrecen extendidos 
hacia tódas direcciones; y en la elec- 
ción del que más tarde hemos de reco- 
rrer, encerramos, inconscientemente, el 
enigma de nuestro destino. De igual mo- 
do, al adquirir una costumbre, y4 he- 
mos sometido de antemano al poder de 
semejante decisión nuestra trayectoria 
individual, en su aspecto moral, social 
y fisiológico, 

Refiriéndonos a este último orden de 
ideas, diremos que el hábito de la hi- 
giene significa previsión, y, por consi- 
guiente, acierto. Luego, cultivar esta cos- Ñ 
tumbre supone una garantía de norma- br 
lidad en el proceso vegetativo, y, por la! 
ende, en el disfrute de una perfecta A 
salud. ; 

Sólo una crasa ignorancia o una en- 
fermiza negligencia pueden hacer caso 
omiso de la profilaxis individual. En ta 
mujer, por ejemplo, es no sólo una ne- 
cesidad imperiosa, sino un deber inelu- lo 
dible. ¿Ignoran, acaso, las señoras, (que 
la mayoría de los recién nacidos, ata- 
cados de conjuntivitis purulenta, lo de- 
bieron únicamente al paso por un me- 
dio infectado? Sabido es que la vagina, 
semillero de microbios, es la fuente ori- 
ginaria de numerosas enfermedades en 
el sexo femenino: y que la infección de 
los órganos genitales puede ser fácil- 
mente transmitida a la prole, bastando 
un simple flujo blanco para provocar 
la conjuntivitis en las criaturas, Luego 
no sólo por la propia salud, sino por la 
de los hijos, todas las señoras están 
E el a practicar la higiene perso- 
nal, 


Con la práctica de lavajes vaginales 
diarios. a base de soluciones tibias de 
Lysoform, bactericida excelente, inodoro 
e inofensivo, habrán eliminado las se- 
Ñoras los peligros indicados y evitado 
las hemorragias, flujo blanco, conges- 
tión de la matriz, ovaritis, fibromas, y 
vn sinnúmero de otras enfermedades que 
generalmente hallan su punto de partida 
en una descuidada toilette íntima. 


El Lysoform se vende en todas las 


farmacias envasado en frascos de 100, 
250, 500 y 1000 gramos. 
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preocupado. Al fin preguntó a su hijo: 
—¿Por qué me has llamado caba» 
Hero? 
—Papá... 
gOg... 
—¡Ah!... ¿Y eso ha salido de ti? 
Claudio contestó resueltamente: 
—$í, papá. 
—¡ De ti solo? 
—$í, papá, ; 
—¿Tu madre no tiene que ver nada 
en 0s0? > 
El niño insistió tercamente én su Pf 
mentira, ereyendo que realizaba un 
acto heroico, miró a su padre fija- 
mente para persuadirle mejor de que 
decía la verdad y dijo: iS 
—No. 4 
Fué aquello como si se hubiese roto; 
de pronto algo que les tenía unidos. 
Poutonnier miró a su hijo con 
asombro deprimente que le caus: 
antes su mujer. 


era por aquellos ami- 


ñ 


contró a su padre en la sala de visi- 
tas, le encontró fuera junto a la ver- 
ja, mezclado eon los lacayos y con las Y 
criadas. 

——Buenas tardes, papá. 
Poutonnier le contestó: 
.—Buenas tardos, Claudio, E 
Era la primera vez que le daba 
nombre... El corazón del niño se AS 
mió lleno de pena, A punto estuyo 
confesarlo todo; pero la vergilenz: 
lo impidió, y empezó a lMorar, en- 
lencio, dolorosamente, como un hombre. 

Poutonnier atribuyó a otro senti-- 
rente la causa de aquel llanto, 
ijo: j 
—No llores más, muchacho; 


e iremos a 
decente. 
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A ¿propósito de los reos últimamen- 
te fusilados en Barcelona, se ha di- 
cho que los ejecutores oficiales de 
justicia (11), los verdugos de plan- 
villa y a sueldo, se habian negado a 
despacharlos. ( no, sin duda, por pe- 
dir aumento de suelio 10 disminucion 
de ¡jornadas de trabajo, Es que se 
han sentido hombres. Ks también aca- 
s0 que no veían clara la justicia del 
fallo, 

Cuando se discute la abolición de 
la pena de muerte, no suele invocarse 
la necesidad moral de suprimir el ver- 
dugo, que no es más que un esclavo. 
Y la peor clase de esclavo: un esclavo 
que acepta su esclavitud. Y, sin em- 
bargo, la mayor necesidad moral us 
suprimir la pena de muerte estriba 
en que hay que suprimir al verdugo. 

Así como en otro orden lo que su- 
prima al siervo suprimirá al tirano. 
Y es éste, más que aquél, quien ne- 
cesita ser redimido. Como de nada 
servirá que pueda Jlegar a vivir dig- 
a y humana y civilmente de su tra- 
bujo todo el que sepa, pueda y quie- 
ra trabajar mientras haya quien, sien- 
do capaz y apto para el trabajo, pue- 
da vivir holgando, Que el trabajo es 
más deber que derecho, y no es lo 
que más falia hace la emancipación 
uel proletariado, sino la de los ricos 
haraganes. 

Parece que los verdugos, sintién- 
dose hombres libres, se declararon en 
huelga y hubo que fusilar a aquellos 
reos. Y si se dijera que esto es con- 
vertir en verdugos a los soldados que 
ejecutan el fusilamiento, podrá res: 
ponderse, que ni cobran por ello ni 
están a sueldo para fusilar, ni lo 
hacen de grado, sino por obediencia, 
y el poder ejecutivo puede, con razón, 
temer que llegue acaso un día en que 
los soldados de la patria, cambiados 
los principios de la disciplina, se nie- 
guen a ejecutar tales sentencias, so- 
bre todo, si no las ven bien claras, 
Las cosas van por ese camino y no 
por donde cada cual quiera. 

-—¿Quién ejecutará, entonces?—nos 
preguntará alguno de esos obcecados 
v pusilámines que sostienen que no 
conviene abolir la pena de muerte. 

Y recordaudo su argumento favo- 
rito en favor del mantenimiento de 
la pena de muerte, aquel argumento 
que és modelo de estupidez y de ram- 
plonería conservadoras, y que se atri- 
buye a Alfonso Karr, y es que decía, 
hablando de su supresión: ¡Que em- 
piecen los señores asesinos!””, les di- 
remos a los partidarios de esa pena: 
**¡jecuten ustedes!” Ejecutores do 
la pena de muerte deben ser los que 
sostienen que no sea abolida. Y así 
como ha habido policias honorurios, 
puede haber verdugos honorarios tame 
bién, Verdugos honorarios que se hon» 
rarían con mantener por el hecho sus 
ideales de justicia, 

Quedarán, además, los somatenes de 
clase. Y si se trataba de ejecutar a 
criminales por haberse vengado eri- 
minalmente contra algún instituto pú- 
blico, podrían ser miembros de óste 
los que los ejecutaran. ¿Sería, acaso, 
la primera vez en que un instituto 
así hiciera de juez, de parte quere- 
llanto y de ejecutor de la sentencia? 

Los antiguos griegos y Tomanos, 
henchidos de humanidad racional, lo 
resolvieron mejor. El condenado a 
muerte, en ciertos casos se suicidaba. 
Clásico ejemplo el de Sócrates. Quien 
pudo así mantener sus doctrinas res- 
pecto a la obediencia de las leyos. 

Tampoco nosotros creemos, no ya 
en la justicia, mas ni en la eficacia 
de la pena de muerte. No nos parece 
que ósta haya evitado o prevenido un 
sólo asesinato, y acaso los ha produ- 
cido. Somos de los que estamos con- 
vencidos de que hay castigos, que 
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por lo injustos y bárbaros, excitan 
al delito. Cuando una sociedad man- 
tiene y aplica la. doctrina de la vin- 
dicta y de la reparación y demás tru- 
culentos embolismos teológicos, los 
delincuentes se vengan de ella. 

Kn rigor, el mantenimiento de la 
pena de muerte—y de otras—es un 
efecto de holgazanería social. Cues- 
ta menos trabajo y menos dispendio 
quitar de enmedio a un reo, median- 
te la muerte, que mantenerle, acaso 
ocioso, el resto de su vida, a buen 
recaudo, teniendo que vigilarle, guar- 
darle y cuidarle. El ejecutor de la 
justicia, el verdugo, tiene que su- 
plir defectos del poder gubernativo 
y del ejecutivo. Acuden a esas pe- 
nas, como acuden a la represión vio- 
lenta y a mano armada, los poderes 
holgazanes, perezosos, que no gobier- 
nan por haraganería. Es cosa de, pe- 
reza, es cosa de no mandar. Porque 
reprimir no es mandar. Ni menos 
mandarse. Ni se desmandan las auto- 
ridades que huyeu del trabajo. La 
pena de muerte procede de un prin- 
cipio de economía de esfuerzo, de zan- 


ganería, 

Hay una cirugía que se llama con- 
servadora-—en uu seutido, Como se ve, 
casi contrario al del conservadurismo 
potitíco—que atiende a ataputar mien 
bros lo menos posible. (Quédese el en- 
formo con su pie magullado, pero con 
su pie. Sólo que esto cuesta más cien- 
cia, más trabajo, más cuidado, más 
paciencia, más gasto que el cortarle 
el pie por lo sano. Y cuando hay 
prisa... Y he aquí por qué la llamada 
cirugía de urgencia, lleyase a ser la 
menos conservadora, Cuando hay pri: 
sa y cuando se trata de un pobre. 

¿Ys que en el orden social háy pri- 
sa por operar? Para los gobiernos ha- 
raganes, rutinarios, torpes, para los 
gobiernos conservadores ''desvengon- 
zadamente triviales?”, según Carduc- 
ci; no nos cansaremos de repetirlo— 
sí! Un padre haragán, rutinario, tor- 
pe, conservador, en fin, cuando pierde 
la paciencia y no ha hecho nada tra- 
bajoso por guiar a su hijo, le da a 


rc... 
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que llega a horario. 'fodos los pasajeros se 
quejan. did ai 


—Bupongo que el tren llegará retrasado. ¿Tendré tiempo para ir a comer? 
-—No, señora, Es el único tren 
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excelente 


metálicos, enlozados, 


éste un golpe. Y el golpe del padre 
al hijo, más que crueldad, más que 
dureza de corazón, arguye haragane- 
ría. Los haraganes, hombres o gobier- 
nos, reaccionan así. 

La última huelga de verdugos po- 
dría señalar graves cambios de la con- 
ciencia pública popular. Y si al pa- 
so que van las cosas, los soldados de 


“KAUSA”” 


El brillo de la limpieza reinará en todos 
los ámbitos de su hogar, si emplea el 


Limpiador FAROLA 


Deja limpios y relucientes todos los objetos 
de mármol, 
loza o vidrio, etc., sin rayarlos. 


Pídalo en todos los Almacenes, Ferreterías y Bazares 
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porcelana, 


la patria se niegan algún día a ejecu- 
tar pena cuya ¡justicia y eficacia no 
vean claras y si el Ejecutivo no en- 
cuentra verdugos honorarios, enton- 
ces... Entonces que ejecuten los pu- 
blicistas conservadores que sostienen 
la necesidad de la pena de muerte, 
convertidos en verdugos honorarios. 
Sería mucho más de acción ciudadana 
que el estar sosteniendo desde las co- 
lumnas de un diario la inconyeniencia 
del indulto. 

“*¡Que empiecen por suprimir la 
pena de muerte los señores asesi- 
nos!?? Sí, ¿eh? Pues que empiecen por 
ejecutarla en los asesinos—reales o 
supuestos—los señores que así *“gin- 
razonan??, 

La ley de Lineh, la justicia cata- 
lana, el somatén... todo nos parece 
más noble que ese procedimiento de 
cobardía y de holgazanería conserva: 
doras. De holgazanería sobre todo, 
A A odias 

Trotsky nació en una pequeña colo- 
nia judía de la provincia de Kerson 
(pequeña Rusia). Recibió su educación 
en el Gimuasio de Tchnéringor y fué, 
probablemente, a la Universidad, aun 
cuando no se graduó nunca, Como tan: 
tos otros estudiantes rusos, se consu: 
gró plenamente a la actividad revolu. 
cionaria, Se destacó en la revolución 
de 1905 como presidente del primor 
Consejo de Delegados obreros, en Po- 
trogrado. q 

““Con el fracaso de la revolución de 
1905, León Braunstein—porque este es 
su verdadero nombre—fué arrestado, 
convicto, y desterrado a perpetuidad 
a la Siberia, y se dice que pudo librar- 
se utilizando el pasaporte de su car- 
celero, con quien tenía gran parecido, 
y cuyo nombre, Trotsky, adoptó en el 
porvenir. ?? 

“Mientras estuvo en Nueva York, 
Trotsky vivió muy modestamente con 
gu mujer y dos de sus hijos, dando 
conferencias en los locales sociales y 
escribiendo para un periódico ruso, el 
““Novy Mir??. 
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La habitación estaba cerrada con 
dos vueltas de llave desde que había 
muerto el abuelo, Pensaba Cándida 
rendir así un culto más ferviente a 
la memoria de su padre, fallecido ha- 
cía poco. Fermín, el marido, se Opuso 
levemente al principio. 

—ls verdad que hoy podemos pres- 
cindir de ese cuarto—deciía—; pero 
pronto lo necesitaremos para que 
duerma en él la niñera, y entonces 
será como una renovación del dolor. 
Creo que haces mal. 

Cándida estaba encinta, y a pesar 
de las prudentes palabras de Fermín, 
la habitación del abuelo, aquella en 
donde el viejo había estado enfernio 
dos largos meses, permaneció cerra- 
da. Clausurados también los balcones, 
se advertía al aproximarse un fuerte 
vlor a medicamentos, a cirios y os- 
pliego quemado. El dormitorio del 
ubuelo estaba tal como quedó la tar- 
de que trasladaron el cadáver. La hi- 
ja miraba con inquietud aquella puer- 
ta muda, evitando el acercarse, y en 
esta dolorosa zozobra de Cándida se 
fundían como en un solo suplicio la 
infinita pena de su padre muerto y un 
vago espanto indefinible que la ha- 
cía temblar por las noches cuando 
erujían las maderas estremecidas por 
el viento. 

La voz del viento en la noche, al 
azotar los muros, tenía vibraciones 
extrañas, como gritos de angustia, y 
Cándida, que tantas noches velase 
junto a la cabecera, acudiendo solí- 
cita al menor aviso, imaginábase aho- 
ra oir la voz del viejo y se hundía 
en el lecho hecha un ovillo y tem- 
blando, ¡En los días claros y alegres, 
suando el sol bañaba las habitacio- 
és, penetrando a raudales por las 
amplias ventanas, en el cerebro de 
Cándida no anidaban fantasmas de 
pesadilla, Por el contrario, su dolor 
adquiría entonces un colorido más 
real y libre de temores y miraba sin 
inquietud a la puerta con un vago 
deseo de acercarse y entrar, caer so- 
bre la cama, todavía deshecha, revi- 
viendo la escena y el momento te- 
rrible de la última hora. Cándida pen- 

saba entonces con más serenidad en 
el abuelo, y lo veía tal como había 
sido, y le parecía ojr su voz, su risa, 
sus consejos. Entonces, dándose cuen- 
ta de su estado, imaginábase al hijo 
ya nacido y erecido, y comparándolo 
con otros niños, y sentía como un 
temblor íntimo y tierno, con un de- 
seo irreprimible de llorar, un llanto 
sosegado, mudo, de una dulzura me- 
lancólica, Pensaba asimismo en la 
ironía de haber llamado abuelo a su 
padre, que no había sido abuelo nun- 
ca ¡y le dieron tal nombre a causa 


Origen del heraldo 
O rey de armas 


A wi hermano Albino, 


En Francia y en el año 1285, se 
instituyó oficialmente, por primera 
vez, el cargo de heraldo. Antes de 
esta fecha, en el reinado de Felipe 
Augusto, los heraldos, que hasta en- 
tonces eran cantores ambulantes de 
las,proezas y actos meritorios de ca- 
balleros y familias nobles, fueron ya 
objeto de atención por parte del rey 
y de la nobleza, y se les permitió el 
uso de cotas de armas con los escu 
dos de los señores a cuya costa vi- 
vían; pero en 1285, es decir, al su- 
bir al trono de Francia, Felipe “el 
Hermoso”, fué cuando el monarca 
formó con ellos una institución es- 
pecial, sostenida por el mismo rey. 


Ario PUGNALIN, 


por Roberto MOLINA 


de su edad y de sus cualidades de ver- 
dadero abuelo viejecito, encorvado, 
extremadamente bondadoso; en el 
consejo, sabio; en el aspecto, venera- 
ble; risueño y manso de condición, va- 
si evangélico... 


Con el nacimiento del miño, que 
acaeció una madrugada de enero, hu- 
bo en la casa gram conmoción y tu- 
multo doméstico, con ajetreo de mu- 
jeres y de vecinas curiosas que in- 
vadían la alcoba de Cándida. Fermín, 
muy contento y muy nervioso, reco 
rría a grandes pasos toda la casa en 
un deseo inexplicable de agitación. 
En el dormitorio estorbaba a las mu- 
jeres que asistían a la enferma, y en 
el comedor, donde hacían ciertos pre- 
parativos, y también en la cocina, in- 
vadida por las criadas, que en los 
grandes hornillos encendidos ponían 
a hervir pucheros de agua. Fermín 
buscó, como un refugio, el cuarto clau- 
surado y entró en él, abriendo de par 
en par los cerrados balcones para dar 
paso a las primeras luces y a las bri- 
sas primeras de la madrugada. A la 
tenue claridad del alba, el cuarto del 
abuelo tenía algo de fantasmagórico 
y terrible, arrugadas las ropas de la 
cama, unos candelabros como rígidos 
centinelas, un baúl abierto, una silla 
caída... Luego el olor, aquel fuerte 


Su prosperidad futura depende 
de su capacidad para el ahorro 
en el presente. 


Utilice Vd. el cupón que va al 
pie y abra una cuenta en Caja de 
Ahorros en el Banco de Boston. 


A A O A A A 


The FIRST NATIONAL BANK of EOSTON 


BARTOLOMÉ MITRE 501 — BUENOS AIRES 


1.-- 


Acredítese al portador la suma de un peso mo- 
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olor a espliego quemado y hierbá luisa 
Y Cera... 

Ya ontrado el día, cuando el sol 
inundaba todo el cuarto, Fermín, sin 
decir una palabra a Cándida, mandó 
que hicieran en él la conveniente lim- 
pioza, alterando el orden de los mue- 
bles, sacada de allí la cama, y dán- 
dole, en fin, a la habitación, otra fi- 
sonomía, A los ocho días, cuando el 
aire renovado había hecho ya su obra 
benéfica, mandó poner en él la cuna 
y la cama de la niñera. 


Convaleciente y débil todavía, Cán- 
dida se obstinaba en levantarse. Que- 
ría tomar de nuevo las riendas de su 
casa y sacar también al niño fuera 
del dormitorio, sostenerlo con sus bra- 
zos de madre, fuertes y blandos, para 
contemplar más a plena luz a su hijo. 
Apoyada en el brazo de Fermín, hizo 
la primera salida hasta el comedor, 
Después de un rato hablaron de que 
era necesario buscar una muchacha de 
confianza para pasear al niño, Cán: 
dida pensó entonces en el cuarto del 
abuelo y fué hacia él, acompañada 
de Fermín, que le contaba entonces 
todo lo que había hecho. 

Y al verlo de nuevo, ella, que creía 


ESCENAS PREHISTORICAS 


—¿Qué pasa? 


—Nada. Es su novio. Simples querellas de enamorados, 


RAN A SEC E OS EPS Ed pa y Pelayo, 


días. 
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que iba u impresionarse mucho, se 
extrañó do no sufrir emoción ni eon. 
goja, como si no fuese allí donde ha- 
bía fallecido su padre y en fecha no 
lejana. Lo inspeccionaba todo, cam- 
biando el sitio de unas sillas, muy 
complacida, con una leve sonrisa que 
animaba su rostro pálido. 

—La cuna no estará bien aquí—di- 
jo.— Mejor es en esto sitio. 

Y he aquí cómo el nieto heredaba 
ahora el cuarto de su abuelo difunto, 
y aquella habitación se Uamaría dos- 
do «hora ““el cuarto del niño?” 


¿Es contagiosa 
la diabetes? 


La mortalidad a consecuencia do la 
diabetes pasa del 20 por 100,000 en 
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en una cuenta nueva en Caja de Ahorros, 


El depósito efectuado, del cual este vale forma 
parte, no podrá ser retirado antes de los sesenta 


«el incomparable polígrato español*don 


Gibraltar, Berlín y Rochester, y al- 
canza un 25 por 100.000 en Siracusa, 
un 26 en Burdeos, un 27 en Worcester 
y un 38 en Malta y en Gozo, En 
Francfort, Munich, Erfurt, Toronto, 
Baltimore y París la proporción se 
conserva todavía por encima del 15 
por 100.000, mientras que no pasa del 
3 en Dublín, Nápoles, Sicilia, Helsing» 
fors, cantón de Berna, Jamaica, Cu- 
ba y Australia occidental. En Chipre 
es casi desconocida la diabetes, 

¿Qué diferencias de clima, “de cos- 
tumbres o de otra cosa puedon expli- 
car por qué la mortalidad por la 
diabetes es en Burdeos (260), y en 
Malta (38), de tros a seis veces más 
elevada que en Ruan (8,4) y que en 
Lyon (6,5)? 

Comentando estos curiosos datos es- 
tadísticos, debidos a M, Williamson, 
«el doctor Lopine hace observar que uo 
ise nota la influencia del alcoholismo 
ui las de la riqueza y la miseria. 

Se ha emitido la hipótesis de que 
la diabetes la produce un mierobio, y 
que por lo tanto, so trata de una en- 
ermedad contagiosa. Las cifras con- 
signadas parecen abogar en favor de 
«dicha hipótesis, 


A o rotar cial 

“1 maestro M. Camilo Saint Saéns, 
nació en 1885, y desde la más tierna 
edad demostró sus oxcepcionales dotes 
para la música, pues tocaba ya el pig- 
no cuaudo aun no podía abrazar 1 
octava con sus dedos. Distínguese A] 
estilo por lo severo, dramático y aitro- 
vido, 

Ha compuesto grandísimo número 
de obras; voratorios, como “El Dilu- 
vio”?; óperas, como “Enrique VIIL” 
y “Sansón y Dálila??, y piezas do con» 
cierto, como “*La rueca de Omfala” 
y la “Danza macabra??, 


El día 19 de mayo de 1912, a las 
«seis de la tarde, murió en Santander 
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Una escuela de molinería y panadería en el 


XVHIl por J. LORTEL 


siglo 
Una organización técnica y prác- 
tica permite fácilmente economizar 


la tercera parte del grano empleado 
para la fabricación del pan. Esta 
convicción llevó a Cadet de Vaux y 
a Parmoentier a realizar la obra a la 
cual habían consagrado ambos su 
existencia. 

Bajo la administración de monsieur 
de Sartine, los mercados de París se 
habían provisto de harinas inferiores, 
y el pan era tan malo, que estuvieron 
a punto de ocurrir disturbios. El mi- 
nistro, aun comprobando la jegitimi- 
dad de las quejas, no podía intervenir, 
cuando se le ocurrió la idea, sencilla 
y genial, de dirigirse a los especia- 
listas monsieur Brocq, maestro pana- 
dero, y Cadet de Vaux, químico, que 
había quedado huérfano muy niño y 
fué recogido por un panadero. 

El resultado fué perfecto. El pan 
obtenido por las mismas harinas fué 
servido al ministro, que se Jamentó 
de que no pudiese servirse lo mismo 
al pueblo, sobre todo cuando le di- 
jeron que la mejora en la calidad no 
se debía a un aumento de gastos, sino 
que se habían economizado, además, 
100.000 libras de pan por año, porque 
“fla economía era siempre una con- 
secuencia de la mejora?”. 

Algunos años después, el lugarte- 
niente de policía Le Noir se preocupó 
de lag frecuentes perturbaciones que 
originaba en el hospital general de 
Bicétre la mala calidad del pan, Con- 
sultado Parmentier, explicó que el 
primer perfeccionamiento necesario 
sería la educación de los que ejercen 
las dos profesiones de molinero y de 
panadero. Que es necesario desarro- 
llar su conciencia, su sentido de la 
responsabilidad, demostrándoles que, 
contra la opinión acreditada, no ejer- 


de su casa. 
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pa ue está floja tu blusa, . 
Al otro TA hizo dr un teniente cura fuera veinte cuadras más allá 
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cen un oficio, sino una especie de 
sacerdocio. Después declaró que no 
se puede juzgar la calidad del trigo 
sin haberlo visto en distinto estados, 
desde el molino hasta la panadería. 

Auora bien; solamente Uud esvucid 
que formase alumnos entendidos, eu- 
curgados de esparcir en las pubia- 
ciones y las pruvincias la cuseualda 
tecuma y pruutica por ellos recibida, 
podria ubiener tal resultado. 

Después de varios años de lucliu 
empleados en destruir prejuicios, los 
aos Hilántropos ganaron su causa en 
1719, y se uecialó la ereacion de ja 
escuela. Jue inaugurada en ¡junio de 
1370, y en ella se austruyeron muchos 
alumnos. 

Después se estudió la manera de 
utilizar los productos de calidad in- 
ferior, encargándose Parmentier de 
indicar en qué proporciones se po- 
dría, sin inconveniente para la salud, 
mezclar el trigo candeal. 

ll gobierno pudo bien pronto colu- 
probar el benéfico influjo ejercido 
por la escuela. Los alumnos, termina: 
dos sus estudios, fueron por todo el 
país **enseñando a hacer pan sano y 
no caro??. Y ante el resultado obte- 
nido, se abrieron gucursales filiales; 
la primera la de Amiens. 

En el establecimiento de París, que 
hizo, en fin, de la molinería y la pa- 
nadería “artes científicas””, tuvie- 
ron lugar, en 1781, los experimentos 
ordenados por la comisión científica 
para “*determinar el precio del pan, 
basado en la información del peso del 
pan y el de la pasta, según la coc- 
ción””, y desde entonces, la institu- 
ción se convirtió en una especio de 
jurisdieción oficiosa, encargada de 
arreglar los frecuentes conflictos que 


EN EL SUBTERRANEO... 


Mecha? 


y 


se elevaban entre los productores, los 
consumidores y el gobierno. 

Por esta decisión sobre las conclu- 
siones del abogado Daguessau, los 
señores Tillet, Le Roy y Desmaret 
fueron enviados a Corbeil para moler 
toda clase de trigos y transportar las 
harinas a la Escuela de panadería 
para manipular el pan y establecer, 
después de solemnes ensayos por me- 
dio de los mejores métodos conocidos; 
1.2, qué cantidad dada de trigo po- 
dría dar buena harina para hacer 
pan; 2.” cuánto pan de distintos ta- 
maños se podría hacer con una canti- 
dad dada de harina. 

La información, que tuvo forma de 
ley, sirvió, por una parte, para esta- 
blecer la tasa del pan, de modo qué 
los panaderos disfrutasen un ¿justo 
beneficio, obligándoles a suministrar 
a sus clientes el peso exacto y fiján- 
dose el cernido en las tres cuartas 
partes del peso del trigo, puesto que 
el resto es nocivo y no debe entrar 
jamás en el cuerpo humano. 

Más tarde funciona la escuela bajo 
la dirección del Estado. La toma de 
la Bastilla parece marcar su deca- 
dencia, Aunque rindió buenos y de- 
mocráticos servicios, fué envuelta en 
a desestima que sufrieron todas Jas 
creaciones del antiguo régimen, 

Es lástima que la Escuela de mo- 
linería y panadería no se haya sus- 
tituído por otra análoga, siguiendo 
las tendencias modernas, ““Si hubicse 
seguido funcionando, poseeríamos 
ahora—dice monsieur Lortel—estacio- 
nes de ensayo y un personal capaz, 
que hubiese ahorrado a los ministros 
de abastecimientos los molestos erro- 
res de los cuales todos son víctimas””. 

En Inglaterra preocupa seriamente 
esta cuestión. Antes de la guerra se 
había llevado a cabo, por el cuerpo 
médico, una activa campaña contra 
el gusto inmoderado de los britanos 
por el pan demasiado blanco, gusto 
ancestral, puesto que ya en 1680 
Líster no echaba de menos en París 
más que el pan de Londres. 


Los colores y 
los sentidos 


A ——————————— 

Un fisiólogo alemán ha consagrado 
un estudio especial a la acción que 
pueden ejercer las luces de colores so- 
bre nuestra sensibilidad. Sus experien- 
cias demuestran que nuestros sentidos 
no funcionan lo mismo a la luz natu- 
ral que en la obscuridad o bajo la 
acción de las luces coloreadas. 

El rojo, el amarillo, el verde y el 
azul producen una fuerte perturba- 
ción en nuestras impresiones auditi- 
vas, y unos dejan perplejos en lo que 
conciorue a la dirección por doude 
viene el sonido. Las Jueves coloreadas 
atectan también al sentido del equ.- 
librio. Pero el sentido que más, se 
perturba es quizás el del gusto. Jn 
la mayoría de los casos hay un au- 
mento o unu disminución del poder 
guptaLivo. Prodúcense asimismo obser- 
vuciones del gusto, Bajo la influen- 
ciu de ciertos colores, un cuerpo que 
a la luz ordinaria sabe dulce, da la 
sensación del amargo o del ácido, Mu- 
chas veces el color que produce las 
variuciones más pronunciadas es el 
que prefiere el sujeto, Jn el caso de 
la sensibilidad térmica, el azul y el 
violeta causan una disminución de la 
sensación de frío; con el rojo y el 
verde hay por el contrario un au- 
mento. ; 

La presencia y la ausencia de luz 
ordinaria, no coloreada, ejercen de 
igual modo una acción muy marcada 
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Gotas: 


-Callo 
Muerto 


“Geto-10” quita el dolor inmediata- 
mente y los callos desapare- 
cen en seguida. 


El procedimiento para destruir los callos, es 
por medio de *Gets-It' que es un modo ya 
experimentado y probado, el que millones de 
ro han encontrado ser el más rápido, 

ácil, seguro y recomendable. 


Unas cuantas gotas de '*Gets-It' destruyen 
en el acto la molestia de cualquier callo, y 
pronto lo reblandecen de tal-modo que se 
puede desprender casi sin sentirlo. ¡Ah! 
1Qué descansy1 ¡Qué felicidad poder andar, 
bailar y saltar sin la menor incomodidad! 
¿Por qué no hace Ud. lo mismo? 

**Gets-It,” el callicida infalible se vende en 
cualquier Droguería o Botica. Fabricado por 
E. Lawrence y Cía., Chicago, E. U. A. 


Unicos Representantes 


MENDEL Y CIA. 


mu: As 


Bolívar, 879 Buenos : Aires 


sobre la sensibilidad. En la obscuri- 
dad, por ejemplo, se disminuye la 
sensibilidad acusativa; se oye mejor 
con luz que a obscuras, Un oído dé- 
bil se fortalece en cuanto la vista re- 
cibe la luz del día. Esto ha sido ob- 
servado en cierto modo por los nave- 
gantes los cuales declaran que de no- 
che se perciben peor que de día as 
señales acústicas. Las luces colorea- 
das obran también sobre la audición: 
las luces rojas, amarillas y verdes ha- 
cen que el sonido parezca más fuerte 
de lo que es en realidad, y la luz vio- 
leta lo hace parecer más bajo, : 

A. propósito de esta acción. que ejer- 
co la actividad de otros sentidos sobre 
cada sentido aislado, es interesante 
notar que para el experimentador ale- 
mán, la sensibilidad táctil de ciegos 
de nacimiento que se dice BUpOYui a 
la de los que ticuen vista es en reali- 
dad inferior, En general todos los sen- 
tados sufren con la privación de la 
luz. Polos los fumadores suben que 
Cu lu obscuridad no sacan gran gusto 
ul tabaco y u veces no les sirye el 
vlfato ni el gusto para saber si arde 
o no el cigarro, Por otra parto, el gus- 
to pierde mucha de su finura en la 
obscuridad, y esto puede explicar vier- 
tos casos de envenenamiento involun- 
tario, ciertos casos de individuos que 
tragan en la obscuridad el contenido 
tóxico de una botella que creían llena 
de una bebida muy diferente por no 


notar bien el sabor. Me 
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La primera representación de *“San- 
son y Dálila?”, ópera de Saint-Saéns, 
tuvo lugar en el teatro gran ducal de 
Weimar en 1877, hace más de diez y 
ocho años; representóse después cn 
Rouen en marzo de 1890; en París en 
el teatro lírico del Edén, en octubre 
del mismo año, y, por último, en la 
Grande Opera o en la Academia Na- 
cional de música en noviembre de 
1892. 


La biología es la ciencia que €s- 
tudia, desde el punto de vista general 
y filosófico, los fenómenos comunes « 
todos los seres vivos. Si bien es cierto 
que el término Biología usóse de un 
modo simultáneo por Lamarck y Tre- 


' viranus en 1802, la concepción moder- 


na de la biología como ciencia real- 
mente constituída, con fin y métodos 
propios, data de la fecha memorable 
en que Darwin publicó su ““Origen de 
las especies?” (1859). Desde el momen- 
to en que la idea de evolución se ha 
posesionado de la filosofía científica, 
los estudios biológicos han adquirido 
una trascendencia y un vuelo extra- 
ordinarios en todas las naciones cultas. 

Guatemala se emancipó de España 
en 1821, con Méjico, de cuyo virreina- 
to dependía; a la caída de Itúrbide se 
declaró independiente el territorio de 
la capitanía general de su nombre, 
formando -una **Confederación””; pero 
en 1839: cada una de las Repúblicas 
confederadas se declaró independien- 
te, constituyéndose en su consecuencia 
las de Guatemala, Honduras, Nicara- 
gua, Costa Rica y el Salvador. 

Los hombres con pequeñas concep- 
ciones no pueden dedicarse más que a 
pequeños asuntos, y su número es el 
que domina siempre. Y como conse- 


“cuencia de la estimación que todos 


concedemos a lo que somos capaces de 
hacer, los hombres ordinarios despre- 
cian o desaprueban de un modo gene- 
ral la consideración de los grandes ob- 


-jetos y de las grandes ideas.—La- 


marck, 


La astronomía procura al espíritu 
humano una de las más vivas satisfac- 


ciones de que se puede gozar; la de 


contemplar las leyes exactas, regulan- 
do log movimientos de los astros en los 
espacios infinitos. s 


Sagunto es una ciudad de las más 
notables que, desde el punto de vista 
arqueológico, cuenta España. Hállase 
a la dorecha del Palencia y a una le- 
gua del mar, y posee muchas y precio- 
sas antigúedades, entre ellas los res- 
tos del teatro y circo romanos. Nu 
queda vestigio alguno de las fortifica- 
ciones de la época en que, por su adhe- 
sión a Roma, resistió a los cartagine- 
ses; pero conserva, en cambio, un fuer- 
te castillo medieval, levantado en la 
cima de un monte, 

Sabido es que Sagunto fué fundada 
hacia el siglo vir o vir antes de 


- nuestra era por una colonia griega 


procedente de Zacinto,—una de las ac- 
tuales islas Jónicas, y que en:219, a J,, 
sitiada por Aníbal, prefirió entregarse 


useo español que no se 
honre don pr colceción de ““barros 
saguntinos”?. 


Durante la Edad Media y hasta 
1868, Sagunto llevó el nombre de Mur- 


viedro ““*(Molvedre)??, derivado, al 
parecer, de ““Muro viejo”?, y desem- 
peñó importantísimo papel en la his- 
toria del reino de Valencia. 


Entre los escritores norteamericanos 
célebres, figuran Aldrich, autor de 
““La Reina de Saba?”; Bellamy, autor 
de **En el año 2000”; Clemens, más 
conocido por Mark Twain, el admira- 
ble humorista; Draper, el discutido 
historiador del desarrollo intelectual 
de Europa; Emerson, el ensayista; 
Bret Harte, el pintor de la vida nor- 
teamericana; Hawthorne, el cuentista; 
Upton Sinclair, el autor de *““Los en- 
venenadores de Chicago?”; mistress 
Beecher Stowe, la famosa autora de 
“La cabaña del tío Tom?””; Wallace, 
el autor de **Ben Hur??”; Lester F. 
Ward, autor de los “Factores psíqui- 
cos de la civilización””, y el mismo 
presidente Wilson, cuyos estudios po- 
líticos han sido traducidos al caste- 
Mano. 

Puestos a escoger entre los dos nom- 
bres de “lengua española?” y “*len- 
gua castellana”?”, hay que desechar es- 
te segundo por menos propio. Nombre 
““ambicioso y lleno de envidia?” lo ca- 
lifica el gramático anónimo de Lovai- 


na en 1559, apoyado, es cierto, en ra-. 


zonamientos incorrectísimos, pero obe- 
deciendo a una corriente dominante 
entonces en favor del otro nombre: 
“lengua española”?. Usada esta deno- 
minación desde la Edad Media, vino 
a hacerse más oportuna en el Siglo de 
Oro de nuestra literatura, cuando ya 
la nación constaba de los reinos de 
León, Castilla, Aragón y Navarra uni- 
dos. Si Castilla fué el alma de esta 
unidad, los otros reinos colaboraron 
en el perfeccionamiento de la lengua 
literaria, bastando recordar en la lite- 
ratura clásica nombres navarros, ara- 
goneses o valencianos, como Huarte, 
los Argensolas, Gracián, Gil Polo y 
Guillén de Castro, para comprender 
el exclusivismo del nombre “lengua 
castellana??. Este término, usado con 
mala preferencia por la **Academia 
Española”, induce erróneamente a 
creer, dado su valor geográfico res- 
tringido, que fuera de Castilla no se 
habla la lengua literaria sino como 
una importación. El término *“caste- 
llano?” puede tener un valor preciso 
para designar la lengua del **Poema 
del Cid*” cuando la unidad nacional 
no se había consumado, y cuando el 
leonés y el aragonés eran lenguas li- 
terarias. 

El grueso de las primeras emigra- 
ciones salió del Sur del reino de Cas- 
tilla, es decir, de Andalucía, de Extre- 
madura y de Canarias; por lo cual, la 
lengua popular hispanoamericana es 
una prolongación de los dialectos es- 
pañoles meridionales. f 
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¡Curioso sino el de los Cadornas! Ei 
padre de Luis, Rafael, dirigió la cam- 
paña del 70 contra los austriacos; su 
hijo, cuarenta y cinco años más tarde, 
había de continuar la misión paternal. 
Y el abuelo, un liberalote avanzado, 
diputado en las Cortes del Piamonte, 
fué uno de los defensores de la famo- 
sa fórmula *“la Iglesia libre en el Es- 
tado libre??. 

A pesar de la diversidad de atribu- 
ciones de los numerosos bailes de al- 
gunos países en la Edad Media (dis- 
tintos de los *“baillis?? del Norte de 
Francia, según Brutails), puede de- 
cirse que el baile era, ante todo, un 
procurador, un agente que representa- 
ba a su señor principalmente para la 
administración de carácter económico, 
pero que al mismo tiempo era además 
un funcionario judicial, o mejor de po- 
licía. ““Como retribución del cargo-— 
dice Hinojosa—percibían una parte 
alícuota del importe de las costas de 
los actos jurídicos en que intervenían, 
el tercio del diezmo de las rentas que 
cobraban, que se denominaba “*retro- 
decimum?” o ““redelme??, y otros emo» 
lumentos en especie o en dinero??. 


Hay en los Pirineos un valle, intere- 
sante en muchos aspectos y que hu 
sido ya objeto de diversos estudios; 
étnica y filológicámente, así como por 
su posición geográfica, es territorio 
gascón, mientras que por su asimila- 
ción histórica resulta un país catalán: 
tal es el valle de Arán, situado entre 
Cataluña, Aragón y Francia, 

Por la parte de Cataluña son sus co- 
lindantes los valles de Aneo, de Bohí 
y de Barravés; el primero de los cua- 
les formaba parte, antiguamente, del 
condado de Pallars; el segundo perte- 
necía a la baronía de ¿Erill, y el otro 
fué del Obispo de Lérida. Por el lado 
de Aragón el territorio limítrofe es el 
valle de Benasque, en el condado de 
Ribagorza. Respecto del Mediodía de 
Francia, la región fronteriza es el an- 
tiguo condado de Comingos, y de éste 
los valles de Luchón y de Babartés y 
la comarca de Coserans. 

Los reyes de Aragón, como sobera- 
nos que vinieron a ser del valle de 
Arán, percibían en él, a principios del 


"siglo x11, algunos derechos, de los cua- 


les Alfonso “*el Batallador*?” concedió 
la décima parte al santuario de Santa 
María de Mitg Arán y a su clérigo. 


Francia, que durante el siglo xix 
había manifestado una superioridad 
tan brillante en todas las ramas de la 
pintura—en el arte clásico, en el ro- 
mántico, en el paisaje—emprendió a 
fines de dicho siglo una especie de re- 
volución artistica, cuya iniciativa cs 
completamente suya, y que condujo se- 
gún su propio genio. Las formas de 
expresión que imaginó, y que-parocie- 
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DEVOLUOION JUSTIFICADA 


La rms 


El díbujante.—Voy a devolverle a usted las 


—¿Qué les pasa? ¿Están enfermas? 
—No. Pero les falta expresión, 


roy. 


gallinas que lo compré. 
Si 34 


- dío debe ser preservado, debe vivir 


Los Ensueños de Be- 
lleza se Convierten 


en Realidades A 


No desespere por esos Barros o Espini+ ! 

llas—Las Píldoras de Composición sal 

de Cal “Stuart” ourarán los casos 4 
más rebeldes en una semana. 


Todos sus ensueños de poseer una 
tez hermosa y limpia, se convertirán 0 
en realidades. No importa lo des- :) 
figurada o manchada que esté su A 
AN 


En 
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tez con barros, 
paño, pues Úd. tiene derécho a 
poseer una buena apariencia. 1xi8- 
ten miles de personas en la ac- 
tualidad cuyo cutis terso y limpio 
es una prueba viviente de que las 
pildoras de composición de cal 
“Stuart” curan los barros de manera 
permanente. Hace apenas algunos 
meses su cutis estaba como el de 
Td. o tal vez en peores condicio- 
nes, y sin embargo, al cabo de una 
semana cuando más, lograron la 
suprema satirfacción de ver que 
ro los barros habían desapare- 
cido. 

Ud, puede tener la misma fell- $ 
cidad—puede Ud. despertarse ma- 
fiana y ver que su tez comienza a 
limpiarse—y día a día podrá notar 
la desaparición de los barros, pues 
desaparecen de esta manera rápida. 
Las pfidoras de composición de cal 
“Stuart” curan los barros y erupciones 
semejantes, eliminando perfectamente 
de la sangre todas ins impurezas, Con 
una sangre pura es sencillamente 
imposible que queden barros en la 
cara. o 4 

No retarde en tomar esta importar 
medida para su felicidad. Comtat 
una caja de píldoras 'de composi- 
ción de cal “Stuart” en la armas 
cia o Droguería. 


Unicos importadores: 
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espinillas, eczema 0 


ron tan nuevas, las desarrolló con sus 
cualidades y dones naturales, de tal 
manera, que el arte que nació en /) 
Francia con Manct y los impresionis- 
tas, fué un arte específico y exclusi- 


vamente francés. 


— 


En 1895 tuvo Herzl, en París, 
visión de un “Estado judío”? que: A 
eribió en un célebre folleto, cuya con- $ 
clusión era la de que si el pueblo ju- Í 


en un país suyo. e 


—— 


apo- 
Morra 3 


ñ 


A fines dol siglo xvii tuvo N 
león la idea de repoblar la 
Santa con hijos de Israel, 


Los ¡judíos son proverbialmente 
nocidos por un pueblo particular, 
tinto de los demás, Han transcur 
cerca de diez y nueve siglos desd 
pérdida de su independencia ant 
que hayan dado un paso enérgico pe 
rostaurarla. Y han proseguido su id 
nacional, no en la patria de sus an 
pasados, sino en los centros sinn 
ro de su dispersión. Otro de sus 
característicos, de sus esfuer 
cionalistas, es que han ovitado si 
los métodos de violencia, de sedición, 
de traición, y se han concentrado por 
medio de una propaganda pacífica. 
una organización práctica. 


Pre rríor ren ee A 
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co, en Asia; el cambray, de Cambrai (Francia); 


Py : el damasco, tan usado para las mantelerías, de 
O , , 
El Origen de una de las ciudades más antiguas que existen, 


algunos nombres de Damasco; el cordobán, de Córdoba; y el tafi- 
lete, de la ciudad africana de ese nombre, y la 
holanda, se traía de Holanda. 

Entre los productos comestibles podemos citar 
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Seguramente habrá muchas lectoras que no se- 


| E pan por qué se llama ““*chal”? a esta prenda fe- la castaña, que se denomina de ese modo porque | 

Ano Dejo el Cairo, voy al Nilo, ; pei y sin embargo, es bien sencillo. El ehal vino de Castanea (Grecia), y 1a cereza, proce- 4 
¡a e Demabada el nerictila debe su origen y su nombre a un valle del -Af- dente de Cerasus, antigua población del Mar 

mu y K k peris ghanistán llamado *“Shal??. Negro. 

| . be Sarnak ; E a Muchos tejidos de uso corriente en la actuali- Uno de los nombres más interesantes, históri- 

| os enormes hormisueros k 


dad, deben su nombre al lugar de donde proce- camente considerado, es el del amoníaco. Antí- 


| 
| 
guamente se encontraba en grandes dos ? 


Y 

j ! de las dunas, que ligeros dían. cuando los trajeron por vez primera a 

ñ aires, quitan de lugar. Europa. La eachemira, por ejemplo, se llama así en el desierto del Líbano, y los sacerdotes de 
ñ porque la legítima procedía del hermoso valle de 


Júpiter Ammón lo preparaban para el uso y lo 
exportaban a Egipto. Por entonces, recibía dicho 
producto el nombre de ““sal amoníaco??, porque 


Cachemira; y lo mismo ocurre con el nankin, el 
cual viene de Nankin, población importante del 
sur de la China. El percal, llamado también cali- 


El desierto es una vida 
qué no quiere la señal 


PASS 


"o p > cd! se cogía en los alrededores del templo de Am- 
j Fe de NEO. vé, y olvida!... cote, fué traído a Europa de Calicut (India); món, y ha seguido llamándose así hasta nuestra 
| E la muselina, de Mosul, ciudad del Kurdistán tur- : pa 

A Soy un copto, soy beduino, soy fellah, AA A 


soy el nubio que quisiera 
en las ruinas de Dendera 
su amargura sepultar. 


Y siguiendo los contornos 
de la margen, fingen hornos 
los sepulcros de califas hechos polvo siglos ha; 
los sepulcros donde vuela 
como alado centinela 
un luctuoso cormorán. 


De Mariette la fosa miro 
en silencio de suspiro 
a las puertas de Bulak, 
y en la isla que fué Roda, 
la leyenda y el rapsoda 
y Moisés sin voz están. 


A la orilla palomares, 
a lo lejos alminares 
y palmeras que abanícanse a compás; 
un camello asaz enjuto 
como cerro diminuto 

que se mueve a voluntad. 


Ya de Lúksor sólo quedan entallados obe- 

[Liseos 
que muy lentamente tornan a los flavos are- 
[niscos 


Operaciones Quirúrgicas a domicilio 
E Hernias, Raspajes, etc., etc. 


que acarrea el vendaval; 

| mundo déifico y de sabios y de artistas, 
| cedros antes y hoy aristas 

que reyuelan sin cesar. 


as vamosa dedicarnos a este servicio que has- 


En Abú-Simbel, osiridas id y en ta ahora no Pianos hacer por falta de espacio. 


/ [su roca 
de Ramsés segundo exponen los perfiles de | Corno todo lo que hacemos, no lo haremos a 
[la faz; | medias y queremos que nuestros clientes «estén 
vengo ya de las Pirámides como filtros cuya satisfechos por la calidad y por los a 


[boca 
en la tierra hundida está, 
y pensé con ansia loca 
¡que acaso allí gimieron: apolóhd y Ju- 
mE, - [venal. 


_Mandaremos a casa del enfermo, además de los 
artículos pedidos expresamente por el: cirujano, 
oe - todo lo que puede hacer. falta 


- Concluida la operación, cobraremos. únicamente lo 
que haya sido utilizado, todo lo demás lo retiráremos 
sin aa nada. Nuestros :sérviciós serán gratuitos.” 


rarer e a quiler ni por las mesas ni por los. 
osa que hayamos proveído. Si por desgracia 
de qe una Operación en su casa, ue il 


lada, Faraones: el a 
es la sola eternidad; 
ios epoca] 


f 


AQ Mm 'ditino; ne 
| con as de beduino. 
Á fastidios de follah... AN de 


Pe O ¡Oh la muerte y oh el Goslorto sín un trino, 
a drid no terrenal!... 


" Unión Telefónica, 0190, ASerids 
Cooperativa ORI as 3697, Central 


MONO 


VIVIA NI 
EN 
BUENOS AIRES 
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Cabecera del banquete ofrecido al ilustre huésped, por el director de nuestro colega “La Nación”', señor Jorge A 
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A e Mitre, en el local del histórico diario. — El señor Mitre leyendo su discurso. 


Pao 


Durante la visita que madame Viviani y otras damas que le acompañaban Dro ee a le exposición de tejidos y bordados provincianos. Los visitantes contemplando un 
elar primitivo, 
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NOTAS ROSARINAS. — Explosión en una fábrica de pólvora. — Choque de trenes en el 


kilómetro 43 del F. C. Rosario a Puerto Belerano 
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Lo que quedó de la fábrica de pólvora de los señores Luchessi hermanos, situada en 
el barrio Mendoza. — En esta fotografía se ve un tapial que descansa sobre un árbol. 
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José Martín, herido, Sitio que ocupaba la santa bárbara, Pablo Alle, árabe, que se salvó mila- 
grosamente. 
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Otra vista de los restos de la fábrica. En esta fotografía aparecen chapas de cinc que fueron despedidas por la explosión 
y retenidas por los árboles, 
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Ecos del choque de trenes. — Ignacio Fotografía tomada el día 20 del mes ppdo., día en que se produjo el choque de Manuel Arana, guarda, muerto. 


Petroní, maquinista, muerto. trenes en el kilómetro 43 del F. C. Rosario a Puerto Belgrano. a 
“obs. Gaspary. 
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LA CUESTIÓN ACEFALÍA, por Tristán Babuna LA COPA AMÉRICA 
LOS MINISTROS SE SIENTEN HIPÓLITO 


AT NA 


Sir Thomas Lipton, propietario del yate *“Sham- 
rock 1V””, que acaba de ser vencido por el yate 
norteamericano ““Resolute””, 


CONCIERTOS 
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Gómez hace solitarios... Salaborry prepara la ““pose””, Moreno.—¡Virgen de los Dolores, te La niña Elsita Piaggio, de 10 años de edad, que 
ofrezco cien callitos de plata! recientemente ha dado un concierto evidencian- 
do notables cualidades artísticas. 


Inauguración de un consultorio médico en el comité radical de la sección novena 


Los doctores Noceti, Rose, J. Badaracco, J. A, Raices, Meroni y C. E. Gauna, Durante el acto inaugural, realizado el día 26 del pasado julio, con asistencia de los 
que prestarán sus servicios profesionales en el mencionado consultorio, miembros de la comisión directiva del Comité de la sección novena. 
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CONFESIONES 
DE UNA ACTRIZ 


por FLOREAL 


No todas las actrices que parecen bonitas desde 
la platea lo son fuera «del escenario, El “maquillage” 
obra milagros en la cara de las actrices, Convenci- 
dos de esto, resolvimos presentarnos en casa de 
Silvia Parodi, de improviso y a una hora insospe- 
chable: las nueve de la mañana. 

—Está durmiendo—nos dice la criada. 

Será necesario que se levante. Traemos del 
teatro Nuevo un mensaje urgente para ella, 

Nos introducimos en una coquetona salita, insta- 
lada con buen gusto. En la cubierta de los muebles 
y armonizando con la alfombra, las paredes y la 
pantalla de la lamparilla eléctrica, domina el tono 
azul obscuro, amable y a la vez severo. 

Ubicados en un sofá, hacemos “in mente” nues- 
tro plan de defensa, previendo las posibles protes- 
tas de la actriz cuyo sueño interrumpimos criminal- 
mente. Siempre hemos creído que las piezas peque- 
ñas son propicias a la confidencia y el secreteo, 
y la salita de Silvia Parodi se nos antoja impreg- 
nada de cierto tufillo de intimidad... Contamos, 
además, con la complicidad de la mañana gris, que 
lleva su luz desmayada a aquel amable rinconcito. 

Unos pasos menudos y nerviosos nos anuncian la 
inminencia del choque. Aparece Silvia con la cara 
“limpia” y fresca, con esa frescura que comunica 
al rostro el sueño reparador. Viste un kimono gris 
que realza su figura, grácil y gentil, prestándole 
una elegancia orientalesca. Sonríe con sus ojos azu- 
les, llenos de picardía, y nos suelta: 

—¿Qué pasa? ¿Se traspapelaron los originales de 
la comedia a estrenarse? ¿Se incendió el teatro? 

Nada de_eso, No se alarme, El avance bolshe- 
vikista no ha llegado al Nuevo todavía. Venimos 
con orden expresa de “desmenuzarla” en una en- 
trevista. 

¡ Misericordia! 

—El poder ejecutivo de Fray Mocho, en acuerdo 
de ministros, dictó un decreto de intervención a la 
primera actriz del Nuevo, y nos ha parecido conve- 
niente... 

—... Hacerlo efectivo a las nueve de la nañana. 
¡ Muy bonito! 

Se restrega los ojos, húmedos y brillantes, v toma 
asiento, En ese momento, gracias a la amplitud de 
la manga del kimono, al repórter le es dado admi- 
rar un antebrazo escultural, de blancura lechosa, 
donde: se esfuman las venitas azulinas. 

—¿ Podría asegurar que está despierta? 

—Y muy despierta. 

—Perfectamente, Si tiene buena menioria, díga- 
nos dónde vió la luz esa muñeca rubia que inter- 
preta la Cá4rmencita de “La mujer de mi hijo”. 

Silvia nos dirige una sonrisa que pone en peligro 
el reportaje. 

—Nací en Italia—dice ronroneando como tina ga- 
tita mimosa. 

—¡ Había sido gringuita!... 

—Si, pero vine cuando sumaba doce meses, 

—Y ahora suma... 


y 
1 


Silvia Parodi y su gatito.—¿Quién mima a quién? 


0-0: 


Silvia + 1 muñeca = 2 muñecas. 


—¿Es usted periodista o comisario? 

—Perdone... La aritmética nos atrae irresisti- 
blemente. Por otra parte, la orden es de desme- 
nuzarla... 

—Quedo enterada... de que es muy curioso. La 
curiosidad, en un hombre... 

—...Se explica por ser hija de mujer... ¿De 
dónde salió actriz? 

—Estudié declamación en el conservatorio Labar- 
dén, con madame Moreno. Me recibí de profesor: 
con la nota de... 

.¿ Sobresaliente? 
felicitada. 

—Debió merecerla. Bueno, con ese palmito... us- 
ted la descontaba. 

La actriz nos regala una mirada capaz de levan- 
tar a un difunto. El repórter tiene la impresión de 
que le han hecho algo... Tiembla, se incorpora, 
vuelve a sentarse, torna a ponerse de pie, da un 
paso, retrograda, la mira, no la mira, quiere decirle 
muchas cOsas y, al fin, se sienta sin decirle nada... 
Ella, entretanto, mira con indiferencia, a través 
de la ventana, cómo nieva en la calle... 

—¿En qué teatro debutó ? 


—En el Argentino, con una comedia de Mertens, 
“El orgullo de la casa”, Fué aquella una tempora- 
dita que no duró más de dos semanas, me parece. 

—¿Y a qué sala pasó? 

A! Moderno, Allí estrené “Los invisibles”, pie- 
za en que don Gregorio de Laferrere escribió para 
mí el papel de la Julita. Más tarde actué en el! 
Apolo con Battaglia y después me alejé de los es- 
cenarios durante dos años, para reaparecer en 1915 
en el Argentino, donde permanecí tres temporadas. 
Desde el año pasado estoy con la Rico. Es toda mi 
carrera. 

—¿ Cuál es su obra favorita? 

No sabría «decirle. Hay muchas que me gustan 
por igual. 

—¿Qué personajes prefiere interpretar? 

—Los dramáticos, pero de dramaticidad interior. 
"Tanto por mi figura como por mi voz, no me con- 
vienen los tipos que deben gritar y hacer gestos 
violentos, 

—Los roles de chica traviesa y de ingenua han 
de encajar bien en usted, 

—Creo que sí, y me gustan en extremo. La Coca 
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de “Maridos caseros”, por ejemplo, me encanta, 

—¿ Estudia mucho los papeles? 

—Mucho. Casi siempre, en los estrenos, me sé 
la letra de memoria y compongo el personaje con 
todo cariño, 

—¿Ama mucho el teatro? 

—HEs mi mayor pasión. 

-——Después de la otra... 

¿Cómo dice?... Me parece que quiere hacer 
alcanzar el reportaje a las cosas ajenas a la actriz, 

—Pero propias de la mujer que hay en toda ac- 
triz. Por lo demás, no le extrañe: estamos en una 
época «e renovación. El reportaje moderno... 
ARE 
ge mucho... Podría muy bien decirnos cuán- 
do y con quién debutó su corazón... Es algo inte- 
resante para los lectores. 

—Pues no se me da la gana de decírselo. 

—$i no cree que las cosas del corazón pueden 
ponerse en circulación, díganos qué sabe de los 
hombres, 

-Que me mandan muchos bombones, flores y mi- 
¡ Hasta en inglés me escriben! 
Ah! ¿Se le declaran en muchos idiomas? 

—Si, en muchos... 

——Y seguramente usted, como la marquesa LEula- 
lia, rie, ríe, rie... 

—Ni río ni me pongo seria, Mantengo mi equi- 
librio, 

—Pero alguna vez habrá pasado por el período 
agudo del enamoramiento. No lo niegue... 

—$Si he pasado, no me acuerdo... 

-—Ponemos en duda que se aprenda de memoria 
los papeles. Otra preguntita A qué hora se le- 
vantas... 

—A las nueve y media. 

¿Le gusta la lectura? 

—Sí. Leo siempre, 

— ¿“La Prensa” y “La Razón” quinta?... 

¿—Y algo más, ¿Ve ahí el libro de Giusti sobre 
Florencio Sánchez?... 

_ ==Si, lo vemos. También comprobamos, mientras 
la esperábamos, la virginidad de su encuaderna- 
CODA. + 

—Lo he comprado anoche. 

—¡Ah, pardon! ¿Otro dato interesante? 

—Soy vicepresidenta del team «de football “Or- 
filia Rico”. Pero no juego... 
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NUEVA YORK 
se defiende contra 
los alimentos 
NOCIVOS 


75.000 establecimientos de- 
dicados a la venta de ar- 
tículos alimenticios y dro- 
gas, son constantemente 
vigilados por las autorida- 
des, que, durante el año 
pasado, destruyeron alre- 
dedor de 16.000.000 de li- 
bras de alimentos nocivos. 


1.—A su llegada los artículos son examinados. 

2.—La fruta se revisa constantemente. Alrededor de 
8.000.000 de libras fueron destruidas el año pasado. 

3.—La carne es cuidadosamente examinada, 612,000 
libras fueron destruídas el año pasado. 


4.—A Nuova York llegan por año unos 11.000.000 de 
tarros de helados, que se analizan cuidadosamente. 

5.—Todas las mañanas entran en Nueva York unos 
2.000.000 de litros de leche. 


6,—Nueva York consumió el año pasado 177.470.520 
huevos, sobre los cuales veló la autoridad desde su 
llegada a la capital hasta su consumo. 

7.—Cada uno de los 8.000 restaurants de la ciudad sen 
inspeccionados frecuentemente, 

8.—Logs inspectores examinan con especial cuidado 
aquellas medicinas de las que se hace una propa- 
ganda extravagante, 

9.—A media noche visitan los inspectores las fábricas 
de masitas, para comprobar si los ingredientes son 
puros y los operarios están sanos y limpios, 


¡_ -í —  _ _ __—_— __—_—_—__ n_n. 


10.—Las 2.600 droguerías de la ciudad son vigiladas 
constantemente, para que no expendan artículos 
adulterados o nocivos. 


11.—13.323 muestras de alimentos fueron analizadas 
el año pasado por las oficinas químicas. 


12.—Los almacenes y fiambrerías son también muy vi- 
gllados. Durante.el año pasado se inutilizaron al- 
rededor de 500.000 libras de mercaderías diversas 
en Conserva, 
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Reparto de ropas y otros artículos a los pobres de Rosario de la Frontera, por 


los señores Meyer Pellegrini y Pérez Mendoza. 


Señoras María Oliveira Cézar de 
Chaves y Guillermina Chaves de Pe- 
reira Pintos. 


Luisa. 


Señoritas María, Elisa y María Elena Pastoriza. 


NOTA SOCIAL 


Durante la fiesta privada llevada a cabo con motivo del reciente enlace 
Amalia Gómez ¡Bao con el señor Juan Serra Bergadá. 


de la señorita 


Señora de Troncoso. 


El doctor F. Llovet. 


Fot. Arata. 
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Giolitti saliendo de Montecitorio, después de la caída 
de Nitti. 


El señor Felipe Meda, nuevo mi-— Génova. — Alberto Thomas (<>) en el jardín del local provisorio del ““Ufficio 
nistro del tesoro. Internazionale del Lavoro””, con un grupo de periodistas genoveses. 
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Los senadores Frassati (1) y Garroni (2), dos de los Fiume. — Homenaje a la memoria de Giovanni Randaccio, acto que se Monumento a Francisco Ferrucci, obra 
A ” 4 n n i Y iPáÁ . 44 mie ri , 4 215 3 n 

más íntimos amigos de Giolitti. realizó con la asistencia de Gabriel D'Annunzio, del escultor Emilio Gallori, inaugurado 

en Gavinana, el 31 de mayo pasado. 


ó 

$ 

ó 

ó 

o 

1 

ó 

¿ 

ó 

ó 

El monumento que se erigirá cn conr:emoraciór “> la victoria del Piave. — Proyecto del arquitecto Ciro ó¿ 

> : Marchetti. l 
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DEL TURF ESPAÑOL 


El rey don Alfonso XIII examinando el caballo Ben Omar, que recientemente 
ganó un gran clásico, en el concurso hípico realizado en Madrid. 


ULTIMA FOTOGRAFÍA 
DE GABRIEL D' ANNUNZIO 


En el jardín de su palacio, en Fiume, rodeado de sus oficiales. 


EL GRAN POETA NORTEAMERICANO 


Hermoso busto de Edgar Allan Poe, obra del escultor Olaf Bjorkman. 


LA FUTURA PRESIDENCIA 
TADOS UNIDOS 
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El senador Warren G. Harding, conocido periodista de Ohío y candidato del partido 
republicano para suceder a Wilson. 


DELEGADO MAXIMALISTA 
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El representante de los soviets, Gregory Krassin, y su esposa, durante su perma- 
nencia en Londres. 
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El rostro femenino que ostenta una piel sedosa, plena 
de belleza y de frescura juvenil, posee, ciertamente, 
un irresistible atractivo que todas las señoras pue- 
den mantener y hasta aumentar, si prodigan al cutis 
el cuidado inteligente que su delicadeza requiere. 
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El uso constante del 


Polvo Graseoso NJ pe iS li Qu 


FICHNER: 


constituye la mejor garantía de éxito en la conser- 


¡2 y 


vación y hermoseamiento de la tez, pues las maravi- 
llosas propiedades de este notable y acreditado ele- 
mento de belleza facial, no sólo comunican a la piel 


suavidad, delicadeza y tersura, aromatizándola con SS 
exquisitos y sutiles perfumes, sino que, además, la Ed, SS 
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preservan eficazmente de la acción de los agentes = : 70 SS SS IN 


atmosféricos. 
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El comisionista 


y el fraile 
por Eduardo ZAMACOIS 


sap 
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El vapor Legazpi sale de la Ha- 
bana, un anochecer de julio, con rum- 
bo a Colón: luego, irá a Puerto Co- 
lombia, Curacao, Puerto Cabello y la 
Guayra; después, antes de enderezar 
su fatigado tajamar u España, tocará 
en Puerto Rico. El Legazpi es un 
*"veterano*? que camina de nueve a 
diez millas por hora, con lo que de- 
muestra no ser un dechado de velo- 
cidad. Congestiona el calor, el sol ca- 
ribe abrasa y su Jumbrarada impla- 
cable es tan fuerte, que el océano 
pierde su azul, 

Somos pocos pasajeros, de los cua- 
les la mayoría se quedará en Colón. 
Viajan con nosotros ocho Francisca- 
nos Descalzos, que se dirigen a Co- 
lombia. ¡Es curioso!... Cuantos frai- 
les he conocido en mis andanzas, o 
iban a Colombia o venían de allí, Por 
algo llaman a Colombia “*el convento 
de la América del Sur”?. Pero la frase 
no es exacta; peca de modesta. Yo 
llamaría a Colombia ““el convento 
del mundo??. 

Viene también a bordo un andaluz, 
cordobés por más señas, y represen- 
tante de bodegas jerezanas. Se Jlama 
don Antonio. 3 

Entre los frailes hay uno regorde- 
tillo, bajito, joven aún, muy rosado 
de mejillas y muy risueño, con lar- 
gas barbas rubias y unos pies que, 
bajo la severidad parda del sayal, 
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Es sabido que a los andaluces, por 
gracia de su ceceo y por aquel agudo 
donaire y amable frivolidad con que 
saben aderezar cuanto dicen, se les 
permiten pullas y confianzas que no 
toleraríamos a ningún español de otra 
región cualquiera. Valido de esto, don 
Antonio ha emprendido la tarea de 
convencer al fraile de las barbitas 
doradas, de que use calcetines. La 
empresa es ardua. El fraile, como es 
de suponer, se niega, y hace tres días 
que dura la discusión con gran ale- 
gría de todos los pasajeros testigos 
del combate, El religioso ya no puede 
más. Por las. mañanas, cuando don 
Antonio aparece sobre cubierta, el po- 
bre fraile escapa. 

Comienza el cuarto día de navega- 
ción, y todos nog hemos apresurado 
a salir de nuestro camarote para go- 
zar de la brisa matutina. La borda 
del barlovento es la preferida. 


- Don Antonio, acercándose a un 
grupo:—Señores, buenos días, 
Uno, indicando con el gesto al 


frailo rubio que, sentado solo en un 
banco, lee en su breviario:—Ahí tie- 
fo usted a su ““hombre?””, 

Don Antonio.—¡Y con las ganitas 
que tenía yo de agarrarle por mi 
cuenta!... Voy a darle la puntilla. 

Alguien. —¿Cómo marcha el asunto? 

Don Antonio.—El hombre (alude 
al fraile) se resiste bien, pero caerá. 
Me parece que hoy lo convenzo. ¡Por 
supuesto que a mí los clientes me 
gustan así; clientes que sepan defen- 
derse! (Dirigiéndose al fraile). Bue- 
nos días, padre, 4 ; 

El fraile, procurando sonreir,—Bue- 
+ nos días. ¿Quiere usted sentarse? (Re- 
celoso). 

Don Antonio.—Yo lo iba a hacer, 
pero ahora que usted me invita lo 
haré con más gusto. 

Le ofrece un cigarrillo, que el reli- 
gioso acepta. Nosotros, log mirones, 
vamos acercándonos a ellos para oir 
mejor la conversación. 

El fraile, deseoso de guiar el diá- 
logo por caminos de paz.—jDurmió 
usted bien anoche? 7 

Don Antonio.—No señor; y la culpa 
la tuvo usted. 

El fraile.—¿Yo!?... 0 

Don Antonio.—Usted mismo, 


A 


— ¡Lástima grande es 
—¡Pero, hombre! Con 


que Firpo no tenga aquí un contrincante de resistencia! 
echarle a Oyhanarte... 


El fraile, adivinando el pensamiento 
de su interlocutor.—¿Porque todavía 
no me he resuelto a usar calcotines? 

Don Antonio. — ¡Precisamente! No 
tenía sueño y de... ¡como siempre!... 
on pensar en usted y en preguntar- 
me: “¿Por qué el Padre estará tan 
colorado??? ¡Fíjese usted (mira a los 
circunstantes) en que aquí el único 
que luce colores es usted!... Hasta 
que caí en la cuenta: “Eso es — me 
dije-——porque como el franciscano no 
lleva calcetines, la sangre se le sube 
a la cabeza??. ' 

El fraile, ríe y nos observa. 

, Don Antonio, hablando despacio y 
muy serio.—¿Se ríe usted?... ¡Me 
gustaría que estuviera aquí el médico 
de a bordo para que me diese la ra- 
zón!... (doctoral). Le advierto, pa- 
dre, que es muy malo andar con los 
pies fríos y que le va a dar a usted 
una: congestión. (Pausa). ¿Se apuesta 
usted cinco pesetas a que ahora mis- 
mo tiene usted los pies como la 
nieve?... 

El fraile sonríe bondadoso, mueve 
la cabeza y trata de leer en su bre- 
viario. 

Don Antonio.—¡No lea usted!... 
¡Si en ese libro no va usted a en- 
contrar verdades más grandes que 
éstas que yo le voy explicando!... 
Usted ahora se halla a gusto porque 
hace calor; los termómetros, a la som: 
bra, marcan cuarenta grados;... pero 
dentro de un rato, quizás antes de 
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almorzar, atravesaremos una zona de 
frío que lo van a salir sabañones a la 
chimenea del buque, y hasta los fogo- 
neros van a ponerse guantes... (Hxa- 
minando detenidamente los pies del 
religioso). ¿Pero usted no ve que to- 
dos usamos calecetines?... ¿O es que 
anda usted así por llamar la aten- 
ción? 

Los cireunstantes ríen. El francis- 
cano balbuce frases que nadie com- 
prende y se ruboriza. 

Don Antonio.—Yo, el primer día 
que le vi a usted con los pies al aire, 
ponsé: “Será una distracción”... 
Pero a la mañana siguiente me dije: 
““Pues no es una distracción; es que 
el padre no tendrá calcetines; se le 
habrán concluído... (Transición). 
y Usted se marea? 

El fraile.—Algunas veces. - s 

Don Antonio.—¿Ve usted? Para li- 


brarse del mareo, nada mejor que lle- 


var los pies abrigados. 

El fraile, por decir algo.—Acabará 
por convencerme. ; 
. Don Antonio,—De eso estoy yo tan 
seguro como de que no seré fraile. 
(Amistoso). Yo comprendo que usted 
me aborrece... yo sé que se alegraría 
de que yo, verbigracia, me cayese al 
mar... (El descalzo hace con la ca- 
beza enérgicos movimientos negati- 
vos). Pero... ¿usted conoce la razón 
de que insista tanto?... Se la voy a 
decir: porque yo, además de vinos, 
represento también una importante 
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con los huesos están, naturalmente, 


. recorren a veces muchos centenares 
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casa de género de punto; yo tengo 
familia... ¿usted me entiende? 
El fraile, ingenuo.—No muy bien. 
Don Antonio.—Que si el día de ma- 
ñana yo, ¡un pobre viajante de «o- 
mercio!, puedo decir que he logrado 
que un fraile franciscano use calée- 
tines, el pan de mis hijas está ase- 
gurado; porque eso de convencer a 
un fraile no lo hace todo el mundo. 
(Pausa). Bueno: ¿qué tiene usted que 
contestarme? ¿Se declara usted vyen- 
cido?... Esta tarde, cuando estemos 
solitos, yo le enseñaré a usted los 
muestrarios que traigo; hay calcetines 
de todos colores: negros, blancos, azu- 
les, a rayas, que hacen la pierd»muy 
bonita... ¡Hombre, se me ocurre una 
idea!... ¡Para convencerle a usted 
de que quiero servirle!...  Llévese 
una docenita de calcetines de color de 
Carne, y así apenas se ven... 
Transcurrieron otros dos días; ya 
jolón había quedado atrás y de lado 
de estribor, muy lejos, las costas pa- 
nameñas insinuaban una línea azul. 
El fraile, lejos de molestarse con las 
bromas de don Antonio, se hizo amigo 
de éste. El franciscano era alegre, 
sabía granjearse simpatías y la no- 
che, víspera de nuestra Jlegada a 
Puerto Colombia, subió a cubierta... 
¡con calcetines! En seguida se los 
quitó, pero es lo cierto que se los 
puso. El fraile fué calurosamente 
ovacionado, y a don Antonio le costó 
su victoria una botella de champagne, 


El cementerio 
de los elefantes 


El viajero y aventurero Lindorn, 
vivió doce años en el corazón de 
Africa con Stanley y figuró en las 
expediciones organizadas para el sal- 
vamento de Livingstone y de Emin 
Pachá. Estas circunstancias le pormi- 
tioron recorrer el continente africano 
de norte a sur, desde Alejandría a 
El Cabo, y además lo ha cruzado de 
este a oeste muchas veces. 

En sus viajes ha luchado con der- 
viches, caníbales, cafres, Zulús y su- 
daneses, y bajo el mando de Lord 
Kitchener eombatió contra las fuer- 
zas del Mullah loco. 

Según Lindorn, el cementerio de 
elefantes más grande del mundo se 
halla situado en un valle del corazón 
de Africa. *“Lo descubrí — dice — 
cuando estaba con Stanley, una vez 
que me alojé solo del campamento, de 
suerte que nadie lo vió más que yo. 
Es una especie de anfiteatro lleno 
de huesos de millares de elefantes y 
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los colmillos. El marfil que hay all 
valo cientos de miles de francos, y 
aunque habrá que gastar mucho di- 
nero en llovarlo a la costa, todavía 
quedarán beneficios suficientes para 
poder pasar porfectamento lo que nos 
quede de vida a mí y a los que me 
acompañen ??. : CEE 

““En cuanto un elefante siente que 
va a morirse se dirige «l roferido ' 
valle. Muchos paquidermos heridos - 
por los cazadoros no pueden llegar 
hasta el cementerio, poro Jós que no 
mueren de balazos, y son la mayoría, 


de kilómetros para ir a morir rodea 
dos de los huesos de sus antecesores. 
En el valle hay colmillos de varios 
siglos de amtigiiedad, pero el tiempo 
los estropea muy poco 'y no 
gran cosa de su valor. P; 
aquel tesoro no se neco: 
un par de centenares 
se encarguen del t ) 
fil hasta la costa.?? 
“Yo no di par x 
miento ni a Stanley ni ingún Ed 
miembro de la expedición, porque | 
pensé volver por allí más adelante y 
hacórme rico. Durante la gu 
glo-boer, en la que combatí 
denes de Cronje, organicé un 
para ir al valle, pero me vi p 
a abandonar el proyecto, porque tu- 
vimos que rendirnos a los ingloses : 
perdí todo el dinero que poseía,” 
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SECCION VERMOUTH 


UN MOZO INTELIGENTE 


Pepe se queja de dolores agudos. 

—,Es usted reumático?—le pregun- 
ta un caballero. 

—No señor—responde—soy José Be- 
navides. 


HOMBRE PREVENIDO 


Un tramposo enseña a un amigo 
suyo su galería de cuadros. 

—¡Qué raro! —exclama el visitan- 
te.—¿CUómo es que este cuadro de Ru- 
bens está firmado Melania? 

—Es por miedo a los acreedores. Mo 
aconsejaron que lo pusiera todo a nom- 
bre de mi mujer. 


DESEOS INFANTILES 


El niño llora. 

—¡Quiero ver la luna!-—dice. 

Su papá lo saca a la calle y se la 
enseña. 

Pero el niño sigue llorando. 

—¡¿Qué tenés? ¿No la viste ya a la 
luna? 

—¡8i! Pero ahora quiero verla por 
el otro lado. 


PAISANO AMABLE 


—¡¿Me permite usted que pinte un 
cuadro en su campo?—le pregunta un 
artista a cierto paisano, 

—¡Qué esperanza, mi amigo! Se lo 
voy a agradecer. Así no hará falta que 
ponga un espantapájaros, pues. 


EL PERRO DE DON NICOLA 


Don Nicola tenía un perro, feo como 
un pecado, que se llamaba Sultán, y 
del que estaba muy orgulloso. 

Un día Sultán se aferró en las pier- 
nas de un desconocido. 

—¡Llame al perro! —gritó la vícti- 
ma dirigióndose a don Nicola.—¡Llá- 
melo! ¡Qué me muerde! ¡Qué me ma- 
ta! ¡Llame a ese asesino! ¡Haga que 
me suelte ese bicho criminal! 
—¿Bieho criminal Sultán? Haga el 
favor de no insultarle. ¿No lo ve que 
la pobre bestia se distrae? 

Sultán aprieta cada vez más fuerte 
y la víctima pierde el color y saca es- 
puma por la boca... 

—Tal vez está rabioso este hombre 
exclama don Nicola—¡No me vaya u 
contagiar al perro! 

Y sacándose el revólver del bolsillo 
dispara dos tiros al pobre hombre, 


HAY QUE SABER REDACTAR LOS 
AVISOS 
* 
A una señora lo robaron el paraguas 
en la iglesia. Hizo publicar un aviso 
en los diarios, pero resultó inútil. Na- 
die vino a devolverle su paraguas. La 
señora se quejaba del poco éxito del 
inuncio ante un empleado del perio- 
dico, y éste le dijo: 
—El aviso estaba mal redactado. 
Publíquelo usted en esta forma: 
““Tnua persona, cuyo nombre conoce- 
mos, fué vista el domingo pasado en el 
momento en que se llevaba un para- 
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guas que no era suyo. Si dicha persona 
quiere evitarse contratiempos, que Jo 
traiga sin tardanza a la calle More- 
no 325. 

Al día siguiente la señora encontró 
en la portería diez paraguas, y entre 
ellos, el suyo. 


DESEO LÓGICO 


Dos náufragos, agarrados a un palo 
que flota sobre las olas, contemplan 
asustados un tiburón que va dando 
vueltas alrededor suyo. 

—¡Dios quiera—exclaman—que su- 
fra dolor de muelas! 


EL MEJOR REMEDIO 


El otro día tropecé con un amigo 
muy anémico. 

—Si quiere curarse—le dije—cóm 
prese un cuchillo. 

—¿Un cuchillo? 

—$Sí, hombre. A un anémico le hace 
falta sangre y no hay nada como un 
cuchillo. para hacer sangre. 


SEÑORA AMABLE 

—La señora Valentina es la mujer 
más amable del mundo. 

—No exagere amigo. 

—No exagero. Fíjese usted que la 
otra tarde se cayó de un quinto piso, 
y al pasar frente el balcón del tercero, 
vió a Pepita que estaba asomada... 

—¿ Y qué? 

—Y le dió las buenas tardes, 


LOS MEJORES CALCETINES 


—¿Sabe usted cuál es el país que 
produce los mejores calcetines? 

—No sé, amigo. 

—Francia. Todavía habla la gente 
de *“los doce pares de Francia??. 


¡POBRE CHICO! 


Luis está muy triste. Un amigo al 
verle tan melancólico le pregunta. 

—¿Qué te pasa, che? 

—He reñido con Dolores, mi novia. 

—¿ Y por €so te apuras? 

—$i, che. Me queaé sin Dolores y 
sin Dolores voy a sufrir mucho, 


REFLEXIONES 


El matrimonio es un guión en la 
gramática del amor. 

La mujer al casarse siente la misma 
alegría que el hombre al enviudar. 


VERDAD INDISCUTIBLE 


-—Mi perro comé con la naríz, 

—Macaneador, ? 

—¡Sí, che! ¡Nunca se la saca para 
comer! 


EL VERBO AMAR - 


Nueva manera de conjugarlo. 
Yo amo. Tu amas. El ama... de cría. 


VIUDA SENSIBLE 
-——Comprendo, señora, que le apene la 
pérdida de su marido, Pero sea usted 
razonable. ¡Llorando no le devolverá 


usted la vida! 


—¿Qué quiere usted? Yo soy así. 
¡Lloro por cualquier cosa. 


LETRERO INUTIL 


En un almacén hay un cartel que 
dice. “Cuidado. La pintura está fres- 
ta??. No obstante, un señor se mancha 
con la pintura y protesta. 

—¿No vió usted el letrero? 

—8í, pero no hice caso. ¡Como nun- 
ca tienen nada fresco en esta casa! 
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Un choque!—Los resortes 
*“Cantilever” de tres puntos 
de apoyo, del Overland 

4 evitan la sacudida 


OS elásticos exclusivos '““cantilever”” de tres 
t puntos de apoyo del nuevo coche Overland 4 
son la mejora más grande que se ha hecho en un 
automóvil desde que por primera vez se emplearon 
meumáticos. 


Estos elásticos, suspendidos diagónalmente de los 
extremos del chassis, con una distancia entre ellos 
de 3.3 metros, dan al coche Overland 4, que tiene 
solamente 2.54 metros de distancia entre los ejes, 
la firmeza y comodidad de viaje que ofrecen los co- 
ches de mayor distancia entre los ejes y de mucho 
más peso. 


Evitan la incomodidad en caminos malos. Con 
este coche no se sufren golpes ni sacudidas. 


Debido a su peso ligero, este modelo es de suma 
economía, tanto en combustible como en aceite. 


En acabado y calidad ide equipo, este coche de 
gram comodidad se compara a los de precio más 
elevado, 
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El candidato socialista a la presidencia de los Estados Unidos 


EUGENIO DEBS 


por Carlos PEREYRA 


Después de la persecución iniciada 
por el gobierno de los Estados Unidos 


durante la guerra para impedir que 
la opinión libre juzgase los actos de 
la plutocracia dominanto, se ha ini- 
ciado una nueva persecución justifi- 
cada como defensa del nacionalismo 
americano por una tendencia revolu- 
cionaria que se presónta bajo el as- 
pecto de propaganda extranjera, 

Véase, por ejemplo, el caso de mis- 
ter Debs, condenado a diez años de 
prisión, ¿Cuál fué su crimen? Uni- 
cámoóute protestar contra la pena de 
diez años de cárcel quese impuso a 
la señora Rose Pastor Stokes. Y a 
quien le asombre que se impongan pe- 
has de diez años por una simple pro- 
testa, se asombrará más aún al saber 
por qué se impuso una pena de diez 
años de cárcel a la señora Rose Pas- 
tor Stokes. Había, y hay, una ““ley 
de espionaje”, y fundándose en esa 
ley de espionaje, el juez Van Valken- 
burgh, magistrado del Tribunal Fe- 
deral en el distrito del oeste de Mi- 
Suri con residencia en la ciudad de 
Kansas, castigó a la señora Stokes 
por haber pronunciado palabras que 
estaban inspiradas en un programa 
sistemático para crear descontento 
contra la guerra, desagrado respecto 
de sus causas, inconformidad con su 
Justicia y desconfianza en la buena 
Te y en la sinceridad de su dirección, 
a fin de conseguir que el gobierno 
perdiese el apoyo de la opinión pú- 
blica y de que no tuviesen eficacia 
log esfuerzos de los soldados en el 
campo de batalla. ¿Pero hizo todo es- 
to la señora Stokes? La pobre e ino- 
fensiva señora Stokes, persona abso- 
lutamente desconocida, no hizo otra 
cosa que tomar una pluma y eseri- 
bir a un periódico local de escasísi- 
ma circulación, la más auténtica de 
las perogrulladas. ““La guerra da pre- 
tóxto y ocasión para negocios ilegíti- 
mos.”? Es verdad que dentro de esa 
frase cabían todas las intenciones, des- 
de la más vehementemente patriótica 
hasta la de una traición. Pero las leyes 
no pueden castigar intenciones sino 
actos, y el acto de la señora Stokes 
era lícito. Más aun, su alegación era 
tan fundamental y procedente que 
hasta se ha propuesto una legislación 
para cercenar, ya que no para anular, 
los provechos ilegítimos obtenidos 
durante la guerra. 

La sentencia del magistrado Van 
Valkenburgh podría haber sido ex- 
plicable en un país invadido. Pero en 
guerras de jactancia y de lujo, de pro- 
paganda y de imperio, de negocios, 
sobre todo, ¿pueden caber y legiti- 
—Mmarse estos excesos de represión? No 
se legitimarán, pero han existido, y 
se prolongan con aplicaciones de in- 
definible saña. 

Una ley expedida el 6 de octubre 
de 1917, imponía numerosas restric- 
ciones a la prensa, y en declaración 


Oficial hecha 'tres días después por 
Mr. Burleson, miembro del gabinete a 


quien tocaba velar por el ramo de las 
comunicaciones postales, se anunció 
una censura especial en las estafetas, 
destinada sobre todo a ““impedir que 
circulasen especies relativas a Supues- 
tas influencias de Wall Street o de 
los fabricantes de municiones en los 
actos de gobierno.,?? 
Eugene V. Debs protestó, escanda- 
lizado por esta situación, y precisa- 
mente su protesta lo ha llevado a la 
cárcel. Debs no protestó por el caso 
especial de la señora Stokes, ni pro- 
testó como un particular a quien ofen- 
den ciertos actos. Lo hizo como ¡jefe 
- de una corriente opinión, y lo hizo 
- desde una plataforma política que 


poue sus palabras fuera del alcance 
de las interpretaciones policíacas a 
que pudo estar sujeta la intención de 
úna persona desconocida como la se- 
ñora Stokes. El jefe del socialismo 
militante debía haber gozado de la 
inmunidad que otorgan los imperati- 
vos de la cultura, aun cuando las leyes 
retiren su protección a la libre emi- 
sión del pensamiento. Pero a Debs, 
representante de dos millones de con- 
ciencias, se le trató como a un espía 
de embajadas ex tranjeras. Y pasada 
la guerra, ese hombre sigue en la cár- 
cel, ¿Por qué no se abre su calabozo? 
No sólo se le mantiene sujeto a una 
acción excepcional, cuyos efectos de- 
bieron haber desaparecido ya, sino 
que se lleva el exceso de poder hasta 
impedir toda protesta. 

He aquí lo que dice el *“New York 
Times?” del 26 de diciembre último: 

““No habrá reunión pública en Ho- 
boken, el próximo sábado, para pro- 


testar contra la prisión de Eugenio 
Debs y Catalina O'Hara... Dos su- 


cursales de la “Legión Americana?? 
de Hoboken votaron resoluciones pa- 
ra solicitar del alcalde que impida la 
reunión de los socialistas, El calcalde 
dijo que se negaría ese permiso?*, 

Si no se abre a punta de bayoneta, 
el calabozo de Mr. Debs continuará 
cerrado. ¡Singular destino el de ese 
hombre! Pocos agitadores rusos ha. 
brán pasado en la cáreel tantos años 
como eso ciudadano de la libre Amé- 
rica. Y justamente la prisión ha gra- 
bado algunos de los rasgos más atrac- 
tivos de su fisonomía moral, Quien le 
haya visto no podrá olvidar aquella 
figura ascética, aquellos ojos dulces 
claros, aquella voz de timbre suave 
y de cadoncias amorosas, aquellas 
palabras que suenan como córrientes 
de piedad humana. Debs no arrrastra 
ni fascina: seduce. Cuando sube a la 
tribuna, inclina su cuerpo larguísimo 
y desgarbado, seco y anguloso, casi 
hasta formar una escuadra, Pero na- 
die vo la apariencia, y en la luz de 
la mirada y en las inflexiones musi- 
cales de la voz, se revela al instante 
un hombre interior, lleno de férreas 
convicciones, pero lleno también de 
mansedumbre. 

Durante la campaña de 1912, mís- 
ter Debs luchaba contra las candida- 
turas de Mr. Taft, Mr, Roosevelt y 
Mr. Wilson. Yo le 0í un discurso ma- 
tinal de Madison Garden. 

“Mr. Taft, Mr. Roosevelt y mís- 


ter Wilson — decía el candidato S0- 
cialista — se indignarían si alguien 
Jera que han estado en la cár- 
cel. En cambio, yo soy. Vuestro can- 
didato, soy elegido del pueblo sólo 
por haber estado en la cárcol.?? 

Su programa electoral presenta es- 
tas apreciaciones que hoy dan la ela- 
ve de la prolongada prisión de míster 
Debs. ““Tenomos un eriterio infalible 
para conocer a los partidos y a los 
candidatos. ¿Quién les da recursos? 
Taft y Roosevelt, y el partido repu- 
blicano, del que son candidatos, reci- 
be apoyo pecuniario de los mOnOpo- 
lios industriales. ¿Será necesario aña- 
dir que los monopolios industriales. 
dirigidos por hombres prácticos, no 
dan su dinero a un candidato o a 
un partido sino para dominarlo? Sólo 
el cerebro de un imbécil puede creer 
que hombres tales como Perkins, Cor- 
mick y Munsey hacen correr' el oro 
para Roosevelt e inundan el país con 
subsidios, pues ereen a Roosevelt cam- 
peón del progreso y amigo del pueblo. 
Es verdad que Woodrow Wilson no 
fué el primero en quien fijaron su 
atención los Belmont, los Ryan, los 
Murphy y los coruptores de Tammany 
Hall, pero lo encontraron de su agra- 
do, pues de otro modo no habrían con- 
sentido en que se le designara. Des- 
pués de la convención, hemos visto 
que Wilson está en el más. perfecto 
acuerdo con la banda de los depreda- 
dores a quienes Bryam azotaba en 
esa misma convención. En su discurso 
ante los delegados, Bryan expuso las 
infamias de Ryan, Belmont y Mur- 
phy. Declaró que no apoyaría a nin- 
gún candidato que recibiera los votos 
de esos hombres y de los noventa ma- 
niquíos de Murphy. Woodrow Wilson 
recibió esos votos. Sin ellos y sin 
otros votos igualmente dominados por 
““los intereses?? no habría sido de- 
signado Wilson. Bryan lo apoya ha- 
ciendo ante el país una figura ridí- 
cula. Mr. Wilson tiene tanto de 2an- 
didato popular como Mr. Taft o mís- 
ter Roosevelt. Ninguno de los tres se 
ha indentificado con las clases tra 
bajadoras sino para pedirles votos, y 
niiguno de los tres se atrevería a 
declararse candidato de esas clases. 
El servilismo de los demócratas y de 
los republicanos llegan hasta la des- 
composición pútrida para obtener el 
favor de los plutócratas.?? 

Hoy no sería Debs un candidato 
para el academicismo de las periódi- 
cas demostraciones electorales. La 
situación toma cada día caracteres 
más definidos de guerra civil, y el 
principio de las hostilidades no es el 
momento de poner en libertad al ene- 
migo. 

Para Debs no hay término medio. 
Su puesto está en la barricada o en 
el calabozo. , 
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La ejecución 
más bárbara 


Para ejecutar a Ravaillac, asesino 
de Enrique IV, de Francia, el parla- 
mento combinó un suplicio que. satis- 
ficiese al pueblo y Saciase su vengan- 
za. Para el crimen de lesa majestad 
había un suplicio horrible, el descuar- 
tizamiento, precedido y sazonado con 
el atenazamiento, añadiendo a las te- 
nazas el plomo fundido, el aceite y 
la poz hirviendo y una ingeniosa mez- 
cla de cera y azutre, 

Si hubieran dejado obrar a la mul- 
titud, el reo habría sido despedazado 
on la puerta de la cárcel. Fué una es- 
cena terrible, más acerba para Ravai- 
llac que el hierro y el fuego. Se alzó 
tan imponente tempestad de maldi- 
ciones que el pobre Y mísero reo que 
suponía al pueblo de su parte, al caer 
en aquel mar de rabia se abandonó 
por completo viendo que se había en- 
gañado. Todavía en el patíbulo se 
volvió lastimosamente hacia la mul- 
titud pidiendo como gracia para el 
alma de un paciente que iba a sufrir 
tanto, el consuelo de una oración, de 
una Salve. Pero la plaza entera aulló; 

—¡Condenad a Judas! 

Los príncipes y los personajes que 
tenían ventanas se asomaban Menos 
de curiosidad. Pero no estaban tran- 
quilos, porque la costumbre exigía 
que se pidiesen revelaciones al toriu- 
rado. 

En uno de los descansos, aquel cuer. 
po convertido enteramente en una lla- 
ga, pero que conservaba su alma, de- 
claró que iba a hablar. El escribano 
que estaba posente, se dispuso a es- 
eribir., ! 

Cuando prosiguió el descuartiza: 
miento de Ravaillac y como la opo- 
ración fueso lenta, un gentilhombre, 
enviado sin duda para abreviar la es- 
cena, ofreció un caballo vigoroso que 
de un tirón arrancó un muslo al mo- 
ribundo y luego fué arrastrado el tor. 
so de un lado a otro chocando contra 
las estacas aguzadas, Pero aun con: 
servaba la vida: El verdugo quería 
rematarlo, pero no tuvo más que un 
medio de hacerlo: saltaron la barrera 
los lacayos: presentes, y como lleva-' 
ban espadas, las clavaron cien veces 
en aquel tronco desfigurado, El po- 
pulacho cogió tiras de came del tor- 
turado quedándose el verdugo con la 
camisa entre las manos. La carne de 
Ravaillac se quemó en todos los ba: 
rriog de París y la misma reina pudo 
ver desde el Louvre a log suizos, de- 
bajo de su balcón, asando un trozo. 
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UNA PUBLICACIÓN 
INTERESANTE 


““ Album-Film>”> 


El interés que se toma el público 
por todas aquellas cosas que se re- 
fieren al cine, queda evidenciado por 
la cantidad de publicaciones que sé 
consagran a comentar las menores 
acciones y producciones de los cine- 
matografistas. 

Recientemente el señor Alberto 
Baghino ha comenzado a editar entre 
nosotros un álbum interesante, por 
su índole especial, que lo diferencia 


a 


A 


Cosas del cine, que no se ven en el cine 


En uno de log mejores hoteles del 
elegante barrio de Broadway, centro 
de la vida nocturna neoyorquina, se 
hospedó una joven árabe, que se ti- 
tulaba ““La Virgen de Stambul”? y 
llevaba todo un ejército de sirvientas, 
viajando con ella, Todos los periódi- 
cos noticiaron su llegada, suponiéndola 
una gran heredera, y dando mil fan 
tásticos detalles de su vida y de su 
misteriosa procedencia. Sólo más tar- 
de supo el público que se trataba del 
réclame de una película especial. 
"TMerecía la cinta que se empleara 
tal sistema de anuncio? No nos fal- 


CARLITOS CHAPLIN, por el fecundo y demoledor Taborda. 


Es la figura precisa 
y del público mimada. 
Emperador de la risa 
y rey de la carcajada. 


NS 


Su nota cómica impera, 
y es toda una creación; 
sus botines, su galera, 
pu vestido y pu bastón. 


de la generalidad de publicaciones 
consagradas al cine, 

El ““Album-Film”? está compuesto 
por las caricaturas de los actores y 
actrices más populares de la escena 
muda. Una vez más, el inteligente 
Taborda, ha demostrado que es un 
maestro de la línea y que sabe hallar 
en las personas Aa quienes caricaturiza 
el rasgo más característico; no cabe 
la menor duda de que muchos afi- 
cionados se dedicarán a coleccionar 
las caricaturas cinamatográficas de 
Taborda. 

Además contiene el álbum a que 
nos referimos versitos cómicos origi- 
nales de Carlitos Romeu, y otro ma- 
terial selecto de lectura. 


““LA VIRGEN DE STAMBUL”” 


Para anunciar el estreno de esta 
película y llamar la atención del pú- 
blico de Nueva York la casa filma- 
dora recurrió a un anuncio original. 


tará ocasión de opinar cuando se 
proyecte entre nosotros. 


LA RELIGIÓN Y El CINE 
IA h ¡ » Ya 
Pero en.materia de avisos origina- 


les se lleva la palma por ahora la 
cinta ““La tempestad ?”. 

El reverendo J. E. Price, cura de 
la Iglesia Universalista de Auburn, 
anunció como tema de gu sermón del 
domingo, *“La tempestad??. Cuando 
los fieles concurrieron a la iglesia 
oyeron sorprendidos que la tempestad 
a que se quería referir el cura, era 
una película dramática estrenada re- 
cientemente. Elogiar a las películas 
desde el púlpito no es una cosa banal, 

La innovación merecería prosperar, 
pues sería una excelente fuente de 
recursos, Quién sabe, Tal vez regul- 
taría posible suprimir del presupuesto 
la partida destinada al culto. 
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UN LfO ORIGINAL 


En el mundo del cine suceden cosas 
interesantes. Como es un negocio de 
mucho dinero no es extraño que dé 
origen a conflictos, envidias y de- 
más amenidades, con que entretienen 
gu existencia los humanos. 

Richard Harding Davis era un es- 
eritor americano que gozaba de cierto 
renombre y había producido muy lin- 
das novelas. Sin embargo el pobre 
atravesó una época de penuria. Los 
aprovechadores, que como las mamás 
de las tonadilleras, las viudas incon- 
solables, y demás animales dañinos 
existen en todas partes, no faltan 
tampoco en los Estadog Unidos. Un 
sujeto mezclado en negocios teatrales 
aprovechó la miseria de Davis para 
adquirir a muy bajo precio los dere- 
chos cinematográficos de sus obras. 

Muerto su autor, el poco escrupu- 
loso propietario se entendió con Wi- 
lliam Fox para cederle—a un precio 
muy distinto, desde luego—el permiso 
para filmar lag referidas produccio- 
nes, 

Pero la viuda del novelista, en su 
propio nombre y en el de su hijita 
de corta edad; Hope Davis, protestó 
amenazando a la Fox ¿on un pleito, 

Desgraciadamente para las aves 
negras los interesados conocían aque! 
axioma, según el cual vale más un 
mal arreglo que un buen pleito,. y 
se las compusioron entre ellos. Fox 
filmaría las obras, comprometiéndose 
la señora Davis a no entablar re- 
clamación alguna. En cambio la casa 
Fox la contrataría a ella, para que 
interpretara log papeles principales 
de las obras que escribiera su ma: 
rido. Y por esta razón podremos ad- 
mirar a la señora Bessie Me Coy Da- 
vis en el cine, 
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JANE NOVAK 


¡El nombre de esta artista era casi 
desconocido para el público porteño. 
Aunque había figurado en el reparto 
de algunas de las obras que se exhi- 
bieron entre nosotros, no había tenido 
ocasión de destacar su labor. 

Por fortuna la ocasión la halló la 
inteligente artista en la obra **De- 
trás de la puerta?”. 

En la citada cinta' logró llamar po- 
derosamente la atención, actuando 
zon notable sobriedad y acierto. Js- 
tamos convencidos de que el nombre 
de la simpática muchacha figurará 
desde ahora entre los de las estrellas 
favoritas de nuestro público. 


EL CINEMATOGRAFO 
EN EL FERROCARRIL 


La afición al cinematógrafo en los 
Ustados Unidos es tan enorme que ni 
aun en los viajes por ferrocarril se 
puede prescindir de este espectáculo, 

Comprendiéndolo así, la Pittsburg 
Harmony Butler et New Castle Rail- 
way Company ha puesto en circula- 
ción los coches cinema, que han ob- 
tenido un gran suceso, 

El 
jase a una sala alargada de espec- 
táculos, en los que pueden acomodarse 
50 personas. 


interior de estos coches asemé- 


La cabina cinematográfica va ins- 
tada en uno de los testeros del cocho, 
y en el opuesto, la pantalla cinema- 
tográfica. 

Aun cuando el suplemento del bille- 
te corriente resulta un poco elevado 
para los viajes en que va coche-cine- 
ma, no se ha dado el caso todavía de 
que ningún viajero proteste contra el 
sobreprecio. 


WILLIAM FARNUM, por el mismo falaz y descroído caricaturista. 
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Un actorazo genial 
¡nadie a negarlo se atreve! 
¡A los públicos conmueve 


y él... 


j8e gana un capital! 
al 
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UNA VOZ EN 
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Le parlate d*amor 

O cari fior, 

Recate y miei sospiri, 
Narrate i mioi martiri, 
Ditele, o cari fior... 


Miss Bouverie se detuvo en la nota 
alta tan bruscamente, que pareció co- 
mo si se rompiera una cuerda dúel vio- 
lín. Luego se volvió sobre el tabure- 
te del piano para admirar el eco de 
su voz en la pieza vacía. Nadie ha- 
bía entrado; no había visto ninguna 
sombra deslizarse por entre la aber- 
tura de la puerta de la galería; la 
habitación estaba como la dejara la 
señora Clarkson una hora antes; nada 
indicaba que aquella dama hubiera 
vuelto, y no obstante, le pareció a la 
joven haber sentido pasos en el ex- 
terior. 

Hilda HBouverie era encantadora. 
Cuando cantaba se estremecía todo su 
ser. Se habría dicho que su garganta 
era, toda ella, de coral rosa, mientras 
que su boca, de un óvalo perfecto, de- 
jaba entrever una hilera de perlas. 
Aquel día estaba particularmente lin- 
da, vestida econ un simple traje de vc- 
rano, que se había confeccionado ella 
misma. Sus ojos de un azul profundo 
estaban como agrandados por un vago 
temor, segura de haber oído pasos. 


que no conocía en absoluto apareció 

en el umbral. El desconocido se in- 
elinó profundamente para saludar. 

—Termine la romanza, se lo ruego 
— dijo con una voz simpática, pero 
desenvuelta. 

—De ningún modo — repuso ella ;---- 
me creía sola. 

—Lo está usted creo yo, pues no 
halló alma viviente en toda la pro- 
piedad. 

Miss Bonverie se dió cuenta de que 
le era necesario llenar las funciones 
de ama de casa. ; 
Lo ¡siento mucho — dijo. — ¿Vino 
usted sin duda a visitar a los señores 
Clarkson? La señora acaba de partir 
ara Melbourne con su doncella, y su 
esposo está vigilando a los empleados, 
Creo que el cocinero indio no debe 
andar muy lejos. Voy a llamarlo y le 
daré orden de que nos prepare el té. 
Con galantería el desconocido se in- 
erpuso delante de la puerta para im- 
edirle salir. Era un hombre, ¡joven 
tun, usaba monóculo; unos bigotes en- 
stos militarmente le daban un as- 
pecto distinguido. En aquel instante 
sonreía de la manera más amable. 
-—No he venido a ver a los señores 
4 Clarkson. Es, lo confieso, la primera 
ez que oigo su nombre. Pasaba ca-: 
-sualmente frente a la posesión y no 
acababa de creer a mis oídos, escu- 
_chando voz tan armoniosa. 

Miss Bouverie se sonrojó de placer. 
el tono del desconocido era fácil 
inar que el cumplido era sincero. 
E Si no quiere cantar estando yo 
y presente, 
—regresaró junto a mi caballo, rogán- 
dole a usted que me haga un favor: 
mientras prosigo mi camino alejándo- 
e permítamo usted oir su voz. No 
peraba hallar arte como el suyo en 
stas apartadas regiones... Canta us- 
'ed a menudo, ¿no es cierto? 

- —Hace meses que no cantaba. 

El desconocido habíase aproximado. 
joven se hallaba frente a él con 
stro tranquilo y vagamente me- 
lico. No obstante en lo más hon- 
de sus ojos azules podía adivinarse 
rácter juguetón. El caballero 
ó6 su monóeulo, pues lo había 


deslizar. 
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De pronto la silueta de un hombre al | 


— prosiguió el visitante, — 


Aventuras de Stingaree 


EL DESIERTO 


por H. W. HORNUNG 


—¿Puedo saber cuál es su ocupz- 
ción en este desierto? 

—Sin duda alguna. Soy la dama de 
compañía de la señora Clarkson. 

—Y desde que ella vuelve las es- 
paldas se pone usted a cantar. ¿Acaso 
detesta la música? 

—Haría usted bien en preguntár- 
selo — repuso ella divertida. 

—¿Tal vez también le agrade can- 
tar? | 


—SÍ, y soy yo quien la acompaña 
casi siempre. 

—¿Canta bienft — interrogó él mi- 
rándola fijamente. 

—Tiene voz. 


— Y usted no cantó nunca estando 
ella presente? 

—Una sola vez. Al poco tiempo de 
llegar. No podía entonces comprender 
que era una falta de tacto. Aquel día, 
como hoy, creía estar sola. 

—y Y qué es lo que sucedió? 


— 
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mis tiempos. Pero ¿por qué circuns- 
tancias su director ha venido a Aus- 
tralia y se halla en estas distantes 
regiones? 

—Tiene un hermano colono de una 
estancia vecina. Como sufre del pecho 
vino a pasar el invierno. 

—¡¿Lo ha visto usted ya? 

—¡Ay! ¡No! 

—j¿ La señora Clarkson le conoce? 

—Tampoco. 3 

—Comprendo. Halló el medio de re- 
lacionarse con él cantando sus obras, 
y ha ido a Melbourne para elegir un 
traje. 

Miss Bouverie no contestó; sentía 
un vago remordimiento por haber 
murmurado de una persona a la que 
debía ciertas atenciones. No obstante 
la idea de que se había confiado a 
un desconocido no le atormentaba, 
pues en aquel país, donde la hospita- 
lidad se practica ampliamente, inci- 
dentes semejantes se producen muy 
a menudo. Fué por lo tanto casi sin 
sorpresa geu vió miss Bouverie incli- 
narse al desconocido sobre el piano 
y examinar las piezas de música que 
había traído ella de su habitación. 

Por primera vez se encontraba en 
presencia de un hombre que por su 
aspecto militar y su porte distinguido 
contrastaba vivamente con los demás 
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—¡Deme usted unos centavos para que pueda alquilar una cama! o 
—-¿Unos centavos? Con mucho gusto. Si me indica usted dónde alquilan camas 


'— tan baratas. Yo hace dos días que bus 
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—Me hizo: comprender lo que valía 
mi voz. Ñ 

El desconocido se dió vuelta y su 
movimiento lo colocó frente a frente 
cierto número de fotografías de una 
dama, en diversas poses. 

—jLa señora Clarkson?%—interrogó. 

—Ella misma. 

El caballero murmuró algunas pa- 
labras ininteligibles. 

—y Y esto qué es? — exclamó de 
pronto fijándose en un cartel que 
anunciaba un concierto a realizarse 
próximamente en Yallarook. ' 

—Es un concierto organizado por la 
señora Clarkson. 

Para elegir un traje propio para la 
circunstancia ha ido a Melbourne. 

El desconocido sonrió maliciosa- 
mente. 

—Veo que está anunciada cinco ve- 
ces en el programa, E : 

—Sin contar los ““bis”? que se le 
pedirán. , o 

—y Y usted no cantará? 

—No. Yo la acompañaré. 

—¡Qué ironía! ¿Pero qué es lo que 
quiere decir esto... ““Bajo los aus- 
picios de Sir Julián Crum, director de 
la Acadomia de Música de Londres”?9 

—Es. el director de la escuela de 
música de la madre patria — exclamó 
ella suspirando. 

—El establecimiento no existía en 
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co pieza sin poder encontrarla, 
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habitantes de la Nueva Gales del 
Sur: Pero, más aún que su físico, le 
atraía la prueba de su sentimiento 
artístico que acababa de darle: se 
había detenido para escuchar el soni- 
do de su voz. Ello indicaba, sin duda 
alguna, que era un entendido. ¿Pero 
quién podía ser?... Sería... ¡Pero 
no! ¡Imposible! 

—Cante usted esta romanza — dijo 
el joven sentándose en el piano y to- 
cando el preludio de una melodía de 


Haendel, con sentimiento y medida 


si no con habilidad. 

Ninguna obra podía: hacer. valer 
mejor la extensión de la voz de miss 
Bouverie: ella no lo ignoraba; no obs- 
tante, al comenzar, tal era su agita- 
ción que las notas salían temblorosas. 
Pero la timidez se desvaneció poco a 
poco y la casa resonó pronto llena de 
la armonía de aquella voz. El acom- 
pañante, inclinado sobre el piano, pa- 
recía más emocionado de lo que que- 
ría dejar ver. Cuando la última frase 
estuvo terminada se dió vuelta y la 
contempló en silencio durante un ins- 
tante. 

—No sabría clasificar su voz—dijo 
— tiene una extensión extraordinaria. 


Es lo que dirían los aficionados si. 


tuvieran el placer de oirla... Sería un 
crimen contra el arte que permane- 
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el piano y se decía a 


ciera ignorada. ¿Quién fué su maes- 
tro? 

—Fué mi padre; pero ya no existe. 

Su mirada se veló ante el recuerdo, 

—¿ Y no prosiguió sus estudios con 
otro profesor? 

-——Mis medios no me lo permitían. 
Mi padre esperaba que no permane- 
cería desconocida, como él, pero la 
muerte me lo arrebató antes de que 
hubiera podido realizar el sueño que 
había cifrado en mi porvenir. Y yo 
vine aquí a buscar un retiro tran- 
quilo. 

Un hombre con menos tacto habría 
insistido en las preguntas; el visitan- 
te tuvo el buen gusto de no respon- 
der nada y de limitarse a examinar 
de nuevo las piezas de música. que 
estaban sobre el piano. 

—Acabo de oirle cdntar ópera. Se- 
ría usted muy amable si cantara, pa- 
ra mí, una melodía más sencilla. 

—Podría cantar una romanza del 
repertorio de la señora Clarkson, — 
pero ella jamás me lo perdonaría si 
se llegara a enterar. Se la oí cantar 
muchas veces y ereo que siento como 
debiera interpretarse. 

Halló la romanza aludida en un ca- 
sillero y la colocó sobre el piano. Se 
titulaba ““El ideal no realizado?”. Las 
palabras eran de uno de los mejores 
poetas ingleses, y la música de Sir 
Julián Crum. El desconocido leyó 
aquel nombre sin dejar ver la menor 
emoción, a pesar de que los ojos de 
la joven estaban fijos en él. 

—Hará usted bien de acompañarse 
nsted misma, — dijo — después de ha- 
ber examinado la partitura, Es una 
pieza demasiado difícil para mis esca- 
sos conocimientos. 

Algo desilusionada, miss Bonverie 
tomó su lugar y comenzó el canto. 

Las palabras eran dulees y vibran- 
tes, y la artista sabía hacerlas valer. 

—Las palabras me agradan — dijo 
el desconocido —pero la música está 
por encima de mi compresión. Puede. 
que oyéndola muchas veces acabaría 
por gustarme, vero le reprocho su fal- 
ta de simplicidad. Desde el punto de 
vista técnico quizás sea una maravi- 
Ha... En todos los casos, la interpre- 
ta usted maravillosamente y habría 
hecho vibrar el alma del auditorio. 
Si soy la primera persona que se Jo. 
digo a usted, espero que más tarde 
recordará usted mis palabras. Mien- 
tras tanto le doy a usted las gracias 
y me despido. RIA : 

Lo tendió su mano tostada por el 
AS, IRSA € 
—Está usted obligado a partir? ¿ 

—Desgraciadamente, sí. Mi criado 
me aguarda en el camino con los ca- 
ballos. Pero antes de alejarme, vov a 
vedirle a usted un gran favor. No ha- 
ble a nadie de mi visita. A Y 

Hilda Bouverie era una jow 
sentido común. Con un. 
amable le preguntó el moti 
deseo. : 

—Volverá usted a verm 
cierto de la señora Clarkson: 

Hilda se emocionó. ¿ 

—p Vendrá usted? 

—Desde luego. Para 
ra Clarkson cantar T , 
entre otras la que usted acaba de 
cutar. ; E 

Una sonrisa iluminó el rostro 
desconocido, y la expresión de su 
rada se animó bajo su moni 
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nadie de mi visita? 
le el secreto motivo; 
nocerá más tarde. ¿ 

Hilda vaciló, y después « 


nar hizo la desada promesa. 
nos se tocaron un instante. 
las gracias con un profund: 


y se fué. Ñ 
Se oía el ruido sus 

jándose; mientras Hil 

la romanza que había 


nando palmas 
—¡Quién sabe, 
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empleados, regresó para la cena, le fué 
difícil reconocer a la austera mMIS8 
Bouverie, que tenía la costumbre de 
* no decir palabra durante las comi- 
. ¿ das. Su belleza, muy imponente y muy 
fría, se había animado en el corto in- 
tervalo de aquella tarde. Era como si 
un mármol hermoso hubiera cobrado 
vida. Su rostro se había coloreado, 
sus cabellos con reflejos de bronce, y 
naturalmente ondulados habían sido 
arreglados con menos cuidado y no 
tenían la rigidez de otras veces. Mís- 
ter Clarkson se preguntó si la ausen- 
cia de su mujer no estaba relacionada 
eon la actitud de su dama de compa- 
fía: sus dos empleados resolvieron 
sin vacilación este punto. : 
h —La patrona la vigila demasiado— 
4 dijo a su amigo Mr. Hack, que Me- 
. $ naba las funciones de tenedor de li- 
A j bros en la easa. Cuando se gobierna 
4 por sí misma, apuesto a que es la 
alegría en persona. ; 
Ted Radford, el gerente del domi- 
nio, representaba el tipo perfecto del 
' colono. Su sangre fría era extrema, 
estaba bastante pagado de sí mismo, 
il y se alababa de no temer ni a los 
Al caballos, ni a los hombres, ni a las 
mujeres. Se mostraba muy comunica- 
tivo con Hack cuando estaban solos, 
p y un tercero no se mezclaba en su 
conversación. Al oir las últimas pa- 
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| labras de Hack, Radford sonrió sar- 
, dónicamente. 

—Haga usted la prueba,—dijo—y 
le seguiré a usted. Parece que ahora, 
por lo menos, se ha roto el hielo. 

Ted Radford tenía una gran con- 
fianza en sí mismo, y los desaires de 
la joven no se la habían hecho per- 
der. Pero aunque hasta entonces se 
había preocupado miss Bouverie de 

, . desanimarlos, a ambos, aquella noche 
a parecía ser otra distinta. Tenía el 
Po vago presentimiento de que su fortu- 
L na estaba hecha, y después de la 
cena, se sintió tentada de cantar sus 
melodías más hermosas, absteniéndose 
de hacerlo sólo al considerar que le 
oiría 'el señor Clarkson, quien podría 
más tarde comunicárselo a su esposa. 
Al día siguiente por la noche, los 
tres hombres estuvieron preocupados 
por un incidente que se había produ- 
cido en el dominio, y que a la joven 
no le interesó lo más mínimo. Obser- 
vó, sin embargo, durante la comida 
que los tres estaban muy preocupados. 
Después de la cena, se retiraron a 
la galería, y llegaron hasta ella fra- 
ses sueltas de una conversación que 
tuvo el tacto de no escuchar, Pero 
aun así, no extrañó el día siguiente 
por la mañana ver salir a los dos 
jóvenes con revólveres en la mano. 
: 1 ustedes a batirse en duelo? 
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los alrededores. 

tenedor de libros, parecía 
p y la joven sintió 
ndole regresar con vi- 
a del almuerzo. Los ne- 


arkson que podrían des- 
rto tiempo aún. 
uellos días, lo vió más 
To resultaba un hombre 
ble cuando estaba lejos de 
, pero cuando estaban juntos 
blanda en manos de su 
lo que olla decía lo apro- 
a los más extraordi- 
' de aquella mujer en 
a. Desde la partida 
Clarkson pudo observar 
que, cuando lo desea- 
1 muy amable. Fueron aquellos 
is folices que pasó en el 


' emi je voía obligada a 

isimular su al canto, pues el 

-Clarks Mm pasaba muchas horas 
ad ri ON PEN 
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cerca de la casa. Constituía esto un 
gran sacrificio para el talento de can- 
tante que ella se reconocía, Sin cesar 
pensaba en el desconocido y se pre- 
eguntaba si asistiría al concierto. ¿Se- 
ría él el que ella se imaginaba? ¿No 
le rogarían cantara el día de la fies- 
ta? ¿No iba a eseribírselo él para pe- 
dírselo? 

Mientras, la señora Clarkson re- 
gresó de su viaje, trayendo un mag- 
nífico vestido de “*soirée”” y contan- 
do alegremente todo lo que había vis- 
to en Melbourne. Había comprado en 
dicha ciudad la colección completa 
de las romanzas de Sir Julián Crum, 
y el nombre del compositor estaba 
constantemente en sus labios. Así, 
como sin interés, miss Bouverie la 
había preguntado la edad probable del 
maestro. 

—No lo sé—repuso la señora Clark- 
son. ¿Qué puede ello importarle? 

—¡Nada! Pero se me ocurrió que 
tal vez se tratase de algún ¡joven. 

—¡Verdaderamente, miss Bouverie! 
—exclamó la señora Clakson, dando a 
sus palabras un significado agresivo y 
humillante. 

La muchacha, sin responder una so- 
la palabra salió de la pieza, pero la 
expresión de su rostro decía que su 
amor propio acababa de sufrir una 
herida cruel, 

Cuando llegó la fecha memorable 
quedó muy sorprendida de que no la 
presentaran a Sir Julián, pero todo el 
interés que tenía en la presentación 
desapareció cuando hubo visto a la 
persona que conducían ¡junto a la se- 
ñora Clarkson bajo aquel nombre. 
Era un caballero de cierta edad, con 


barba gris y aspecto desdeñoso, cuyos 
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ojos desaparecían bajo unos dobles 
lentes de oro. Hilda hábiera llorado 
de despecho. Durante tres semanas se 
lo había imaginado una persona muy 
distinta. Para ella, Sir Julián Crum 
tenía que ser el desconocido que supo 
apreciar tan ventajosamente su arte. 
Buscó al desconocido en la sala, pues 
su presencia habría sido como un bál- 
samo para su corazón. Pero en parte 
alguna descubrió su apuesta silueta. 

Jomenzó el concierto. Miss Bouve- 
rie se sentó frente al piano y ejecutó 
el inevitable solo, preludio soporífe- 
ro de toda reunión de tal índole. 

Recibió, no obstante, los aplausos 
obligados de la concurrencia, inte- 
rrumpidos por la voz de un eolono 
que reclamaba una melodía. Miss Bou- 
verie evitó mirar a Sir Julián cuan- 
do bajó al estrado, y sólo se atrevió 
a echarle un vistazo después de que 
la señora Clarkson hubo cantado la 
romanza pedida. El éxito de aquélla 
fué, por otra parte, enorme. Le hi- 
cieron repetir la canción, pero miss 
Bouverie, que la había acompañado 
en el piano, fué feliz observando el 
aspecto desolado de Sir Julián, 

Casi todo el pueblo había concurri- 
al concierto y no escaseaba sus aplau- 
sos. La sala parecía construída ex- 
profeso para el espectáculo; en uno 
de log extremos se había reservado 
una entrada para los artistas, que 
daba directamente sobre el estrado, 
mientras que el público tenía acceso 
al local por el extremo opuesto, De- 
trás del estrado se dispuso una es- 
pocie de ““foyer”?; allí era donde la 
señora Clarkson se rotiraba para 
aguardar que le hicieran repetir sus 
canciones, Pero, cuando se hubo dado 
cuenta de que le erá necesario reapa- 
recer en escena a cada instante, per- 
maneció en el estrado, sonriendo ama- 
blementa, y luciendo su magnífico tra- 
jo de ““soiréc””. Durante los interva- 
los iba a sentarse en un lugar de ho- 
nor que le había sido reservado junto 
al ““gran hombre?””, 

Las otras personas que se hicieron 
oir estuvieron muy lejos de hacerle 
sombra; su esposo recitó un monó- 
logo dramático; un aficionado hizo 
oir una voz de barítono estridente, y, 
por fin, otro ciudadano de  lalocali- 
dad, hizo temblar el edificio berrean- 
do con voz de tenor una canción que 


, A aio A ' PAT NoE ye ME SEEN 
ts A A E E O 
de b A 57 3 z 
JOE SAS: i y ' 


pidio El 


o 


Pidan 


la deliciosa 
cerveza 


QUILMES 
CRISTAL 


LA A Sd 
su titulaba “Cuando la golondrina 
construye su nido??”, La señora Clark- 
son tuvo para todos unas palabras de 
elogio, y unos aplausos enérgicos. Te- 
miendo, no obstante, que Sir Julián 
creyera que ella admiraba realmente 
tales ineptitudes, encontró manera de 
decirle: 

—Una está obligada a aplaudirles. 
Tienen un miedo tan grande al pre- 
sentarse... Por mi parte no siento 
emoción alguna cuando canto. 

—Bien se conoce, señora—repuso el 
maestro, 

Miss Bouverie estaba sentada on 
la misma hilera de sillas que la se- 
ñora Clarkson; por un lado tocaba a la 
pared y por el otro tenía como vecino 
a Mr. Radford. Viendo un asiento 
libre detrás suyo hizo una señal a 
Mr. Hack para que viniera a ocuparlo, 
Sintiéndose cómoda se divertió mucho 
oyendo las críticas que formulaban 
log dos jóvenes sobre cuantos toma- 
ron parte en el concierto. 

—Nada como una canción un 
poco de baile—decía Hack. ¡Si hu- 
biese usted visto a las hermanas Bel- 
ton en Londres!... 


¡Qué arte el suyo! ¡Y qué piernas! 


—Tal vez — contestaba Radford;— 
pero el auditorio que ellas tendrán 
estará sin duda compuesto por perso- 
nas más entendidas que nosotros. 

Hablaban así durante el intervalo. 
El estrado estaba vacío y las dos 
puertas abiertas para establecer una 
corriente de aire, 


Habían salido algunos espoctadoros - 


del extremo de la sala, cuando, de 
pronto, se oyó que regresaban co- 
rriendo. Miss Bouverie y sus vecinos 
miraron a ver lo que sucedía pero un 
ruido en el estrado hizo que volvieran 
sus cabezas inmediatamente. La joven 
no podía ereer lo que estaba viendo. 
AMí, en mitad de la escena, con bo- 
tas y espuelas, tal cual lo había ad- 
mirado, estaba su hóroe, Con sus dos 
brazos tendidos, un revólver en cada 
mano, amenazaba a la concurrencia. 
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—¡Manos arriba todos los hombres! 
—gritó.—Es inútil por lo que se refiere 
a las señoras, pero aquellog hombres 
que no deseen recibir una bala en el. 
cuerpo no se lo hagan repetir. 

La misma orden fué dada desde la 

otra puerta y un bandido de barba ¡ 
espesa amenazó al público con su re- 
vólver. 
Ustedes habrán probablemente 
oído hablar de mí-—dijo el hombre del 
estrado, contemplando a través de 
su monóculo el bosque de brazos le- 
vantados. Me llamo. Stingaree! 

—¿Quién es este hombre?—pregun- 
tó Hilda Bouverie, extremadamente 
agitada, pero sin manifestar temor, 
,—Es un presidario evadido... un 
gomoso fuera de la ley, repuso fría- $ 
mente Radford. Lo esperaba, El día [ 
en que la señora Clarkson fuó a 
Molbourne lo vieron alrededor del do- 
minio, 

Ho ahí, pues, quién era el héroe ' 
de Hilda. ¡Un presidiario evadido, un 
hombre fuera de la ley, un vulgar 
ladrón! ; 

—¡Y no me lo dijo usted nunca! —- 
exclamó indignada. , e: 

—Tampoco se lo dijimos a la-se: 
fora Clarkson. Su esposo nos lo ha- 
bía prohibido. E 

Hilda separó sus miradas de Stin 
garee para fijarlas sobre la señora 
Clarkson, y por primera vez desde 
que la conocía, sintió un poco d 
piedad hacia ella. Su hermoso tra: 
de satin blanco era menos blanco 
gu rostro, y, en pocos moméntos ha 
envejecido diez años. Su marido : 
escudaba con su cuerpo. A su lado 
Sir Julian parocía un director de or- 4 
questa, llevando el compás co: a. 
brazos alzados hacia el cielo, Durante 
esto tiempo el monóculo se había fi- $ 
jado sobre el compañero de mi E 
Bouverie sin haberse dotenido un $ 
sólo instante para examinar a la ] 


joven. y 
y Apia Stin- 
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AÑ : A 


TAE O ce 
LAS eel 


O O E a DE. ARE 


»P3 99.0 0099-9000 0-4 d 0000-0000 [Má ¿noe en [Úá eine eee 


intención de hacerles a ustedes nin- 
gún daño—explicó después.—Si uste- 
des han oído hablar de mí ya sabrán 
que siento una afición muy grande 
por la música, con tal de que sea 
buena. 

Al decir esto, sus ojos se fijaron 
en la señora Clarkson y Radford 
aprovechó la .oportunidad para mur- 
murarle a su vecina: 

—Le agrada lo mismo una buena 
orquesta que un organillo... Señorita 
Bouverie *“el revólver lo tengo en 
el bolsillo que está del lado de usted??. 

—Y €s la música—prosiguió Stin- 
garee—lo que me ha traído hasta 
aquí, esta noche. He venido a escu- 
char y nada más, Desgraciadamente 
cuando uno tiene la cabeza puesta a 
precio debe tomar algunas precaucio- 
nes antes de aventurarse entre sus 
semejantes. Añadiré que aun habiendo 
venido con las intenciones más pací- 
ficas, si alguno entre ustedes inten- 
tara aproximarse, lo mataré como a 
un perro. 

—Lo dice por mí, —murmuró el in- 
trépido Radford en voz baja. Ahora 
no nos mira... Creo que la señora 
Clarkson va a desmayarse. “Tome 
usted lo que acabo de decirle; des- 
lícelo bajo su chal y tengalo pronto 
para pasármelo cuando llegue la oca- 
sión”?, Un silencio profundo reinaba 
en la sala; Stingaree examinó a la 
señora Clarkson con interés, ¡Parecía 
que iba a perder el sentido de un 
momento a otro! 

-—¡Ahora!—exclamó Radford. 

Hilda no vaciló. Traía encima un 
chal de puntilla, negro, y en un nada, 
sacó el revólver del bolsillo de su vye- 
cino y lo apretó sobre su pecho. 

-—Señora Clarkson—dijo Stingaree. 
—Cantó usted demasiado y la calidad 
de su arte no correspondía cierta- 
mente a la cantidad de obras, 

Era un discurso bastante insolente 
y el público del extremo de la sala 
manifestó su descontento. Pero el 
efecto que produjo sobre la señora 
Clarkson fué desconcertante, Su ros 
tro pálido se reanimó, sus ojos lan- 
zaron rayos de cólera, todo su ser 
vibró indignado. 

—No canto para que se diviertan 
ladrones y criminales como usted— 
dijo. z 

Y al propio tiempo dirigió una mi- 
rada hacia Sir Julián para demos- 
trarle que era para él, para quien ha: 
bía cantado. Este tuvo una sonrisa 
divertida a pesar de la amenaza del 
revólver de Stingaree. 

—Ciertamente no es para divertirme 
a mí—prosiguió éste.—Canta usted a 
beneficio de los pobres, pero gasta 
tres veces más de lo que producirá 
el concierto, en la compra de un traje, 
para lucirlo en la fiesta. En fin, 
tendremos que buscar un ruiseñor con 
un plumaje menos bello. Porque mi 
propósito es oir el programa hasta 
el fin. > 

Bus ojos recorrieron” las primeras 
hileras de los espectadores hasta que 
se detuvieron sobre miss Bouvesie, 
sentada en su rincón. 

—Uiga joven, haga el servicio. Des- 
de que estoy yo aquí no ha dejado 
de charlar ni un sólo momento, Me- 
rece ser castigada, Tenga la amahi- 
lidad de aproximarse. 

Puede fácilmente adivinarse la agi- 
tación de Hilda, a Ja que logró n+ 0d. 
tante dominarse, Quitándose el chal 
con aparente prisa, pero con caleulada 
lentitud, lo dejó sobre el asiento y se 
adelantó en medio de los aplausos 
del público. Htingures, aguchandose, 
le tendió la mano para ayudarla u su- 
bir al estrado. La fuerza con que se 
la estrechó, hizo comprender a la 
joven que todo aquello tenía por ob- 
jeto hacer valer su talento ante los 
ojos de Sir Julián, dándole así una 
oportunidad única de debutar ante 
los ojos de un maestro, ¡Era crimian!l 
tal vez! En todo caso era el más 
amablo, el más caballeresco y el más 
simpático de los bandidos del mundo 


entero. Hilda se dijo que era nece- 
sario mostrarse digna de tanto valor. 

Stingaree había recogido un pro- 
grama y, con mucha destreza lo había 
colocado entre la culata y el cañón 
de su revólver, como fija la partitura 
el músico en su instrumento, cuando 
debe tocar caminando. Luego, después 
de dirigir de nuevo sus revólveres ha- 
cia la concurrencia, prosiguió: 

—Señoras y señores: El próximo 
número es un solo de piano por esta 
joven. Se lo vamos a dispensar, si 
les parece bien. La romanza siguiente, 
que anuncia el programa es *“El ideal 
no realizado? de Sir Julián Crum. 
Debía esta melodía ser cantada por 
la señora Clarkson, pero prefiero oír- 
sela a miss Bouverie, rogando a Sir 
Julián Crum que tenga la amabilidad 
de acompañarla. 

El maestro dejó caer sus dos brazos 
sorprendido ante tanta audacia. 

—Tiene usted razón, —Sir Julián— 
dijo Stingaree al dejar que la sangre 
cireule por su brazos. Es un olvido, 
por mi parte, no haberle dispensado 
desde el principio, a usted, de la for- 
malidad impuesta a todos los demás. 
Le ruego me preste el servicio que 
espero de su amabilidad. Esté per- 
suadido que no tendrá nada que re- 
procharme. 

Sir Julián dudó todavía. Era un 
hombre muy popular en Londres tan- 
to en los círeulos como entre la mejor 


Mientras preludiaba Sir Julián, 
Hilda se sintió conmovida pensando 
que iba a interpretar la canción fa- 
vorita de una gran cantante, frente 
a un auditorio al que mantenían quie- 
to los revólveres de dos bandidos. 

Cuando las últimas notas se apa- 
garon un silencio absoluto reinó du- 
rante un instante en la sala, inte- 
rrumpido solamente por algunog 580- 
lozos. Antes de que los aplausos hu- 
bieran tenido tiempo de estallar Ted 
Badford dió un salto gritando: el 
hombre fuera de la ley había des- 
aparecido del estrado y su compa- 
fiero de la puerta de salida. .Ambos 
parecían haberse desvanecido en el 
espacio mientras todos los ojos esta- 
ban fijos en la hermosa Hilda Bou- 
verie. Ted Radford había sido el pri- 
mero en observarlo; agarrando su re- 
vólver en un segundo había subido 
al estrado y de allí rápidamente ga- 
nado la salida. La luna iluminaba 
el paisaje espléndidamente, A lo lejos 
vió a un hombre galopando, pero 
Stingaree no había partido aún. En 
aquel instante estaba montando. 

Radford se precipitó e hizo varias 
veces fuego; se oyeron varios ruidos 
metálicos y Stingaree estaba sobre 
el animal antes de que el revólver 
lanzado con toda la fuerza hubiese 
golpeado al caballo, que partió al ga- 
lope. Stingaree desapareció a lo lejos 
en medio de una nube de polvo. Mien- 
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¿Cuándo se empezaron a usar tarjetas bara 
dar parte de los casamientos, y quién fué 
a. el introductor de esta costumbre? 


A Rómulo D, COarbíia, 


Como la cosa data de hace ya cer- 
ca de siglo y medio, no es fácil decir 
a quién se le ocurrió primeramente la 
idea, ni menos el momento preciso en 
que la puso en práctica; pero la tar- 
jeta más antigua que de este género 
se conserva (en París), es la del du- 
que de Richelieu, que después de to- 
do, como era hombre ingenioso a la 
par ¡que elegante, bien pudo ser el 
introductor de la moda, 

La tal tarjeta, hecha a mano y 
adornada con preciosas alegorías, di- 


sociedad. ¡Qué aventura podría re- 
latar en el *““*Athénée'? o en JKCen- 
sington! Lo único desagradable es 
que sirviera de pasto a la prensa, al 
conocer los periodistas su aventura. 
Mientras dudaba sintió los ojos de 
miss Bouverie fijos en él, expresanúo 
tal deseo de verle aceptar, que le fué 
imposible seguir resistiendo, 

TFácil es adivinar cómo cantó Hilda. 
Sir Julián estaba visiblemente con: 
movido: Stingaree tuvo una sonrisa 
de satisfacción, sin por eso desaten- 
der sus revólveres. La romanza era 
mejor de lo que había supuesto en un 
principio y ganaba enormemente con 
el acompañamiento ejecutado por su 
propio autor. La última estrofa fué 
particularmente dulce y la cantante 
encontró acentos que hablaban al 
corazón. Casi fué en un murmullo 
que las últimas palabras se extinguie- 
ron en sus labios, en la sala estalló 
una verdadera tormenta de aplausos. 

Stingaree se inclinó sonriendo y 
dejó caer el programa, Sir Julián 
Crum, el hombre reposado por exce- 
lencia, se dió vuelta sobre su tabu- 
rete, y agarró las dos manos! de la 
cantante para estrecharlas entre las 
suyas, El estruendo era tal que las 
palabras que dijo se perdieron en el 
ruido y debió gritar para que la jo- 
ven le entendiera: 

—Van a pedir un bis. ¿Qué puede 
usted cantarlos? Ys necesario que sea 
algo que conozcan, “*Hogar, feliz ho- 
gar??, por ejemplo, o ““Ta última rosa 
del verano??. ¿Prefiere usted ““Ho- 
gar, feliz hogar??? Muy bion. Fs la 
romanza de la Patti. 


ce textualmente así, aunque en fran: 
cés, por supuesto; 

“Ej duque de Richelieu se ha ca- 
sado en la noche del 6 al 7 de julio 
de 17/84, en el castilo de Montjan, en 
Borgoña, con la segunda hija de Ana 
María José de Lorena, Principe de 
Guisa, conde de Horcourt.” 

La primera participación de matri- 
monio impresa, fué empleada diez 
años más tarde, también en París, 
con ocasión de la boda de «un tal 
M, Ponz. 


Diego Luis MOLINARI. 


tras se alejaba el hombre fuera de 
la ley lanzó una carcajada sardónica, 

Ted Radford recogió su revólver y 
ge volvió para examinarlo a la luz: 

—Juraría que lo había cargado.— 
exclamó.—Je no sufrir val olviuo cier- 
tamente el presidario éste no llega a 
viejo. 

Miss Bouverie que había quedado 
conversando coa S.£ Juan C.uni, nO 
parecía muy atenta, pero habiendo 
oído la última frase de kadiord se 
volvió hacia Sir Julián y lo escucho 
con los ojos brillantes: 

-—Mi esposa necesita una dama de 
compañía para regresar a Inglaterra 
—le decía el maestro; —me soria usted 
muy agradable acompañándonos. Una 
vez en Londres no tardarían mucho 
en separarla a usted de nuestro lado. 
Muchos años hace que estoy conce- 
diendo premios a yoces que no son 


“ tan armoniosas como la suya. Estoy 


seguro que antes de haber podido 
instalarnos será usted contratada para 
el teatro Convent-Garden. Supongo 
que no rehusará usted. 

--En todo seguirá sus eonsejos. 

—Siendo así avise inmediatamente 
a la señora Clarkson que parte usted 
con nosotros. 

Hilda Bouverie lanzó una mirada 
por encima del hombro, pero los seño- 
res Clarkson habían abandonado ya 
la sala. Y Jo dijo al maestro son- 
riendo: 

——Boría completamente inútil. La 
señora Clarkson me ha dicho ya en 
voz baja que podía marchar cuanto 
antes. 
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Rarezas de la luna 


Hay mucha gente que se extraña de 
que la luna parezca mucho más gran- 
de al salir y al ponerse, que durante 
el resto del tiempo que la vemos so- 
bre el horizonte, y realmente debía 
parecernos más chica, porque en esas 
ocasiones dista de nosotros unos 6.400 
kilómetros (distancia igual al radio 
de la tierra, más que cuando se halla 
en el cenit, El fenómeno es debido a 
la misma ilusión óptica mediante la 
cual nos parece que la distancia es 
mayor entre dos puntos cuando hay 
muchos objetos por en medio que 
cuando no hay nada. Lo mismo nos 
sucede con la luna, como puede pro- 
barse mirándola por un canuto de pa- 
pel. 

Entonces se ve de igual tamaño que 
cuando está en lo alto del cielo, por- 
que no percibimos los objetos' que me- 
dian entre ella y nosotros. 

La luna ofrece muchas particulari- 
dades curiosas. En ella no existe la 
luz difusa, porque no hay atmósfera, 
de suerte que un objeto que en ellh se 
traslade de la luz a la sombra de una 
roca, por ejemplo, se hace inmedinta- 
mente invisible. En nuestro satélite 
tampoco se puede oir nada porque no 
hay ningún medio que transporte el 
sonido. 

La luna tuvo atmósfera en algún 
tiempo, pero la perdió a consecuencia 


de no ser suficiente para retenerla la 


fuerza de atracción de la gravedad. 
La tierra va perdiendo algo de su 
atmósfera del mismo modo que la per- 
dió la luna, y en este hecho se basa 
una de lag teorías acerca del fin del 
mundo, porque a la falta de esa en- 
voltura gaseosa seguiría la destruc- 
ción de la vida animal y vegetal. Una 
prueba de esto es la ausencia del hi- 
drógeno en la atmósfera. Mete gas es 
el más ligero y más activo de todos, y 
de todo el hidrógeno que se pone din- 
riamente en libertad, no $e encuentra 
ninguno en el aire. Supónese que u 
consecuencia de su ligereza se eleva, 
y cuando alcanza el límite exterior de 
la envoltura atmosférica, se pierde. 


Animales, médicos 
y cirujanos 


Tratándose de animales, general- 
mente bastan los remedios más senci- 
llos de la naturaleza para curarles 
sus dolencias. Si al makí le muerde 
una Cobra se cura comiendo cierta 
planta, y los perros, cuando pierden 
el apetito comen grama. El ganado 
lanar y el vacuno busca también cier- 
tas hierbas cuando está enfermo, 

El animal que padece reumatismo 
erónico se pasa al sol todo el tiempo 
posible. Las hormigas guerreras or- 
ganizan ambulancias. Si un chimpan- 
có cae herido, contiene la hemorra- 
gia colocándose la mano en la parte 
lesionada, o poniéndose un apósito de 
hojas o hierbas, y casi todos los ani- 
males en general, si se rompen una 
pata completan la amputación con 
los dientes, ES 
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COLON 


““Saika*”, ópera de Floro M. Ugarte 

Un joven músico argentino, el maes- 
tro Floro M. Ugarte, ha estrenado en 
el Colón la ópera *“Saika??. Está bien 
y mos congratula mucho esto de que 
un joven músico argentino haya es- 
erito uno ópera y, sobre todo, que la 
haya estrenado, pero nuestro júbilo 
sube de punto al consignar que el es- 
treno se ha efectuado en nuestro pri- 
mer teatro lírico, tan refractario a es- 
tas 008as. 

Está de enhorabuena el joven músi- 
co argentino. Lo está también el Co- 
lón. Tal vez mo dejen de estarlo, en 
cierto modo, los demás jóvenes músi- 
cos argentinos, la municipalidad, un 
vasto núcleo de relaciones del autor, 
cierta parte del público y la sección 
teatral de nuestros grandes rotativos, 

Ahora bien, ¿qué tiene que ver el 
arte con todo esto? 

Se ha hecho a ““Saika”* una atmós- 
fera favorable, sin duda para alentar 
al autor a que siga trabajando con 
empeño. Sin embargo, todos estamos 
en el secreto de que *“Saika”? no sig- 
nifica ningún esfuerzo halagiieño pa- 
ra la producción lírica nacional. A un 
lado la cortesía y a otro la sinceridad. 

El señor Ugarte no debe estar sa- 
tisfecho de su obra. No tenemos mo- 
tivos personales de censura para el 
autor y como tampoco los tenemos pa- 
ra obsequiarle un elogio retributivo, 
nos limitamos a decirle llanamente la 
verdad. 

Una advertencia. Lo mismo que 
nosotros opinamos do *““Saika”?, lo an- 
dan diciendo ¡por ahí, hiperbólicamen- 
te, todos los que la aplaudieron en el 
Colón y en las columnas de la prensa. 


POLITEAMA 


Un nuevo triunfo debe agregar el 

difundido autor don Ricardo Hicken 

* a la serie que registra en su haber 
¿ de comediógrafo. 

““El loco Torres””, su última obra, 
gusta más a medida que se va repi- 
tiendo y el actor Casaux reafirma en 
ella sus grandes dotes de intérprete. 


VICTORIA 


La compañía Salvat-Olona marcha, 
como siempre, a estreno diario. En- 
contrándose en el período comatoso, 
hace todo lo posible para alargar su 
penosa agonía. Ofrece obras nuevas, 
viejas, cómicas, dramáticas, buenas y 
malas, intensifica la propaganda en 
los avisos, promete grandes éxitos, en 
fin, hace do todo. Pero es inútil. El 
público ha dejado de ser ingenuo y 
no quiere saber nada con las obras 
representadas por esta compañía, así 
sean del más preclaro de los ingenios 
españoles. E público comprende que 
Benavente, interpretado por Salvat, 
resulta un chocolatero. 


NUEVO 


“¿Mamá Clara??, la última pieza de 
Teoderico Mertens, va derecho a las 
cincuenta repeticiones seguidas. El 
hielo cordillerano que llevaron al Nue- 
vo las piezas anteriores, se ha disuel- 
to al calor de la graciosa catalana do- 
fia Clara, que ha puesto en duda la 
nacionalidad de doña Orfilia... 


ARGENTINO 


El '“guecós?? de ““Melgarejo””, es- 
erito, interpretado y sostenido por el 
impagable Parra, lova miras de ser 
abracadabrante. Ha pasado las 150 


representaciones consecutivas y sigue 
su camino, alegre y confiado. En cua- 
tro meses ha producido $ 260.000 de 
entradas brutas. ¡Qué brutalidad más 
agradable! 

LICEO 


Pasó la 50 representación el aplau- 
dido ofidio de don Armando Moock, 
“¿La serpiente””, honesto éxito de la 
compañía de la señora Quiroga, cuya 
buena fortuna es simpática porque es 
de las pocas compañías que hace tea- 
tro nacional con la mirada puesta en 
el arte antes que en la boletería... 

El próximo estreno será *“La mes- 
trina??, de Darío Nicodemi. 


pues se puede presumir los gastos 
exorbitantes que implica la trasla- 
ción de compañías al extranjero y el 
desastre que significaría para las em- 
presas en caso de no tener aceptación 
compañías y obras. 


MARTINEZ CUITINO 


Ha llegado a Paríg el conocido 
autor nacional, doctor Vicente Martí- 
nez Cuitiño, quien, como ya lo hemos 
dicho, se-propone ultimar las diligen- 
cias para la jira que emprenderá al 
viejo mundo dentro de pocos meses 
la compañía del Liceo, de la que aquél 
es director artístico. 


Don Joaquín de Vedia, por Blay. 


NACIONAL 


El fenómeno **Tu cuna fué un con- 
ventillo*? sigue monopolizando el car- 
tel de la compañía Arata-Simari-Fran- 

co. Tiene tanta aceptación el saineto 
ide Vaccarezza, que se está aplazando 
indefinidamente el estreno de *“Pa- 
labra de casamiento?”?, comedia do Ju- 
lio Escobar, anunciado hace lo menos 
un mes. 


JIRAS POR EL EXTRANJERO 


Parece que el verano próximo se va 
a producir una emigración extraor- 
dinaria de compañías. A la partida 
de la compañía del Liceo que, como 
hemos anunciado, irá a probar fortu- 
na en Europa, hay que agregar la de 
la Rico, que hará una excursión por 
el Pacífico, y la del San Martín, que 
también piensa visitar Chile y el Pe- 
rú. De donde resultaría, que se tiene 
confianza en el repertorio nacional, 


ANEODOTA 


Cierto sainetero nacional concurrió 
a una comisaría de campaña para pres- 
tar declaración sobro un incidente 
ocurrido en la vía pública del que fué 
testigo. El comisario empezó por in- 
torrogarlo: 

—¿Su nombre? 

—TFulano de tal. 

—p¿Profesión ? 

-—Autor nacional, 

-—¿Sabe escribir? 

Ignoramos si so trataba de un co- 
misario muy bruto o de un ironista. 


ORDENANZAS 


No vamos a ocuparnos aquí de esos 
simpáticos y elegantes servidores del 
estado que destacan su grácil silueta 
y su rostro obscuro en los lujosos sa. 
lones de nuestro congreso. Hay algo 
más negro que esos ordenanzas y lo 
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es su femenino, sobre todo cuando son 1 
municipales. $ 

Tenemos la suerte de ignorar el ex- $ 
traño mecanismo de una ordenanza MH 
““en sus orígenes y desenvolvimien- ? 
to?” (para usar el léxico presidencial, 4 
ya que está de moda y por él no se 
amonesta a nadie), pero lama la aten- 
ción lo complicadas que reshltan esas 
disposiciones cuando se refieren a los 
teatros. y 

Un espectador imparcial aseguraria 
que las ordenanzas municipales sobre 
espectáculos públicos tienen por obje- 
to orientar a las empresas respecto 
a las cosas que no deberían hacerse: 
Vienen a ser como esos tratados S0- 
bre educación que se regalan a los 
niños para despertar en ellos los apa- 
cibles hábitos de la buena crianza y 
que ellos suelen emplear como Armañ 
arrojadizas contra sus mismos precep>. 
tores. 

Estamos ya hartos de ordenanzas. 
Por favor, no nos molesten. Conyén- 
zamse de que son inútiles.. 

Nosotros recomendaríamos a los en- 
cargados de confeccionarlas que $e 
dediquen a otra cosa. Por ejemplo, 4 
escribir sainetes para Salvat, que es 
mucho más divertido que cualquier 
ordenanza. 


PARA REIR 


Es tremendo este señor Vaccarezza. 
Se ha agarrado con pies y manos a las. 
cuatro secciones diarias del Nacional 
y no afloja ni por un colega. Nosotros 
no queremos discutir méritos, ni nos ' 
atrevemos a negar el éxito estropito-. 
so de las obras de este autor. Allá él: 
y su público. Sólo nos creemos en el 
caso de advertirle que hay compañe- 
ros que trinan. Uno de ellos, algo en- 
venenado, nos hablaba la otra noche 
de la dificultad de meter una pieza 
en el cartel de los teatros por horas, 
Y terminaba: '* ... y ya ve a Vaecas 
rozza, con qué facilidad mote las cua- 
VEO 


OPERA 


Este teatro se llena siempro con 
cualquier cosa. Tan es así que la com- : 
pañía Vittone-Pomar, para no moles- 
tar a sus elementos y no gastar en. 
decoraciones nuevas, reprisa viejas 
piezas que otrora fueron largos 6xi- 
tos. La última reprise correspondió al. 
sainete *“La Boca del Riachuelo??, de - 
Pacheco, que gustó como el dín de 
gu estreno. 

¡Quién hubiera dicho que un 0s60- 
nario de tan brillante tradición ar- 
tística como la Opera, llegaría a ser: 
con el tiempo un tablado de 'painetes E 
eriollos, vale decir, un exponente del 
mal gusto en la escena! 


BUENOS AIRES 


Ha debido estronar la compañía 
Muiño-Alippi, a tiempo de entrar en. 
prensa este número, la obra de Anas 
tole Franco, ““Crainquebille??, tradu- 
cida al romance por Samuel Bich 
baum, de la que nos ocuparemos 0 
muestra próxima edición. 


MAROCONI 


Seis veces solamente se representó 
la obra de Batajlle, “La marcha nup- 
cial*?, Ello demuestra que nuestro pú- $ 
blico no está capacitado para gustar 
las altas expresiones del arte teatral. 


CORREO TEATRAL 


Curioso.—¿Sabe que lo es bastanto? 
Averiguaremos eso. ¡ 
Buena.—No hay de que... 
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EL MISTERIO DE MI VECINA 


por Natalio SMEJOFF 
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Mi vecina, la del departamento cuar- 
to, me pareció una excelento mujer ni 
bien la conocí. Como no era mal pa- 
recida, hasta le diseuipaba algunos de- 
fectillos, que como mujer que era, hu- 
biera sido algo inverosímil que no los 
tuviera. Muy servicial, muy buena, 
siempre dispuesta a hacer un honesto 

w favor, la encontraba en todas ocasio- 
“nes diligente y atenta como una mu- 
chacha que hiciera la corte a su novio. 
Estas honrosas prendas de carácter 
tenían, sin embargo, un contrapeso, 
que mirafido bien uo pringaba sus 
pristinas virtudes de mujer amable y 
generosa, pero tampoco nada añadía 
a las cualidades de su simpática per- 
sona. Mi vecina era charlatana. Pero 
una cosa es decir charlatana y otra 
era verla charlar. Eso sí que valía la 
pona de llamarse charla... ¡Cualquie- 
ra se hubiera atrevido a imitarla! si 
Eva no le hubiera llevado la delante- 
ra, sería la mujer única en su género. 
Apenas asomaba la aurora ya la oía 
desde mi cama inquieta, nerviosa, des- 
atando rabiosamente el trapo de sus 
chorrotadas con el escuadrón de eria- 
turas con que Dios la había bendeci- 
do, esperando ansiosamente la oportu- 
nidad de cazar algún infeliz con quien 
desahogarse a sus anchas. Pero como 
todos conocían ya su flaco atormenta- 
dor, se cuidaban muy bien de sus des- 
afueros, por eso es que siempre me 
buscaba a mí para administrármelos, 
sabiendo que acertaría en el blanco; 
tal era mi cortesía... 


Era absolutamente infalible que 
oyéndome levantado viniera, escoba en 
mano y la chiquilinada a la rastra, a 
golpearme en la puerta para darme los 
buenos días, buenos días amarguísimos 
que me costaban como dos horas segui- 
das y sin cuartel de saliva y plantón. 
Se diría que esa señora era incapaz de 
sentir un poco de piedad, pues sabien- 
do que estaba sin desayuno, me toma- 
ba como obligado juguete de sus inter- 
minables conversaciones. Pasaba ham- 
bre, así, casi todas las mañanas. Fe- 
lizmente, yo sabía tomarme mi desqui- 
te por la tarde. Eso sucedía cuando la 
hermana de mi vecina, que era telefo- 
nista, regresaba de la oficina. Enton- 
Ces sí que las cosas se ponían de mi 
parte. Bastaba que alguno de los chi- 
cos le avisara que Juanita venía, para 
que palideciera despavorida, cambiara 
rápidamente de colores y me abando- 
nara toda trémula. En seguida llegaba 
hacia mí el ruido de una desesperada 
precipitación de revolver de camas, de 
barrer de piezas y de arreglarlo todo, 
que antes no podía hacer, ocupada 
como estaba conmigo de gran confe- 
rencia, 


Empecé por extrañar ese miedo cer- 
val a su hermana, no pudiendo darme 
cuenta de qué podía provenir, siendo 
que era ella la dueña de casa mientras 
que Juanita era una simple pensionis- 
ta. Después se ahondó el misterio. Veín 
que ese mismo pánico la asaltaba 
cuando le decían que llegaba su espo- 
s0. La coincidencia me preocupaba lo 
indecible. Estando en ello, encontré a 
su esposo y a Juanita muy de bracete 
a altas horas de la noche. Venían del 
teatro. No me pasó por la cabeza ni 
siquiera una nube de sospecha. Juani- 
ta a más de ser linda era joven y sol- 
tera, y si quería salir era lo más na- 
btural que lo hiciera con su cuñado, a 
falta de hermano. Por lo contrario, mi 
vecina no podía salir de casa con tan- 
ta criatura. A la mañana siguiente le 
conté mi encuentro de la víspera sin 
intención alguna, pero tuve la sorpre- 
sa de verla ponerse fuera de sí y reti- 
rarse disgustadísima. 

No me habló más. Daba gracias a 
Dios de haber salido del.mal paso a 
que siempre estaba condenado, a tan 
poco precio, y andaba tan contento 
que hasta me olvidaba de mi primera 
preocupación, cuando al tiempo, dí 
con la cosa. Regresaba a mi casa a 
eso de las dos de la madrugada. Una 
pareja iba también por la calle soli- 
taria. Tuve un raro presentimiento y 
seguí caminando con sigilo. Percibí 
un cariñoso cuchicheo, luego un apa- 
gado sonar de besos. Me acerqué lo 
más posible a la amartelada pareja y 
a la luz de la bombita eléctrica de la 
calle distinguí dos facciones ceonoci- 
das... Reción en aquel momento com- 
prendí por qué mi vecina se quejaba 
tan amargamente de la vida y tenía 
tanto miedo de Juanita, hallando en- 
comiable su esfuerzo por hacerme 
creer que padecía de pesadillas que 
eran las que la hacían llorar a gritos 
por la noche... 


Leonardo de Vinci 
por M. MIGNON 


Vinci pasó veinticinco años estu- 
diando la máquina para volar. En 
1504, época en que su genio se ha- 
llaba en completa madurez, escribió 
el tratado del vuelo de los pájaros, 
que fué estudiado en París en 1895, 
Tres profesores de la Universidad do 
Cristianía "estudian actualmente va- 
rios volúmenes de estos manuscritos, 
que encierran preciosas investigacio- 
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¿De qué procede el calor del so]? 


A Alejandro Castiñeiras. 


A propósito del origen o fuente del 
calor del sol, se han expuesto mu- 
chas teorías en diversas épocas. Se- 
gún una de ellas, como el sol es el 
cuerpo celeste más grande de su sis- 
tema, atrae hacia sí gran número de 
cuerpos pequeños, y la fuerza de su 
choque produce bastante calor para 
dar incandescencia al sol. Cuando se 
calculó matemáticamente la cantidad 
de cuerpos que debían caer todos los 
días sobre el sol para producir sufi- 
ciente calor, resultó una suma tan 
enorme, que todo el mundo se rió de 
la teoría y fué desechada. Pero no 
cabe duda de que en el sol caen cons- 
tantemente millares de cuerpos pe- 
queños que producen calor con el im- 
pacto, 

No siendo aceptables esta ni otras 
teorías, ¿cómo conserva el sol «u ca- 
lor? La nueva teoría que defienden 
los hombres de ciencia es la de la 
contracción, según la cual, el so! se 
va enfriando lentamente, Y por con- 
secuencia se contrae. La enorme pre- 
sión ejercida sobre la masa interior, 
por dicha contracción, la pone incan- 
descente y la hace irradiar luz y ca- 
lor. A esta teoría no se puede oponer 
ninguna objeción palpable; como, 
por otra harte, concuerda con todos 
los fenómenos observados en el sol, 
hay que aceptarla mientras no se 
ofrezca otra mejor, 

No muchas personas tienen idea de 
la enorme cantidad de calor que el 
sol nos envía a través del espacio. 
Nuestra tierra toma una parte muy 
pequeña. La cabeza de un alfiler co- 
locada a seis metros diez centímetros 
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de distancia de una lámpara eléctrica 
ordinaria, toma en proporción a la 
luz irradiada sobre las paredes del 
aposento, jo que la tierra aprovecha 
de la luz y del calor del so; irradia- 
dos en el espacio. 

¿Por qué la tierra no bierde el ca- 
lor? Porque nuestro Planeta tiene una 
atmósfera que permite llegar hasta 
el suelo las ondas de luz, pero cuan- 
do la tierra las troca en ondas de ca- 
lor la atmósfera no las deja escapar- 
se más que muy lentamente, y Por eso 
el suelo conserva calor durante Ja 
noche, 

Todo el mundo conoce las propie- 
dades de una estufa o imvernadero. 
El cristal deja basar las ondas de luz, 
las cuales se convierten en ondas de 
calor al llegar al interior, bero éstas 
no pueden escaparse a través del cris- 
tal, y así dentro del invernadero la 
temperatura se conserva mucho más 
alta que en el exterior, El mismo 
Principio se ha utilizado en gran es- 
cala en los Estados Unidos para cons- 
truir lo que se llama un motor solar. 
Unas cañerías pintadas de NEgro se 
llenan con algún líquido y se meten 
entre cristales. El sol cae sobre elias 
y llegan «a absorber tanto calor, que 
el líquido hierve y el vapor resultante 
se utiliza bara mover una máquina. 
Si dentro de un invernadero o de un 
motor solar se pusiesen espejos, no se 
obtendría este resultado, porque las 
ondas de luz serían inmediatamente 
reflejadas otra vez a través de los 
cristales, Por esta razón las superfi- 
cies interiores son negras y ásperas 
a fin de reunir mayor cantidad de 


calor, 
Juan Pablo MOLFINO. 
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nes sobre la anatomía y las funciones 
del corazón. No existe rama del saber 
humano en la que .no haya dejado 
rastro de su maravillosa actividad 
científica, En la hidráulica se adelan- 
ta a Castelli; en la geología, a Pom- 
ponius Lactus; en el estudio de las 
leyes de la gravedad, a Galileo. 


“Pintor, escultor, músico, arquitec- 
to, ingeniero, matemático, físico, na- 
turalista, Filósofo, escritor didáctico 
y poeta improvisador, inventor en to- 
das las esferas del arte y de la cien. 
cia””, es el genio universal por exce- 
lencia. *““Dotado de una gran belleza 
física y de una inteligencia tan vasta 
y profunda que no parece tener lími- 
tes, nos da la verdadera medida de 
la humanidad. ?? 


En Vinci el análisis se une al sen: 
timiento; la observación, a la fanta- 
sía; el realismo, al ideal. “El relám- 
pago de la intuición se une en él al 
escrúpulo de la investigación; el vueo 
do la imaginación descubre las ana 
logías cientificas. Su alma, desnuda 
anto la naturaleza, manifiesta una po- 
derosa aptitud para la obra creadora; 
cs un alma de poeta.?? 

Vinci une a la gracia florentina la 
amplitud de la naturaleza. A veces se 
detiene a mitad de una obra de are, 
perdido en la contemplación del ob- 
jeto e impotente paru desligarse de 
ld visión u lu vez abstracta e ideal 
do las formas exteriores y de las le- 
yes de los fenómenos. Trabaja con 
lentitud. Su arte, nunca sutisfecho, se- 
meja a los titubeos de la ciencia. Co- 
mo verdadero artista, no se preocupó 
hunca del porvenir de su obra, no le 
apenó que los franceses destruyeran 
su estatua ecuestre de Sforcia, que le 
había ocupado los mejores años de su 
edad madura. Pué sereno, con una se- 
renidad fundada sobre la moral de la 
experiencia, pagana como la natura- 
loza, buena, optimista y llena de hu- 
manidad. “Fué el hombre más prodi- 
gioso del Renacimiento italiano, más 
que un hombro y mucho más que un 
superhombre, casi un semidios, un hé-. 
roe en el sentido más amplio de la 
palabra. ?? 


¿Cuántos colores hay? 


Chevreul en su magnífica clasifica: 
ción, anotó más de catorce mil y real- 
mente si no podemos distinguir esta 
variedad infinita de matices, es por- 
que nos faltan palabras con qué ex- 
presar la diversidad sin fin de sensa- 
ciones visuales que recibimos. 

Sin embargo, sería de gran utilidad 
una terminología precisa de semejante 


materia, no sólo para los artistas y los: 


literatos, sino muy especialmente para 
los sabios que necesitan determinar 
con precisión los colores, ya se trate 
de un insecto, de una flor, o de un 
hongo, o bien tengan que expresar la 
tonalidad de la piel de un órgano, de 
una mucosa, de una secreción o de las 
fases de una reacción química un poco 
delicada. 

El Congreso internacional de psico- 
logía de Ginebra ha decidido empren- 
der el estudio de la escala general de 
los colores. El trabajo está comenzado 
y el **Código de Jos colores??, debido 
il la colaboración de un químico de los 
Gobelinos, M. Valetto, y de un hábil 
editor de arte, M. Klineksicek, perma:- 
te ya dosignar fácilmente dos mil ma- 
ticos distintos. 


El “simón” de Paganini 


Al despertarse una mañana en su 


hotel de Viena el célebre violinista 


Paganini, le pasaron recado de que de- 
seaba verle el cochero que lo había le- 
vado la noche anterior a una sala de 
conciertos donde el artista tocaba. 

Una vez en presencia del músico, el 
auriga le habló de su pobreza y de su 
numerosa familia como disculpa por la, 
petición que iba a formular, y rogó a 
Paganini que le hiciese su fortuna. 

—-¿Qué quiere usted decir?-—pregun- 
tó el gran violinista, 

—Que me autorice usted para po- 
ner on la caja de mi coche un letrero 
que diga: *“Cocho de Paganini?'-—res- 
pondió el solicitante. 

El artista concedió el pormiso, y lu 
artimaña dió excelentes resultados al 
““simón??, 
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Colaboración espontánea 
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El ombú 
Para FRAY MOCHO. 
La raigambre centenaria se perdía en la maleza, 
su rugosa corpulencia dominaba en la extensión; 
y aunque viejo, todavía, resistía con firmeza, 
los*zarpazos del pampero, y las furias del ciclón. 


Los caudillos legendarios alardeando de guapeza, 
concertaron a su sombra más de un plan de rebelión. 
y las tribus errabundas rubricaron su corteza, 
con las lanzas invasoras al regreso del malón. 


Cuando el "gaucho peregrino lo divisa en la llanura, 
siente al punto mitigadas su tristeza, y su amargura, 
y se allega con cariño junto al tronco protector. 


Luego pulsa la guitarra compañera de su vida, 
y en log versos bien, rimados de una décima sentida; 
suelta al viento el dulce acento, desechando su dolor. 


J. G. PERALTA. 


Madrigal 


Me miras, y en la noche de tus ojos, 
la dulee noche de tus ojos negros, 
surge un rayo de luz que los enciende, 
que los hace más grandes y más bellos. 
Y ese suave fulgor de tu mirada, 

esa franca expresión de tu deseo 

mo dice de ternuras y quereres, 

me habla de tus íntimos anhelos, 

me ofrece las bellezas de tu alma, 

mo canta las promesas de tu cuerpo. 
Es la tierna mirada de tus ojos 

toda llena de amores y de ensueños. 


' 


Juan Carlos ZULOAGA. 


Camperas 


Límpido el sol va bajando 

Al ocaso, y lentamente 

Con su reflejo luciente 

Va todo el campo doranao; 

ll pasto vase inclinando 

Cual si en“muda despedida 

Una prueba bien sentida 

De admiración le brindara 
El Y una alabanza cantara 

Cada hojita estremecida, 


De ópalo y grana vestida + 
Y en majestuosa figura, 
- Cruza una mube la altura 
- Vagando como perdida. 
A la laguna adormida 
- En despertar se recrea 
El viento, que cabecea : 
Sumido en pereza suma, 
Y entre copitos de espuma 
Lag claras agúas ondoa. 


Levanta el cisne, curioso, 
Su pescuezo y oportuno 
Lanza el grito, si es que alguno 
 Wiene a turbar su reposo; 
El mirasol porezoso 
Parece estar cavilando 
- Y a su alrededor jugando 
Los patos y gallaretas, 
- —Jentre brincos y piruetas, 
Van comiendo y cuchicheando. 


un zaino escarceador 

Al galope por el llano, 

- Alegremente un paisano 
Canta una copla de amor; 

Sofrena el pingo el cantor 
1 llegar a la tranquera, 
ide impaciente lo espera 
prenda, que enamorada, 
ve en una mirada 


ln que vibra cl alma entera. ' 
: Teófilo C. CHIESA. 


Nuevo día 


Mo ES 

—Sagude el alba en Oriente 
El polvo, de oro esplendente 

De traje magistral, 

nubes de arrebol 

a su faz el sol 

el monte colosal! 
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Curiosidad profesional. 


Al abrir sus, tiernos broches 
Las flores hacen derroches 
De grato y sutil aroma, 

Y las gotas de rocío 
WVingen bello pedrerío 

Sobre el tapiz de la loma!! 


Por los extensos caminos 
Los robustos campesinos 
_Dirígenso a la labor, 

Y en los verdes saucedales 
Las calandrias y zorzales 
Intonan cantog de amor! 


Y al par quo Naturaleza 
Sonriente se despereza 
Como virgen voluptuosa... 
¡Se siente uno más bueno 
Y bajo el cielo sereno 

Ve la vida más hermosa!! 


Domingo F. ARIETTI: 


Los dos principes 
(Del libro próximo a aparecer: '“Erase Una vez...) 


» mi 1 y 

Como es de uso en los cuentos de antaño, los 
príncipes de mi cuento lo eran de un país de qui- 
mera: el reino de Trapalandona; y se llamaban de 
poético modo: Florín el uno y Florián el otro. Tam- 
bién se estila que príncipes así sean hermosos, via- 
lientes y bizarros caballeros, hijos de un rey po- 
deroso; Plorín y Florián lo eran. Jóvenes y fuertes, 


tenían ambos gemelos, (porque como es de uso en: 


esta clase de narraciones, los príncipes eran ge- 
melos), tenían un vicio capital: la soberbia, 
Plorín y Florián eran despóticos y cometían a 
granel las injusticias y los desmanes. Ello apenaba 
al rey, que los quería entrañablemente, como quie- 
ren a sus hijos los reyes en esta clase de cuentos, 
Plorín y Florián debían suceder a su padre en 
el trono de Trapalandona, y el rey, dado el defecto 
capital de los príncipes y amando a sus súbditos 
como aman los reyes en esta clase de narraciones, 
en las que los gobernantes no cobran impuestos, 
temblaba por la felicidad de los habitantes de 
su amada Trapalandona, , 
Empero Florín y Florián, a pesar de su sober- 


$ 


bia, tenían un mayor defecto aún, un capital defec- 
to que los incapacitaba del todo para ser reyes: 
eran soñadores. 

Dados a la poesía y a la música, gustaba a am- 
bos príncipes gemelos, armados de sendos laúdes, 
vagar de castillo en palacio, trovadores de cortesa- 
nil cuño, componiendo endechas a las hermosas y 
sátiras resquemantes a los hombres. Unas y otras 
les atraían la general iracundia de los caballeros; 
y disgustaba profundamente al bondadoso rey, su 
padre. 

Florín componía también cuentecillos de hadas 
y Florián fantásticas leyendas con aparición de 
brujas y endriagos. Como de los escritos de ambos 
donceles no se sacaba uinguna conclusión moral 
que sirviera para ser citada eu los colegios, el rey 
udeducía que esos escritos eran cosa deleznable y 
vil, indigna de príncipes. El rey era hombre prác- 
tico, amigo de comerciantes y banqueros; y en 
eso era en lo único que coincidía con los reyes 
de las naciones que figuran en el mapa, 

Pero aquello debía tener un fin, algo debía po- 
ner coto a los desmanes bélico-galantes de los prin- 
cipes; y así, un día en que ¡Plorín, llevado de su 
natural soberbia, sacó un ojo al gram maestre de 
ceremonias y Ilorián dedicó un erótico madrigal 
a la respetable y bella esposa del ministro de ha- 
cienda, el rey, encendido en ¿justa cólera, desterró 
a ambos donceles por diez años del territorio de 
''rapalandona. 

...Y he aquí a los dos jóvenes y bizarros prín- 
sipes que por el solo delito de amar a las bellas y 
detestar a los poseedores de sus bellezas, salieran 
del territorio trapalandonense custodiados por do- 
ble hilera dé guerreros, como pudieran salir dos 
ministros peculadores. 

Ya lejos de la frontera, y en la bifurcación de un 
camino, los desterrados diéronse a peusar cogitu- 
bundos: 

—¿(Qué hacemos? 

—Yo,—dijo Florín,—tomo este camino. 

—Y yo éste,—exclamó Florián, 

So abrazaron. ' 

—pDentro de diez años nos veremos aquí, 

-—Bien, Dentro de diez años. Y nos narraremos 
las aventuras milagrosas que habremos de correr, 

—Y haremos la cuenta de los hazañosos caballo- 
ros que morirán a nuestras manos. 

—Y de las bellas que rendirá nuestra galamura. 
¡Adiós, hermano! 

—¡Adiós, hermano! 

Y partieron cada cual por su camino, animosos, 
viriles, apuestos; el laúd a la espalda, el espadín 
a la cintura y la estrofa en los labios. 

.. ln esta clase de cuentos fantasistas, los años 
pasan fugazmente y se desvanecen frágiles como 
una coloreada pompa de jabón; así que no es de 
extrañar que en esta narración mía, hayan trans- 
currido, al través de unas líneas, los diez años que 
en la vida real sería cosa terrible y amarga, pe- 
sante como una lápida de granito. E! 

Florín apareció: mas ya no era aquel doncel de 
galana figura; Florín era un hombre de anchas | 
espaldas, combado pecho y mirar recio. Buscó ia 
delicada figura de su hermano; pero sólo vió, sen. 
tado en el césped, a un hombre de faz tostada y 
áspero aspecto, Era J'lorián, , 

—¡FMlorín! 

—¡Plorián! : 

Y se estrecharon las manazas. y E 

-—¡Qué callos tienes en la mano!-——exclamó Florin, 

—No es de extrañar que los tenga, si he sido 
herrero, Y tú tampoco conservas aquellas manitas 
de seda, 

—¡Si he sido labrador! pd 

Y se contaron sus vidas, ¡qué vidas! ¡Ay, de las 
ensoñadas aventuras, de las hazañas atrevidas! Oa- 
da cual sólo había tenido malaventuras con la Mi- 
seria, cada cual sólo había tenido que lInchar con. 
el Hambre. Ambos tornaban toscos cual dos árbo- 
les a quienes el vendaval azota y el ciorzo mutila;. 
«ambos eran ya dos hombres, capaces de sentir e 
los otros hombres, de palpitar con sus ansias, 

—Ah, —exclamó Florín,—qué rey ejemplar pion- 
so ser yo, hermano; yo sólo pienso combatir a la 
“Miseria, tenazmente, hasta concluirla. 

—Y y0y—dijo Florián,—yo pienso derrotar 
Hambre, anonadarlo, desterrarlo 
reino de Trapalandona. 

Y ambos, llenos de propósitos nobles 
osos propósitos, entraron decididos con 
a la tierra de donde salieron donceles. 

Y allí recibieron el último desencanto; Su 1 
dro, el e rey, acababa de ser destronado 
sus súbditos, cosa inaudita en esta clase de cuent 
más vulgar en las naciones que figuran en el 
que los príncipes habían recorrido, causa 
cual no fué para ellos una sorpresa. Y en el reino. 
de 'Trapalandona, que ellos tan bien pensaban re- 
gir, se había establecido la república. E : 
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EL MIEDO DE AMAR 


por Enrique MERIDA 


Vra una tarde fría y brumosa, fuí 
al club buscando un rincón de amis- 
tad y calor donde olvidar los vaive- 
nes de la vida. Había recorrido casi 
todos sus salones punto menos que 
vacíos a esa hora, cuando al entrar 
en el saloncillo azul, así llamado por 
el color de su alfombra y de la seda 
que lo tapizaba, percibí la enérgica 
siluota de Juan Manuel Herrez recos- 
tada en el hueco blaneuzeo de un ven- 
tanal, 

Estaba sentado en un cómodo sillón 
frailuno y su mano larga y fina tam- 
borileaba con la cucharilla sobre la 
taza de porcelana en que le habían 
servido el café. Su perfil contraído 
sus labios replegados, los movimientos 
de los músculos faciales que se con- 
traían y estiraban por minutos, decían 
a las claras que mi amigo pasaba por 
un momento de crisis nerviosa aguda. 
Me acerqué a él y golpeándole en un 
hombro, le dije: 

—¿Qué te pasa, qué te ocurre? 

Volvió indiferentemente la cabeza, 
pasóse las manos por la cara y me 
contestó: 

—Nada. Mejor dicho, lo de siempre, 
Aburrimiento, falta de afanes, ausen- 
cia de cariño «y de estímulo. 

—¿Todo eso es lo que has cosecha- 
do — pregunté de nuevo — en tu 
largo viaje? ¿Para eso has corrido el 
mundo y 

—¡Para esto! Estoy harto, cansado, 
los esfuerzos de mi alma no encuen- 
tran donde rendir su homenaje. Ne- 
cesito alguien con quien hablar, al- 
guien a quien contar mis miserias es- 
pirituales, alguien a quien abrir mi 
alma. 

—He sido — le observé — un gran 
amigo tuyo, me precio de seguir sión- 
dolo ¿merezco tu franqueza? 

—Sí — me dijo — escúchame, Es- 
cúchame en calma y luego propón tu 
remedio para este mal que me mata. 

Juan Manuel se arrellanó en gu si- 
llón, encendió un cigarrillo perfumado 
do ámbar, reconcentró su pensamiento 
y habló así: 

He rodado las cinco partes del 
mundo libando placeres fáciles en co- 
pas do todas las gemas, mintiendo 
amores a todas las que el azar ponía 
a mi alcance, diciendo endechas a 
Guantas enaltecía la moda, figulinas 
de espuma que se deshacen al choque 
de la vida, finguiendo dolores y risas, 
por el estúpido egoísmo de anotar 
“funa más?” en el carnet de las con- 
quistas que se ajustan al valor de un 
papel de color, numerado y firmado, 
que hacen efectivo los pagadores de 
los bancos. 

Entre esos amoríos de ocasión y ero- 
tismo, hubo acaso un amor puro, un 
sincero amor de log que son grandes 
como la vida y amplios como el uni- 
verso, de esos que sacrifican en pro 
de su ideal lo más sagrado de un ser: 
la conciencia; pero ese amor cuando 
fué para mí no lo avaloré, dicen, en 
Ñsu justo mérito y cuando fué de mí, 
no lo entendieron en su grandeza, De 
ello fué, que sufrí en unos y otros 
y sólo gocé en los livianos amores 
que dejaban el saber de la variedad 
sin tener el gusto de lo sabroso. 

Entre tumbos y entre golpes, fun- 
dióse mi alma, deshízoge diluyóndose 
en mi materia y sólo fuí cuerpo y de- 
500. Mentí y me mintieron, reí y se me 
rieron, despreció lo bueno y me arro- 
jaron como inútil, y al final de mi 
Juventud entendía que era la mujer 
mejor, la más hermosa y el mayor 
placer el mejor mentido. 

Una noche de neurastenia aguda 
causada por el asco que esa convic- 
ción había ido infiltrando en mí, pen- 
s6 que acaso la bala de mi revólver 
sería el meéjor punto final de una 


existencia estúpida: añoraba aquellos 
amores que olvidé, ansiaba cariño y 
afecto. Amigos compasivos me lleva- 
ron a beber y olvidar, a ver mujeres, 
a cantar y reir. Era un lugar nuevo 
para mí, eran cosas que veía por pri- 
mora vez, y al choque de la novedad 
mi espíritu se avivó y trasegando vino 
y más vino, fumando, riendo y Oyen- 
do cantos internacionales viví únas 
horas. 


En esas horas de orgía, entre ale- 
grías que el vino estimulaba, alzábase 
una figura simpática y hermosa: su 
pelo de color de bronce bruñido for- 
maba un casco alrededor del óvalo de 
su cara de rosa en la que sobresalían 
una nariz enérgica y de línea firme, 
una boca gruesa de color de sangre 
y unos ojos de fuego, ojos de enigma, 
parecían como trozos de su cabello, 
pedazos de bronce, fundidos en la re. 
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amor, de amor firme y decidido, y 


¡quiere esa vida para no amar, la evi- 


ta querer y por eso la prefiere, 

Y esa mujer que al expresarse asi, 
demuestra un corazón grande, un ele- 
vado pensamiento, una franqueza ex- 
traordinaria, una lealtad sublime, que 
prefiere el afecto, la amistad, la cen- 
maradería, al amor, sabe amar, sabe 
querer, pero tiene miedo, miedo de 
amar, envenena su cuerpo, para no 
envenenar su vida, huye del amor del 
espíritu porque su vida la tronchó 
un amor espiritual que huyó del suyo 
engañándola y engañándose, y al en- 
gañarla, la dejó sin fe, la privó de 
la esperanza, mató su alma. 

Acaso esa mujer está engañada, qui- 
zá esa fe que le arrebataron, la llevo 
yO, ¿por qué no? rebosando alegría y 
vida, ansia y trabajo dentro de mí. 
Yo también sufrí en mi alma y en 
mi vida, yo también maté amores y 
aparté almas de mi lado, y por eso, 
seguramente por eso, porque la expe- 
riencia ha moldeado mi corazón en 
el yunque de los años, he adquirido 
una fe nueva, grande y franca que 
ofrecerla, 

¡Ojalá mi afecto de hoy, mi amis- 


SIGLO, por Burnet 


Me 


El director de escena. — ¡No go muevan, que se ha cortado la película y 


hay que reponerla! 


doma del deseo; largas mangas de un 
amplio blusón de seda blanca casi 
cubrían sus manos de nácar y eya 
seda formaba una falda que torneaba 
su cuerpo de estatua. 

Esa figura de estraña mujer me 
cautivó, levantó en mí como una tem- 
pestad y en ella valiente y decidido, 
mi deseo de conseguir, otra vez, una 
meta 4 mis afanes, una señal que me 
estimulara, un algo que activara la 
laxitud de mis músculos y mis ner- 
vios, y eultivé su amistad; ' conseguí 
su afecto, prodigué a la que constituí 
en mi musa, mis caricias y mis pen- 
samientos, rendí holocausto a su cner- 
po de diosa, sentí palpitar su corazón 
contra mi cuerpo, tembló su sexo en 
mi ser, y quemó la mirra y el incienso 
de mi pasión en el altar de su belleza, 

Esa mujer de ojos de enigma, de 
ojos de bronce, tiene miedo de mi 
amor, miedo no sólo a mi amor, por 
sor mío, miedo a mi amor, por ser 
amor; no quiere querer, no quiere 
sentir amor por ningún hombre. Cuen- 
ta que quiso mucho, que amó mucho 
y le fué fatal su amor, cuenta que la 
galantería de la vida fácil emborra- 
cha su pensamiento y la priva de 


tad, que ampliamente le ofrezco, sean 
mañana amor, amor que redime, amor 
que levanta al caído y apoya al des- 
valido, amor que sólo quiere un poco 
de fe y un poco de conformidad, me- 
nos visiones de grandeza y más ele- 
vación de alma! 

Así habló mi amigo, así nació en 
mí su alma dolorida; arrojó lejos su 
cigarrillo de ámbar, levantóse de gol- 
pe, midió a grandes pasos el salón 
azul, y plantándose ante mí inquirió 
así: z 

—¿Qué piensas, qué me aconsejas? 

—JHn eso que cuentas —le dije — 
tienes ya el ““porqué*? de tu exis- 

>) tencia. ¡Sólo te falta una cosa: perse- 
" verancia; golpea, golpea en el amor 
que a la postre lo amoldarás a tus 
afanes. Fl miedo de amar de tu da. 
ma, no es más que ansia de amor. 
Acaso su almita es joven y se asusta 
de las responsabilidades del Amor; sé 
buen artífice, preséntale el cariño en 
las facetas distintas y en las tonali- 
dades diversas de la galantería, el 
afecto, la amistad, y al fin llegará el 
turno a ese amor que teme y para el 
que quizá entonces esté preparado su 
espíritu. Entretanto, trabaja. 


Juan Manuel se había sentado, te- 
nía la cabeza entre sus manos y re- 
petía una y otra vez: —8Sí, sí, a traba- 


jar, a trabajar. 


La luz del so] 
Y SUS rarezas 


Los rayos de la luz dol sol tienen 
la curiosa propiedad de encorvarse al 
pasar del éter a la atmósfera, Como el 
aires es más denso, la luz se dobla, ha- 
cia la perpendicular, y así puede decir- 
52 que vemos el sol antes de haber sa- 
lido, aunque su luz tarda ocho minutos 
cn llegar a nosotros. 

Al ponerse el astro se observa el mis- 
mo fenómeno. Todo el mundo habrá 
notado en verano lo mucho que tarda 
el sol en desaparecer cuando toca. al 
ocaso. Parece como si se quedara quie- 
to, colgando en el espacio y de pronto 
se hundiese y desapareciera de nues- 
tra vista. Cuando parece que está col- 
gando ya se ha puesto realmente, y la 
imagen suya que vemos es debida al 
encorvamiento o refracción de sus ra- 
yos. Como la luz del sol se compone 
de rayos de muchos colores diferentes 
y como la luz roja es la que más se 
dobla, el sol parece rojo al salir y al 
ponerse, porque el rojo es el color que 
llega primeramente a nosotros y el úl 
timo que nos deja. 

Si muestra atmósfera fuese menos 
densa que el éter y no se produjera 
ese encorvamiento de los rayos, llega- 
ría a nosotros antes el componente 
más ligero de la luz, que es violado, y 
entonces veríamos al astro de color 
violeta al salir y al ponerse. Antes de 
adquirir el tono blanco brillante con 
que generalmente le observamos, pa- 
saría con cierta rapidez por el color 
azul y verde y no veríamos el sol has- 
ta que llevase unos cuantos minutos 


sobre el horizonte. 


Los mosquitos matan 
a media humanidad 


El mosquito, que esparce las fiebres 
palúdica y amarilla y otras enfermeda- 
dos, es mayor azote de lo que se cree. 

En el caso de las palúdicas la pro- 
porción de defunciones es un indicio 
poco seguro de las verdaderas pérdidas 
económicas que acarrea, porque un 
hombre puede padecer dichas fiebros 
duranto la mayor parte de su vida, con 
un cincuenta o setenta y cinco por 
ciento de reducción de su capacidad 


productiva, y morir al fin a consecuen. 


cia de otra causa completamente dife- 
rente, Sir Patrick Manson, al tratar 
de los países tropicales, dico que las 
dam o malaria causan muchas 
14g muertes y más predisposición a la 
muerte que todas las demás enferme- 
dades de índole parasitaria de la hu- 
manidad. Oelli, hace constar que por 
efecto de la malaria existen en Italia 
cerca de dos millones de hectáreas de 
terreno cultivadas de un modo muy 
imperfecto. Creighton agrega que se 
ha caleulado que esta enfermedad pro- 
duce la mitad de la mortalidad total 
de la raza humana, mucho más si se 
considera que ella es ta causa más fre- 
cuente de los padecimientos y muertes 
en las partes del globo de población 
más densa. El doctor Howard estima 
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UNA INTERVIU CON BERNARD SHAW 
por José COLLOMB 
Lo que dice el gran pensador acerca de la situación actual 
de los Estados Unidos, 


Cuando yo le pregunté a George 
Bernard Shaw por qué no se resolvía 
a hacer una visita a la tierra de la 
libertad, me respondió: 

““Si yo me dispusiera a ir a los Es- 
tados Unidos tendría que enterarme 
primero de cuáles son sus mejores cár- 
celes. En realidad la tentación es muy 
fuerte. Los más selectos espíritus de 
su país, hombres como Pugenio V. 
Debs y mujeres como Kate O. Hare, 
están allí en la cárcel. La compañía 
de ellos sería espléndida; la mejor del 
mundo. Pero tengo entendido que el 
hospedaje allí es horrible. Y yo les 
tengo horror a las incomodidades. 

“CAdemás, no estoy muy seguro de 
que mis hospederos, sus poderes go- 
bernantes, me habrían de poner en una, 
habitación contigua a la de la gente 
que yo quiero. De la única cosa de que 
estoy seguro es de que sería metido 
en la cárcel, toda vez que no hay du- 
da de que yo hablaría en los Estados 
Unidos. Y al hablar, es seguro que no 
dejaría de decir precisamente lo que 
Eugenio Debs y Kate O*Hare, y vues- 
trog elementos mejores, han dicho; y 
no hay que olvidar que ellos están en 
la cárcel por tratar de redimir a sus 
semejantes de la ignoraneia y de la 
explotación. ?? 

Esta fué la razón más convincente 
que me dió para negarse a visitar la 
gran democracia del mundo occidental 
en Cuya puerta se alza la estatua de 
la libertad. Pero no fué esa la única 
razón. 

“(Yo sé más acerca de las institu- 
ciónes americanas que lo que saben los 
americanos, no tanto porque soy Ber- 
nard Shaw, sino porque no soy ame- 
ricano. Y esto lo digo en un sincero 
espíritu de bondad. Sería cruel supo- 
ner que los americanos conocen sus 
instituciones y que sin embargo tole- 
ran un régimen que lanza a la cárcel 
y deporta a hombres y mujeres que 
se dedican al poco provechoso negocio 
de emancipar a sus semejantes, al mis- 
mo tiempo que envía al congreso y 
recompensa con colosales fortunas a 
aquellos que hacen su agosto trafican- 
do en municiones y en carnes adulte- 
radas. 

“¿Yo supongo que es cosa muy di- 
fícil el apreciar la verdadera grandeza 
en hombres y mujeres antes de que 
estén bien muertos. Por consiguiente, 
no debemos ser demasiado exigentes 
con los americanos por mo darse cuen- 
ta de que es a sus grandes hombres y 
mujeres a quienes están mandando a 
la cárcel, y de que son sus más mez- 
quinos hombres, constituídos en una 
plebe enorme, los que están envián- 
doles a ese sitio. Sin embargo, no pue- 
do explicarme cómo ni el más estúpido 
vecino de un hombre como Hugenio 
Debs pueda dejar de apreciar la gran- 
deza de su corazón. Yo puedo sentir el 
fuego de ese corazón a cuatro mil mi- 
llas de distancia. 

““Si, por consiguiente, estas cosas so 
hacen menos perceptibles a la masa 
de los americanos que están al otro 
lado de las paredes de su cárcel, ¿por 
qué he de tomarme yo la molestia de 
hacer un largo viaje hasta allá para 
conocer lo mejor que tionen ustedes 
allá cuando lo puedo hacer desde acá 
mucho mejor? 


“¿Hace dos años vuestros tribunales 
tenían, quizás, la excusa de la guerra 
para justificar su salvajismo. Los 
muertos, heridos y mutilados, provo- 
cah, naturalmente, sentimientos de 
venganza, y hombres movidos por este 
fuorte sentimiento merecen cierta dis- 
culpa, aunque si la civilización fuese 
algo menos superficial de lo que os, 
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resistiría perfectamente que se la es- 
carbase. Pero ninguno de vuestros 
jueces—ninguno de esos hombres que 
han dictado bárbaras sentencias eon- 
tra pobres muchachas y viejos, sólo 
por expresiones inspiradas en un es- 
píritu de cristiandad—tenían la excu- 
sa de ver caer la muerte del cielo to- 
dos los días. Ellos dormían tranquilos, 
mientras acá los cañones se hacían 
sentir en el aire hasta por aquellos 
de nosotros que permanecimos en nues- 
tras casas. Vuestros jueces estaban se- 
parados, nada menos que por el Atlán- 
tico, de las temibles explosivas que 
caían del cielo. Nosotros acá, senta- 
dos en nuestros jardines, sabíamos 
cuándo se rompía el fuego en Europa 
por los estremecimientos del aire. Nos- 
otros sabíamos lo que era ver casas 
destrozadas de pronto ¡junto a nos- 
otros. Nosotros estudiábamos las fases 
de la luna ansiosamente, temerosos de 
su luz. Sin embargo, ni siquiera nues- 
tros aterrados jueces se atrevieron a 
mostrarse tan enloquecidos de pánico 
como se mostraron vuestros jueces en 
la ferocidad de sus sentencias ¡contra 
muchachas y viejos. Y en tanto aquí, 
precisamente las mismas opiniones que 
en América eran castigadas con veinte 
años de presidio, eran acogidas con es- 
truendosos aplausos por grandes mul- 
titudes, 

““Pero bien, eso fué hace dos años, 
cuando teníamos la guerra encima. 
¿Qué excusa tienen vuestros gobernan- 
tes ahora para mantener a estos hom- 
bres, mujeres y niñas en la cárcol to- 
davía? ¿Y cuál, para seguir mandando 
otros centenares al mismo sitio? ¿Y 
cuál para las deportaciones en masa 
que vienen haciendo? ¿Tienen miedo 
de que estas gentes, a quienes miran 
con tan profundo desprecio, sean on 
realidad bastante fuertes para poner 
en peligro la majestad del gobierno 
de los Estados Unidos? Si ello es así, 
es una cosa bien interesante. Las 1n- 
ferencias que surgen de tales temorés 
son tan curiosas como aquellas que los 
hombres de discernimiento derivaron 
de algunos de los más secretos méto- 
dos usados en los Estados Unidos para 
levantar empréstitos de guerra, 

““Dios sabe que nosotros también 
tuvimos nuestra parte de pasión ple- 
beya y de insensatoz durante la gue- 
rra. Por supuesto que los aviones ale- 
manes mataron muchas mujeres y ni- 
ños aquí. Pero de la misma manera 
nuestros aviadores mataban a las mu- 
jeres y a los niños alemanes. Esto sin 
hablar de nuestros consejos de guerra, 
que se dedicaban a matar por hambre 
al enemigo por medio de bloqueos, al 
igual que ahora están matado por 
hambre millones de rusos—mujeres y 
niños, — también por el bloqueo; si 
bien el hecho de que los rusos parecon 
capaces de seguir adelante a despecho 
del bloqueo, inducirá probablemente 
a nuestros humanitarios estadistas u 
levantarlo. (1) 


““Yo só al menos de un caso en que 
los aviadores ingleses, mo sólo arroja- 
ron bombas sobre las ciudades no for- 
tificadas de Alemania, sino que llo- 
garon hasta a volar tan bajo que a 
una altura de cien pies inundaron las 
calles de una pacífica ciudad enemi- 
ga con el fuego de sus amotralladoras, 

“(Por supuesto que los alemanes 
prorrumpieron en gritos de terror, 
acusando a nuestros hombres de que 
estaban deliberadamente asesinando a 
mujeres y niños, precisamente lo mis- 
mo que gritaba nuestro pueblo en 
contra de los alemanes. Pero todo 


(1) Esta interviú se celébró en Vebrero, 
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aquel que sepa algo del negocio de 
lanzar bombas, podrá deciros que es- 
tas quejas son pura ignorancia. 

“Eg como si los aviadores se dije- 
ran: *“Hombre, allá abajo veo un gru- 
po de niños. Les voy a lanzar una 
bomba!”? Usted tiene su bomba en 
una canasta de alambre. Hay una es- 
pira de nivel a cada lado, en ángulo 
recto. Las ampolletas deben encontrar- 
se exactamente en el medio. Es tan 
difícil conseguir eso como lo sería ¿u- 
gar billar a bordo de un barto. Lue- 
go se asoma usted por una ranura que 
tiene a lo más media pulgada de an- 
cho. A todo esto, usted está viajando 
a una tremenda velocidad, a más de 
cien millas por hora. Por un instante 
divisa usted la catedral de San Pablo 
o un Asilo de huérfanos alemanos. 
Están a más de media milla de dis- 
tancia, Pero usted tiene que dejar do 
volar instantáneameto, si quiero hacer 
blanco, Muy bien, usted hace alto. Si 
la bomba ha cogido a mujeres y niños 
es todo ello casi un mero accidento, 
Pero las gentes no le llamán así. Si 
vuestra bomba mata mujeres y niños, 
esto se llama patriotismo y heroísmo. 
Bi la bomba del otro sujeto mata mu- 
jeres y niños, eso se llama salvajismo. 


“cy fíjese; no eran tanto los hom- 
bres del aire los que lanzaban estas 
quejas como los que se quedaban en 
casa. Pues me he fijado en qué mien- 
tras más lejos estaban las gentes de la 
línea de fuego, más sedientos de san- 


gre se volvían. Y América ilustra este 
fenómeno a la perfección, 

“¿Elo fué sin embargo durante la 
guerra, Pero ¿y ahora? Ahora más que 
nunca en la historia do'los Estados 
Unidos, los hombres, las mujeres y los 
niños y lás niñas, están siendo depor- 
tados, ultrajados y encarcelados, por 
la cualidad heroica de ser disidentes. 
Y el espíritu plebeyo se impone tanto 
en las cortes como en las calles, en la 
democracia de los Estados Unidos, aun 
más que en la del Reino Unido, como 
algunos de vuestros oradores del 4 de 
julio suelen declamar.,?? 

¿Y cómo se explica usted esto? — 
pregunté, 

““Tlusión...—dijo.—El pueblo aquí, 
lo mismo que en Prancia, no abriga 
ilusiones en cuanto a los que gobier- 
nan. Nosotros nos damos cuenta clara- 
mente de que no es el pueblo el que 
gobierna, sino los capataces. Nosotros 
sabemos que hay una clase gobernan- 
te. Nosotros sabemos que el inglés de 
la clase gobernante odia a la plebe 
y que siente una inclinación muy 
grande a dispararle. Y cuando un 
hombre de la clase trabajadora sur- 
ge, gracias a la fuerza de su energía, 
y se convierte en algo que signifique 
una molestia para la clase gobernan- 
te, ésta se apresura a comprarle. Con 
esto no quiero decir que nuestros di- 
putados obreros en el parlamento sean 
objeto de ofertas de fajos de billetes, 
No; es más probable siempre que lo 
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UNA “PRIMADA” 


(Diario de un enamorado) 


Enero. — Sigo a una chica 
que me tiene trastornado, 
porque, según me han contado, 
es tan buena como rica. 


Febrero. — Empiezo a sufrir 
y de celos me deprimo, 
pues la niña tiene un primo 
al que debo suprimir. 
Marzo. — Estoy desesperado; 
lloro, pateo y me agito... 
me parece que el primito 
con ella se ha propasado. 
Abril. — Hoy lo pude hallar 
que estaba haciéndole un mimo. 
¡Yo ¡juro que lo suprimo... 
como me llegue a enojar! 
Mayo. — Los primos están 
amargándome la vida. 
¡Pobre mi madre querida, 
cuántos disgustos me dan! 


Junio.—¡Qué rabietas pesco 
con el primo del infierno! 
Como estamos en invierno, 
me está resultando un “*fresco?: 
Julio, — Por disimular, 
sonrisa a mi rostro un primo, 
con el primo me reprimo 
a ver si logro triunfar, 


Agosto. — ¡Le habla de amor!... 
mas yo, no me desanimo; 
hay que desbancar al primo 
y hacerse el conquistador. 


Septiembre. — ¡Qué regalón! 
cómo se arrima a su prima; 
yo ereo que si se arrima 
será sin mala intención. 

Octubre. — Yo me comprimo 
cada vez que él se aproxima; 
¡qué lucida pantomima 
hago, por culpa del primo! 

Noviembre. — ¡¡Pidió su mano!! 
¡Horror de naturaleza!... 
¡Ay!... ¡Yo pierdo la cabeza! 
¡Se casan!... ¡Es ihumano!... 

Diciembre. — Ya se casó 
con el primo maldecido, 
por lo cual he comprendido 
que no hay más *“*primo?*” que yo. 


Carlos ROMEU. 
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adulen, lo entretengan, lo festejen y 
ensalcen, lo inviten a ver el gran 
mundo... hasta que el sutil soborno 
de la molicie y la vanidad hacen su 
efecto. 

““Nuestro hombre si no anda con 
cuidado pierde todo contacto con la 
elase que presume representar, Em- 
pieza a sentir que la lucha contra el 
capitalismo tiene algo de *“£mal gus- 
to*”. Y de este modo llega a resultar 
perdido para el pueblo. Yo no digo 
que esto sea corriente. Pero esto ha 
venido ocurriendo lo bastante para 
que el pueblo trabajador se dé cuenta 
de que entre él y la clase gobernante 
no hay nada en común, 

*“El resultado de todo ello es que 
en este lado del Atlántico atacar al 
gobierno es casi un pasatiempo popu- 
lar, Pero en América hay un inmenso 
número de gentes que están ciegas 
todavía por la ilusión de que es el 
pueblo el que gobierna. La consecuen- 
cia es que atacar al gobierno allí equi- 
vale a encolerizar la plebe. 

““Por supuesto que nosotros hemos 
tenido más tiempo para aprendernos 
nuestra lección. Pero la estamos 
aprendiendo. Recuerdo que. cuando 
viajé hace algunos años por Francia 
me solía divertir con los cartelones 
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electorales. ““Asesino?”, ““*ladrón?””, 
““bandido?”, era los que muchos de 
ellos llamaban a la oposición. Pero 
después me fijé en una clase diferen- 
to de cartelones; mansa, sensata y 1ló- 
gicamente, estos otros cartelones ad- 
vertían a los votantes que se mantu- 
vieran fuera de las urnas, porque el 
capitalismo está tan fuertemente 
atrincherado, que aun cuando un obre- 
ro se abriese camino hasta la legis- 
latura, los capitalistas lo sobornarían 
para que traicionase a su clase. 


“f¡Pero estas cosas no se pueden 
decir en los Estados Unidos actual- 
mente! 


Yo entonces le hablé a Shaw de las 
ofertas que se le hacían para que ha- 
blase sobre otras materias que produ- 
cirían mucho dinero si se resolvía a 
venir a América, 


—**0h, sí,—me dijo sonriéndose.— 
A gentes que me han venido con estas 
ofertas les he respondido lo mismo que 
a un club de damas del norte de Tn- 
glaterra que me invitó a hablar para 
ellas. Me ofrecían los honorarios de 
costumbre.—**Pero?”, escribían, **nos- 
otros queremos que usted no hable do 
política ni de religión, y que no lastime 
los sentimientos del público?”, Yo les 
escribí que la política y la religión 
eran precisamente lo que a mí más 
me interesaba; que yo siempre habla- 
ba de estas materias; que yo siempre 
lastimaba los sentimientos del públi- 
eo; y que si ellas tenían miedo de las 
consecuencias en la taquilla, yo haría 
mis propios gastos y- haría mi propia 
colecta de entre aquellas personas del 
público cuyos sentimientos no estu: 
viesen lastimados. Ellas me volvieron 
a escribir que en estas condiciones po- 
día iv y sería bien recibido. Pero me 
estoy volviendo demasiado perezoso 
para aceptar ni siquiera estas condi- 
ciones ahora. 

“¿Cuanto a dinero, he encontrado 
que son otros los que hacen dinero 
con mis diseursos. Yo hablo mucho y, 
según creo, enseño algo. Pero, a veces 


me dejo llevar del laudable deseo de 
hacer llegar un mensaje mío, por ejem- 
plo, a nuestro pueblo trabajador. Per- 
mito que se me ponga- en programa 
para una conferencia. Y cuando llego, 
encuentro que el salón está lleno de 
señoras ricas que ostentan tremendos 
sombreros de los de cuadros de museos 
y que ellas han contratado. la compra 
de las localidades todas a precios ex- 
orbitantos, con exclusión absoluta de 
todo otro elemento.??” 


Traté entonces de insinuar otras 
tentaciones para que Shaw viniese a 
América, pero siempre con el mismo 
resultado: 

“Sí, — me dijo — yo sé que po- 
dríamos arroglarnos de modo que sólo 
los obreros me oyeran. Pero ellos per- 
derían toda oportunidad después de 
mi primera conferencia. Después ten- 
dría yo que escribirles en el papel 
timbrado de la cárcel. Pero siempre 
vodrán ellos leer lo que yo tengo que 
decir. 


““¿Los rascielos? Les he visto ya 


diez mil veces... dibujados, pintados, 
fotosrafiados y cinematografiados, 
desde todos los nuntos de vista, inclu- 
so a vista de pájaro. Si yo los viera 
mañana ya no tendrían ninguna sor: 
presa que ofrecerme. 

“¿Las bellezas naturales? Yo he 
visto vuestras maravillas en el cine- 
ma y, además. soy terriblemente dis- 
traído, hasta el punto de que un árbol 
me parece lo mismo que cualquiera 
otro frbol. 

“¿Gentes interesantes? La mayor 
parte de ellas suelen venir aquí tarde 
o temprano, y me vienen a ver. Cuan- 
to a los que no pueden venir porque 
están en la cárcel... 

Siento decir, por lo tanto, que hay 
muy pocas probabilidades de que el 
pueblo americano vea a George Ber- 
nard Shaw en los Estados Unidos has- 
ta que los Estados Unidos no sean un 
lugar *“más seguro para la demoecra- 
cia?” que lo que le parecen a él ae- 
tualmente. 


OBSERVACION EXACTA 


-— Jorge $e queja de que no vas nunca a su casa. 


-—¿ Ah, s1? 


——Dice que hace mucho tiempo que no se te ve el pelo, 
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La maldición 
de la bruja 


Cerca de la carretera, en las afueras 
del antiguo 'pueblo marítimo de 
Bueksport (Estados Unidos), hay un 
pequeño cementerio en el que se alza 
un monumento más grande y mejor 
que los que le rodean, consistente en 
un fuste de eolumna de granito, en 
uno de cuyos lados se lee esta inscrip- 
ción: *“*Coronel John Buek, fundador 
de Bueksport, A. D. 1762. Nació en 
Haverill (Massachussets), 1718. Mu- 
rió el 18 marzo 1795.”” 

En el lado opuesto sólo se ve el nom- 
bre “*“Buek”” y algo que no eseulpió 
el marmolista. En la lisa superficie 
del pedestal hay un contorno muy eu- 
rioso, que desde luego parece el de 
un pie de tamaño normal. 

Según la historia, el coronel Jona- 
than Buek era un hombre muy rígido, 
un verdadero puritano para quien las 
artes de la hechicería constituían la 
encarnación de la: blasfemia. En su 
tiempo se acusó de hechicera a cierta 
mujer, y en cuanto oyó los primeros 
clamores del pueblo, el coronel mandó 
encarcelarla, y más tarde la senten- 
ció a muerte por bruja. 

Llegado el día de la ejeución, la 

mujer salió del calabozo maldiciendo 
a su juez, con tan terribles palabras, 
que hacía estremecerse a todo el mun- 
do menos al magistrado. Todo estaba 
dispuesto, y el verdugo se preparaba 
para desempeñar su cometido, cuando 
la mujer se volvió hacia el coronel 
Buck y levantando una mano al cielo, 
dijo: 
Jonathan Buek, escucha las últi- 
mas palabras que mi lengua va a pro- 
nunciar. Me hace hablarte el Espíritu 
del único Dios existente. Morirás pron- 
to y sobre tu sepultura erigirán un 
monumento funerario de piedra para 
que todos sepan dónde yacen tus hue- 
sos y se convierten en polvo. Sobre 
esa piedra aparecerá la huella de mi 
pie, y siempre, hasta después de ha- 
berse desvanecido de la superficie de 
la tierra tu maldita raza, sabrá la 
gente de lejos y de cerca que has ase- 
sinado a una mujer. 

La ““maldición de la bruja?” so ha- 
bía olvidado casi en la época en que 
fué erigido el monumento al fundador 
de Bueksport, pero apenas llevaba un 
mes colocado en su sitio, cuando se 
descubrió un débil contorno que fué 
marcándose cada vez más hasta que 
alguien descubrió que era la huella de 
un pie y recordaron la antigua le- 
venda. 


Por qué hay uvas 
blancas y uvas negras 


El color rojo obseuro de las uvas se 
dobe a un compuesto de tanino que 
contienen todas las variedades de la 
vid cuando están verdes, y sobre cl 
cual obra el oxígeno del aire. 

Esto se demuestra por el hecho de 
que si se oxida artificialmente la ma- 
teria sólida de las uvas, sean verdes 
o negras al madurar, calentándolas 
bajo presión, con ácido muriático, se 
produee un color rojo muy intenso. 

La coloración parece que depende 
de la acción combinada del aire, de 
la luz y del calor, 

El cambio de color se verifica na- 
turalmente en la vid por medio de 
cierto fermento específico que condu- 
ce a la uva el oxígeno del aire. Estos 
fermentos son muchas veces los agen- 
tes de la coloración en las substancias 
vegetales, según se observa en las 
manzanas y en las patatas cortadas, 
las cuales se ennegrecen «al contacto 
del aire. 

Las uvas que siguen siendo blancas 
después de madurar os porque care- 
cen de fermento, y de ahí el que no 
se pongan rojas, aun cuando contie- 
nen, como las uvas llamadas negras, el 
compuesto de tanino productor del 
color, 
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Había una vez veinte soldados, her- 
manos todos, porque todos habían sa- 
lido del mismo lingote de plomo. 

—¡Soldaditos! ¡Soldaditos de plo- 
mo! ¡Soldaditos!—fué la primera ex- 
clamación que oyeron en el mundo el 
día en que unos niños destaparon por 
primera vez la caja que les habían 
traído del bazar. 

Brincando y palmoteando, fueron 
los niños poniendo todos los soldados, 
uno a uno, encima de la mesa. Todos 
eran iguales; uno de ellos se diferen- 
ciaba, sin embargo, de los demás en 
que tenía una pierna sola, en vez de 
dos, a causa de que cuando le fabrica- 
ron no había plomo bastante. 

Pero con una pierna sola se tenía el 
soldadito de pie, tan tieso como todos 
y sosteniendo su escopeta con tanta 
marcialidad como cualquiera. 

En la misma mesa donde estaban 
ellos formados había otros juguetes; 
el más bonito era un castillo de car- 
tón, con sus ventanas y todo, y unos 
arbolitos alrededor, y un espejo imi- 
tando agua, y unos cisnes que nada- 
ban por el estanque, reflejándose en 
el espejo. 

Cuando se hizo de noche y los ni- 
ños se fueron a dormir comenzaron 
todos los ¡juguetes a ¡jugar por su 
cuenta. Los soldados principiaron a 
revolverse dentro de la caja, porque 

- querían divertirse; tan sólo-el de una 
pierna estaba quieto, sin hacer caso a 
nadie, Es que se había asomado por 
la ventana del castillo y había visto 
dentro una criatura preciosa. 

Era la bailarina. Estaba recortada 

en cartón y tenía unas falditas de 
gasa encarnada. En el cuello, sujeta 
con un broche y una piedra preciosa, 
una cinta que se anudaba detrás de 
la cabeza, formando un lazo, Levan- 
taba los dos brazos en alto, arquea- 
dos, como si fuera a volar, y se sos- 
tenía en la punta de un pie, levan- 
tando la otra pierna tanto, tanto, que 
el soldadito ereyó que tenía, como él, 
nada más que una, 

—Esta os, justamentepensó el sol- 
dadito de plomo—la joven con quien 
yo mo casaría. Pero ¡ay! está lejos de 
mí y vive en un castillo, mientras que 

yo no tengo más que una caja, y esa 
vara los veinte hermanos que somos. 
No hay sitio para ella; pero ¡no im- 

$ porta! Yo tengo que hablarla. 
Y se la quedó mirando, sin moverse, 
Al dar las doce en el reloj, se abrió 
ina cajita que había encima de la 
mesa y asomó la cabeza un diablillo, 
-—No mires a osa bailarina—dijo 
al soldadito de plomo. 
- Pero éste no le hizo enso, y enton- 
cos el diabliMo exclamó: z 
——¡Ah, sí? Pues aguárdate a maña- 
na y ya verás. 
A la mañana siguiente puso el niño 
los soldados en el alféizar de la ven- 
tana, y cuando fué la criada a abrir 
empujó sin querer al soldadito de una 
sola pierna v cayó desde el segundo 
piso a la callo, 

NO] de cabeza; se metió por una 

, entre dos losas de la acera, 

clavó en la tierra la punta de 
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o y la criada bajaron a bus- 
| soldadito; pero como estaba 
lo no pudieron encontrarle, 


Aquella tardo llovió mucho, mucho, 


“encontraron, y haciendo 
e de barco con unos peda- 
dera, le colocaron dentro, 
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EL SOLDADITO DE PLOMO 


(Adaptación de un cuento de Andersen) 


por Juan DE LAS VIÑAS 


arroyo de agua de lluvia que venía 
corriendo calle abajo. 

El barquito comenzó a navegar y a 
dar vueltas, y el soldadito, firme, muy 
tieso, continuaba, siempre en su pues- 
to, con la escopeta al hombro, sin 
miedo y sin caerse. 

De pronto, en la acera se abrió un 
boquete enorme que se tragaba el 
agua, y por allí fueron barco y sol- 
dado a las tinieblas. 

Ahora corría, corría, sin parar y sin 
saber adónde. 

—¿Qué será de mi suerte ?—pensaba 
el soldadito.—¿Y ella? ¡Qué desgra- 
ciado soy! No puedo vivir en aquel 
cuarto donde la veía a todas horas, 
con su cabecita inclinada, y sus-bra- 
zos en alto, y su lazo, y su falda de 


gasa, y una sola pierna, como yo... 


El diablillo aquél me persigue y tra- 
baja en contra mía. 

Pero no por eso dejaba el soldadillo 
su escopeta ni su posición militar, 
siempre firme y cumpliendo su guar- 
dia. 

Al día siguiente salió de nuevo a la 
luz. Iba por un río inmenso, donde 
brillaba el sol que daba gusto. Pero 
lo mismo fué llegar allí, al río, que 
tragárselo un pez. ¡Vuelta a la oscu- 
ridad y a estar allí más quieto y 
«apretado que en la caja de sus her- 
manos! Después de todo, en no viendo 
a la bailarina, tanto le daba al sol- 
dadito la oscuridad como la luz. Ella, 
ella era lo único que le importaba en 
este mundo... 

El pez comenzó a dar saltos y ale- 
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Obras de CARLOS CORREA LUNA 


Don Baltasar de Arandía, 


libro premiado con 10.000 $ 


por el Gobierno Nacional 
(Loy N.* 0141 de Pomento a la producción científica y literaria) 


La 2.* edición de esta importante y amenísima obra histórica, se halla 
en venta en todas las librerías al precio de $ 2.50 m/2... 
praia tic 


Del mismo autor, a $ 1 el ejemplar: 


UN CASAMIENTO EN 1805 


La Villa de Luján en el siglo XVI, 1916, 
Antecedentes porteños del Congreso de Tucumán, 1917. 


Por pedidos de estos últimos dirigirse a la administración de FRAY MOOHO, 
Paseo Colón 1206. 


Por depósitos en cuenta corriente. . . 
Por depósitos a plazo fijo de 90 días. 


Mayor plazo. . . . 


semestralmente los intereses. . . . 
Horas: de 10 a. m. a 3 p. Mm. 


sido tan feliz un día, y a la que 
soñaba con volver desde que se cayó 
de la ventana. 


Otra vez volvió a verse encima de 
la mesa donde estaban sus hermanos, 
y siempre firme, en su posición de 
guardia, con la escopeta al hombro. 

La bailarina estaba allí también, 
como siempre, y esta vez a su lado, 
porque había salido del castillo. Pa- 
recía que bailaba para él. 

—¡Bah, está viejo!-—dijo una voz 
acercándose al soldadito y tirándole 
a los leños que ardían, chisporrotean- 
do, en la chimenea. 

La muerte del soldado se acercaba. 
Pero no se quejó. Firme como siem- 
pre, guardó su actitud. Sintió las lNa- 
mas, sintió que la pierna, la única 
pierna que siempre le había sostenido, 
flaqueaba, incapaz ya de sostenerle, y 
miró antes de caer a la graciosa bai- 
larina, que desde la mesa le miraba 
también y sonreía, con los brazos en 
alto, como echando a volar. 

Parecía volar siempre, y aquella vez 
voló: el soldadito la vió por los aires 
y la vió caer, graciosamente, en el 
mismo sitio en que él estaba, Ella, al 
verle morir, quiso también morir con 
el soldadito de un, solo pie que la ha- 
bía amado siempre. 

A la mañana siguiente, entre las 


- cenizas, quedaba solamente del solda- 


dito una bola de plomo, y de la bai- 
larina, un broche requemado con una 
piedra azul. Las almas del soldadito 
y de la bailarina habían volado para 
siempre al cielo de las gentes felices 
que viven en un pie... 


El origen de los 
"apaches parisienses 


Los malhechores parisiensos conoci- 
dos por “*apaches?? se denominan así 
desde el año 1898, Antos los llamaban 
los ““vauriens?? o los **pillos””, pero 
en aquel año un repórter de cierto 
periódico de París, fué a la comisaría 


- de Belleville a tomar noticias y supo 


que la noche anterior, en el barrio 
del Temple, había encontrado la po- 
licía un hombre atado y amordazado 
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MORENO, 


ABONA: 


Por depósitos a plazo fijo de 180 días; 


Por depósitos en Caja de Ahorros, después de 60 días, capitalizando 
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Sábados: de 10 a. m, a 12 m, 


con la cara atravesada por un alfile- 
rón de sombrero y un tatuaje en el. 
cuello, 

El repórter se quedó sorprendido an-- 
te la novedad del crimen, y recordan. | 


do las historias de los pieles-rojas que - 
se cuentan en las obras de Mayne 
Reid y do Gustavo Aimard, exclamó: 
—¡Debe ser obra de apachos! 
—No es mal nombre-—replicó ol po- 
licía. 


A la mañana siguiente se publicó 
en el periódico del repórter el relato 
del crimen con este título; ““Crimen 
cometido por los apaches de Belle- $ 
ville??, y aunque era la primera vez de 
que se empleaba la palabra a propó- « 
sito de log malhechores, se hizo en se- $ 
guida popular. cal 

Los *““vauriens?? se sintieron hala 
gados, desgraciadamente, y empezaron 
a aumentar la reputación del nuevo 
nombre que se les había adjudicado. 

En diciembre de 1898, fué robado 
un café de la plaza del Palais Royal, 4 
y los ladrones dejaron escritas, con ] 
jaboncillo, en un espejo, las siguientes 
palabras: “Esto lo han hecho los ap: 
cheg??, 
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Belleza e higiene 


LA PIEL 


Muy ingeniosamente, se ha dicho 
que la piel es **la válvula de segu- 
ridad de la máquina animal?” 

Ese tejido, ligero y transparente, 
que eg una verdadera cubierta pro- 
tectora para nuestro organismo, fun- 
ciona a su vez como un órgano. 

Regulariza en cierto modo la tem- 
peratura de nuestro cuerpo, gracias 
a gus múltiples funciones de secreción 
y excreción, de absorción y de res 
piración. 

La importancia de la piel es tal 
que de su buena higiene depende nues- 
tra salud. 

Ahora bien; la higiene de la piel 
comporta a la vez cuidados elemen- 
tales y cuidados refinados. 

Los “*cuidados elementales”? deben 
asegurar el buen funcionamiento de 
la piel. Son los cuidados llamados de 
limpieza, que consisten en librar a la 
piel de todos los elementos de que 
se carga en el curso de la secreción, 
y de los que ge carga durante su con- 


tacto con el aire y los cuerpos ex- 
traños. 
Los ““cuidados refinados”? tienen 


por objeto dar y conservar la piel su 
finura, su suavidad y su brillo. 

Por mi parto, yo no concibo una 
mujer bonita con la piel arrugada. 
Hay pieles que atraen, cuyo tejido 
es simpático y encantador. Las hay, 
por el contrario, que repelen y cuyo 
contacto causa, por decirlo así, do- 
loroga impresión. 

Me diréis que cada cual tiene la 
piel como puede... y que nadie puede 
cambiarla a su antojo. 

¡Craso error, señora! El aterciope- 
lado y la suavidad de la piel se re- 
hace tan fácilmente como su tonali- 
dad. Y precisamente es en esa co- 
rrección de muestra funda femenina, 
en lo que yo hago consistir los *'cui- 
dados refinados?” de la piel. 


EL CUARTO DE BAÑO 


Nunca clamaré lo bastante contra 
log peligros de las casas de baños 
. públicos que, no obstante todas las 
precauciones posibles, nunca estarán 
suficientemente desinfectados. 

Si se quiere lujo en el cuarto de 
baño, es fácil substituir la vulgar 
bañera metálica por la de ónice mo- 
delada sobre la forma del cuerpo, o 
el lecho horadado en pórfido, o el 
cristal, o el mármol. 

Cuando en la casa existe 'calefac- 
ción por agua, hay constantemente 
agua caliente en el cuarto de baño 
y las preparaciones hidroterápicas no 
necesitan la presencia de aparato al- 
guno. 


MERELLO HERMANOS y Cía. 


CÓRDOBA 1141 — ROSARIO 


Unicos representantes y agen- 
tes de “FRAY MOCHO””, en 
Rosario. 


Se atienden pedidos de ejem- 
plares y subscripciones, y so 
contrata la publicación de avi- 
sos y propaganda en general. 
Pídanse informeg y. tarifa de 
precios. 
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No instaléis entonces junto a la 
bañera sino la cama de reposo, sa- 
biamente articulada para recibir el 
cuerpo lánguido, con sus más capri- 
chosas expansiones, y también para 
favorecer lag prácticas más minucio- 
sas y razonadas de los masajes re- 
paradores. 

A falta de calefacción por agua, no 


PELIGROS DE MENTIR 


se puede menos de adoptar el poco 
elegante calienta-baños. 


Escoged el modelo menos embara- 
zoso y de más rápido efecto calorí- 
fico. 

Al pie de la bañera extiéndase, so- 
bre un cuadro. de cuero perforado, 
la blanda alfombra destinada a re- 
cibir, al salir del agua, vuestro cuer- 
po suavizado por las abluciones. 


Gracias al calienta-baños o al ca- 
lienta-ropa—cuando el primero no ha- 
ce falta—tendréis siempre a mano, 
para proteger contra los cambios brus- 


-—Ayer no vine a verte porque estaba muy mal, 


—$1, ya lo sé. Estabas muy mal... 


FRAY MOCHO 


acompañado. Te vi con ella. 


SE PUBLICA 


LOS MARTES 


Oficinas: PASEO COLÓN, 1266 - Buenos Aires 


No se devuelven 
los originales ni se 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN — [kizas lerguboss 


En la Capital 


Trimestre . 
Semestre , ., 5. 

Año. , +. . .. 9.00 |Semoestre. ,, , 
N.? puetto . 20 cts. 

N.o atrasado, 40 ,, [Año. . 


En el exterior 


4.00 


. $ 2.50 Trimestre $ oro 2.00 | Trimestre. , $ 3.00 | 
Semestre. . , 
AñO... 
N.o suelto . 25 cts. 
..» n 8.00/N.o atrasado. 50 ,, 


ciones no solicitadas 
| por la Dirección, aun. 
[| que se publiquen. Los 
| renórters, fotógrafos. 
corredores, cobrado- 
res y agentes viaje- 
ros, están provistos 
de ura credencial de 
esta revista. 


En el Interior 


6,00 
«111.00 


Dirección, Redacción y Admnistración: PASEO COLON, 1266 
DU, T. 184, Avenida 


A los coleccionistas de “FRAY MOCHO” 


Habiendo sufrido un alza el valor de los materiales empleados en las tapas par 
la encuadernación de los ejemplares de nuestra revista, anotamos a Son NARiÓd 


los precios que regirán en lo sucesivo: 


Encuadernación en formato ess. 4 


Tapas sueltas , " 


En cuero En tela 
. + cada tomo $ 12— 


370 
E E e DE 
"6 — 1.50 


LA ADMINISTRACION, 
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cos de temperatura vuestra desnudez 
delicada, batas amplias y cómodas, 
calentadas a capricho, en las cuales 
os envolveréis para el masaje. 

Guardaos de introducir en el cuarto 
de baño telas o tejidos. 

La vaporización hace que ese local 
sea muy húmedo, y es indispensable 
airearlo frecuentemente y  secarlo, 
disponiendo, en un rincón, un poco 
de cal en un recipiente. 

El cuarto de baño debe estar todo 
lo cerca posible del tocador, del que 
a veces sólo está separado por un 
elegante biombo de espejos. 


La cocina 


GALLINA DE PUCHERO, 
A LA TARTARA 


Cortar en forma de dados la carne, 
ya fría, de la gallina del puchero. 
Agregar tres o cuatro pepinillos y 
hongos de conserva, dos cucharadas 
de alcaparras y los filetes de seis an- 
choas cortados. Sazonar con sal, acei- 
te, vinagre y mostaza. Una hora des- 
pués juntar el picadillo con unas cu- 
charadas de salsa tártara. Colocarlo 
en seguida en conchas de mesa y Sel- 
virlas cubiertas con una capa de la 
citada salsa. 


CALAMARES A LA MARINERA 


Se fríen en bastante áceite ruedas 
de ajo y se echan calamares en peda- 
zos, con tinta o sin ella. Bien rehoga- 
do, se le añade un poco de pimentón, 
orégano y vinagre en proporción, y se 
cuecen hasta que estén tiernos y que- 
den en una salsa reducida. Si se quie- 
re con más salsa, se fríe una cuchara- 
da de harina y se le añade un poco de 
agua. 


CROQUETAS DE POROTOS 


Preparar: 1 taza de porotos blan- 
cos, 2 cucharadas de manteca, 1 Cu- 
charada de perejil picado, 1 huevo ba- 
tido, 1 taza de pan rallado, sal, pi- 
mienta y pimentón. ' 

Romójense y cuézanse los porotos 
como al estofarlos, y cuando estén su- 
ficientemente blandos, páseuse por el 
colador. Bátanse añadiendo manteca y 
sazonando la mezcla con sal, pimien- 
ta, pimentón y perejil picado. Agré- 
guese a esto un poco de huevo bati- 
do, y échiese sobre una tabla enhari- 
nada para confeccionarlo en pequeñas 
croquetas. Fríanse en manteca hasta 
que adquieran un color dorado y sír- 
vanse a la meza aderezadas con pe- 
rejil frito. 


REPOLLO RELLENO 


Preparar: 1 repollo, carno picada, 
arroz cocido, cebolla picada, sal y pi- 
mienta. RA: 

Escójase un repollo bastante abier- 
to para poder colocar entre las hojas 
el relleno. 


Este se prepara con carne (de ter- 
nera, gallina, pavo o cordero) picada, 
y arroz cocido, que se sazona con sal, 
pimienta y un poco de cebolla picada. 

Escáldese ligeramente el repollo y 
cuando las hojas se separen con faci- 
lidad, ábrase el centro para poner en 
él parte del relleno. Cúbrase éste con 
las hojas más próximas y entre éstas 
y las siguientes, se pone otro capa de 
carne picada y así sucesivamente has- 
ta que todo él quedé repleto; entonces 
so envuelve con un lienzo fino y muy 
limpio y se pone a cocer en un puche- 
ro con agua salada. Al cabo de una 
hora de tenerlo así, se saca del pu- 
chero, sé escurre y se sirve a la mesa 
aderezado con alguna salsa de erema. 


mo 
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VARIACIONES ATMOSFÉRICAS 


o el porqué de la locura del señor Clavijo 


FABRICADA DESDE 1864. 
_ EL GRAN AOS NACIONAL 


—Sí es el amor, los malos amigos o los reveses de 
fortuna los que a usted tienen postrado, mi poder 
magnético 'no le puede curar. Sí es debilidad, falta 
de fuerza o decaimiento general, para eso sólo hay 
una cosa: tome usted antes de cada comida una 


copa de 


HESPERIDINA BAGLE Y 


y recuperará la salud codiciada. 
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